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AL LECTOR 


Hay cosas, como el mandar, que sólo pueden 
hacerlas provechosamente aquellos que no las 
apetecen; por donde se dijo lo de nolentes quaeri- 
mus; y, según parece, debe ponerse en su número 
este género de predicación que, con nombre gali- 
cano, se llama de Conferencias, cuando sería mce- 
jor y más castizo darles nombre de discursos ó 
rasonamientos. 

Estas Conferencias, pues, ó razonamientos, 
parecen ser tan sabrosos á ciertos auditorios 
vanos y, lo que es más deplorable, á ciertos orado - 
res desvanecidos, que les hacen perder el ape- 
tito de la Divina Palabra, si se les da en la forma 
tradicional y, generalmente, más nutritiva; hasta 
el vicioso extremo de haber hecho necesario que, 
en algunas diócesis, los Prelados reservaran para 
una licencia especial, la facultad de predicarlas, y 
para las diócesis de Italia y los Superiores de las 
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Órdenes religiosas, se diera una Circular del 
Prefecto de la Congregación de Obispos y Regu- 
lares, de la que vamos á copiar lo que á esta 
materia se refiere: 


«Estos gravísimos asuntos (el Símbolo, los Man- 
damientos, Sacramentos, virtudes y vicios, deberes, 
postrimerías y verdades eternas) son hoy indigna- 
mente descuidados de muchos predicadores que «bus- 
cando su propio interés y no el de Jesucristo», y 
sabiendo bien no ser estas materias las más á propó- 
sito para conquistar el favor de la popularidad que 
ambicionan, las dejan á un lado, particularmente en 
los sermones de Cuaresma y en otras ocasiones 
solemnes y, cambiando al mismo tiempo el nombre y 
la cosa, substituyen los antiguos sermones con un 
género mal comprendido de Conferencias, tendiendo á - 
seducir el entendimiento y la imaginación, y no á 
obrar sobre la voluntad y reformar las costumbres. 

«Al obrar así, no reflexionan que las predicacio- 
nes morales son útiles á todos, y las conferencias lo son 
ordinariamente para un corto número; y si á lo menos 
estas últimas tuviesen por objeto preferente el mejo- 
ramiento de las costumbres; esto es: si se encamina- 
ran á hacer á los hombres más castos, más humildes, 
más obedientes á la Iglesia, todavía por este solo 
espíritu lograrían librar de mil prejuicios contra la 
fe y disponer los ánimos á recibir la luz de la verdad; 
por la razón de que los errores religiosos, sobre todo 
en las poblaciones católicas, tienen generalmente la 
raíz en las pasiones del corazón más aún que en los 
errores del entendimiento; pues por eso se ha es- 
crito: «Del corazón vienen los malos pensamientos y 
las blasfemias.» 

«Al hablar así, no queremos condenar de una 
manera absoluta el uso de las Conferencias que, 


https:#bittyrettemplłario — - https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


ERE e 


cuando están bien hechas, pueden ser también, en 
ciertos casos, muy útiles y necesarias, en medio de 
tantos errores extendidos en contra de la religión . 
Pero deben desterrarse en absoluto del púlpito, esas 
pomposas disertaciones que tratan de asuntos más 
especulativos que prácticos, más profanos que reli- 
giosos, más propios para el aparato que para produ- 
cir frutos, y que estarían más en su lugar en la arena 
de la prensa y en los recintos académicos; pero que 
ciertamente no convienen en el lugar santo. 

Respecto á las Conferencias que se dirijan á defen- 
der la religión de los ataques de los enemigos, algunas 
veces son necesarias; pero ésta es una carga que no 
está hecha para todos los hombros, sino reservada 
para los más robustos. Y aun así, deben estos poten- 
tes oradores, usar en esta materia de una gran pru- 
dencia; conviene no hacer estos discursos apologéticos 

. sino cuando, según los lugares, tiempos y audito- 
rios, haya verdadera necesidad de ellos, y deba espe- 
rarse un gran provecho; de todo lo cual, no pueden 
ser evidentemente jueces más que los Ordinarios. 

Y conviene también hacer dichas Conferencias de 
suerte, que la demostración se asiente sólidamente 
en la doctrina sagrada, mucho más que en los argu- 
mentos humanos y naturales; y, en una palabra, 
conviene hacerlas con tanta solidez y claridad, que se 
evite el peligro de dejar los ánimos más impresiona- 
dos por los errores que por las verdades que se les 
opongan, y más heridos por las objeciones que por 
las respuestas. 

Debe, sobre todo, velarse porque el uso excesivo de 
las Conferencias no haga caer en descrédito ni en 
desuso las predicaciones morales, como si éstas fue- 
ran secundarras y menos importantes que las predi- 
caciones apologéticas y, por esta causa, debieran 
dejarse al común de los predicadores y de los audi- 
torios. La verdad es, por el contrario, que la predi- 
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cación moral es la más necesaria á la universalidad 
de los fieles; que no es menos noble que la apologé- 
tica, y que, por consecuencia de esto, los oradores, 
aun más distinguidos y célebres, aunque hablen á 
unos auditorios tan escogidos y numerosos como se 
quiera, deberán, cuando menos de tiempo en tiempo 
practicarla con mucho celo. Si esto no se hace, esos 
auditorios estarán siempre condenados á oir hablar 
de errores que con frecuencia no existen en la mayo- 
ría de las personas que los componen, y nunca de 
vicios y faltas que habitualmente se encuentran en- 
tre las asambleas de este género, más que en otras 
de menos esplendor (1). 


No sé, dulce lector, si te habrá parecido muy 
oportuno el pasaje que acabo de transcribir, 
para prólogo de unas Conferencias. Pero héte 
de decir, que lo he copiado para descargo de mi 
conciencia; pues aunque pronuncié las que hoy te 
ofrezco, por mandato de mis Superiores, á peti- 
ción de un Ilustre Prelado y con fruto non poeni- 
tendo, sentiría que su impresión (ordenada más 
para lectura que para púlpito) fomentara un gé- 
nero oratorio del que acabas de oir lo que sienten 
en Roma. 

Asimismo, para guiar tu juicio en el que vas 
á formar de este pequeño libro, ninguna cosa 
mejor podía proponerte que el de autoridad tan 
encumbrada. Si, pues, te parece que mis Conferen- 
cias caen debajo de las condiciones. con que el 


(1) Carta circular de 31 de Julio de 1894, 
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Prefecto de la Sagrada Congregación las con- 
siente y aun las recomienda, quedaré satisfecho 
de habértelas dado á conocer. Y sino, mía sea 
la culpa de sus defectos, y de Dios la Gloria de lo 
que por ventura en ellas de bueno hubiere. 
Barcelona, Fiesta de San José de 1905. 
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LOS PELIGROS DE LA FE 


I 


CIENCIA Y REVELACIÓN 


O Timothee, depositum custodi, de- 
vitans profanas vocum novitates et 
oppositiones falsi nominis scientiae. 
Quam quidam promittentes, circa fi- 
dem exciderunt.—(1. Tim. VI, 20 y 21.) 


Sumario: Filósofos y sabios; Filosofía y Ciencia: Preten- 
siones de ésta sobre la Revelación. 


I. La CIENCIA. —4—¿Qué es? Demostración científica: certeza de 
sus principios; evidencia de sus ilaciones.—b—¿Qué no es? Hechos 
experimentales; Ciencias de los orígenes. Hipótesis sucesivas 
en la Física. Naturaleza de la electricidad.—c— Extensión del 
nombre de Ciencia. Desengañios de lo pasado; cautela y modera- 
ción que deben inspirarnos. Arcanos de la naturaleza. Corto nú- 
mero de lésis demostradas € inseguridad de las hipótesis cien- 
tificas. El verdadero Progreso científico. — II. LA REVELACIÓN, 
otra fuente de certidumbre. Necesidad y verosimilitud de ella. 
Verdades reveladas. — III. ConcLusión. Ciencia y Revelación: 
campo intermedio. Ciencias teológicas y filosóficas ó naturales. 
Conflictos científicos, Imposibilidad de la colisión entre la Cien- 
cia y la Fe. 


Ilustrísimo y reverendísimo Señor: 


SEÑORES: 


Aunque la costumbre ya algo larga de hablar 
en público, suele disininuir en mí la turbación, 
natural ante auditorios tan ilustrados como el 
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que me escucha en estos momentos; no os quiero 
ocultar que, al dirigiros por primera vez la pala- 
bra, me siento sobrecogido de desacostumbrada 
cortedad. 

Y esto depende, no sólo de la idea que me 
asalta, que estoy hablando ante la parte más esco- 
gida de esta cultísima capital de las Baleares (1); 
no sólo de la presencia con que nos honra nues- 
tro Ilmo. Prelado; sino principalmente, del nom- 
bre de Conferencias con que han sido anunciados 
estos sencillos razonamientos que comienzo. 
Nombre para mí dos veces temible: por lo que 
recuerda y por lo que promete. Porque á este 
nombre andan asociados los de oradores tan ilus- 
tres como Lacordaire, Ravignan, el P. Félix y 
Monsabré, y porque quien se presenta á disertar 
con este título, parece profesar una competencia 
científica, tan lejos de mis ilusiones como de mis 
realidades. 

En medio de esta natural timidez, dos cosas, 
sin embargo, me alientan y me esfuerzan: vuestra 
disposición y mi sinceridad. Vosotros no venís 
á admirar al orador, sino á nutrir vuestras inte- 
ligencias con el robusto manjar de las verdades 
religiosas. ¡Yo no vengo á cosechar aplausos, ni 
otros algunos intereses de la tierra; sino á sem- 
brar ó confirmar la Verdad en vuestros corazones! 

No. vengo á hacer alardes de una ciencia de 
que carezco. Vengo sí á hablaros en nombre 


(1) Pronuncióse ésta y las más de las Conferencias que siguen, 
en Palma, en la misión del año Jubilar de 1904. 
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de la Verdad, y con ella me siento fuerte y me 
siento dichoso; porque ¡la amo y la poseo! 

i Venid, pues, todos los que buscáis la Verdad! 
Venid, sin distinción de escuelas ni opiniones. Mi 
corazón está abierto para todos los hombres y 
mi inteligencia está abierta para todas la ideas. 
Y ¡ojalá que el decoro del templo me permitiera 
ver mis razonamientos interrumpidos por vues- 
tras objeciones! ¡Ojalá os autorizara la costum- 
bre á proponer en alta voz vuestras dudas ó 
dificultades sobre los transcendentales asuntos 
que formarán mis argumentos! Mas ya que esto 
no sea permitido, yo os ruego cuan encarecida- 
mente puedo, que fuera de aquí me las propon- 

, gáis en la forma que mejor os pareciere (1). No 
sólo no me será esto obstáculo para cumplir mi 
cometido, sino lo facilitaría en gran manera; 
pues mi mayor trabajo ha sido y será pensar qué 
cosas he de proponeros más adecuadas á vuestros 
estados de opinión y de conciencia, para confir- 
mar vuestra fe, serenar las inteligencias por ven- 
tura turbadas, y apaciguar los corazones tal vez 
desconcertados en las luchas que agitan la socie- 
dad presente. 

Mas porque el combate contra la fe se reviste 


(1) Mis ilustrados oyentes de Palma, acogieron esta invita- 
ción dirigiéndome numerosas cartas y consultas orales, de mu- 
chas de las cuales me hago cargo en las siguientes conferencias, 
y á las que, después de la divina gracia, atribuyo el interés que 
despertaron y el copioso fruto que produjeron. Séame, pues, 
permitido, enviarles desde estas páginas el testimonio de mi 
agradecimiento. 


2 
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hoy con formas de grande aparato científico, me 
ha parecido, en tanto que me ayudáis á conocer 
más de cerca vuestras necesidades ó vuestros 
deseos, comenzar estudiando el problema impor- 
tantísimo de las relaciones entre la Ciencia y la 
Revelación. 


Refiere Cicerón en sus Tusculanas, que ha- 
biendo ido Pitágoras á Fliunte, y hablado larga- 
mente con León, príncipe de los Fliasios, admi- 
rado éste de su sabiduría, le preguntó: Qua 
maxime arte confideret; cuál era el arte que 
principalmente poseía. Á lo cual respondió el fi- 
lósofo, modesto como todos los hombres verdade- 
ramente grandes, «no sabía arte alguna, pero 
era amante de la sabiduria»; que es lo que en 
lengua griega significa el vocablo filósofo. Esta 
modestia del filósofo griego contrasta crudamen- 
te con la arrogancia de muchos otros antiguos y 
modernos, que se dan á boca llena el dictado de 
sabios, y blasonan á cada paso con el pomposo 
nombre de la Ciencia. 

En nuestra época, principalmente, por olvido 
tal vez de esta anécdota pitagórica, se ha venido 
á distinguir la Ciencía de la Filosofia, reservan- 
do este nombre para las disquisiciones racionales, 
de que se hace poca cuenta, y aplicando el pri- 
mero á los estudios experimentales y positivos 
en que se pone desmedida confianza. De suerte 
que los que cultivan tales estudios, no tienen 
empacho en apellidarse savants ó sabios, sin ver 
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cuánto discrepan de aquel antiguo genio que, 
con ser matemático insigne y doctísimo en las 
ciencias naturales, se profesaba amante de la 
sabiduria, ó sea: filósofo; y por el contrario, 
imitando la jactancia de aquellos que se llamaron 
en la antigüedad sofistas, nombre qué aunque 
pretende valer tanto como sapientisimos (1), ha 
venido á convertirse, por su ridícula hinchazón, 
en mote de irrisión y de infamia. 

Y es tanto más reprensible este fausto de los 
sofistas modernos, cuanto debía hacerlos más 
cautos y humildes el desengaño de la sabiduría 
antigua, y cuanto llevan su arrogante orgullo 
no sólo á anteponerse como superhombres á 
todo el resto del humano linaje, sino á preferir 
su pretendida Ciencia á la Verdad por Dios 
revelada, llamándola á su tribunal y fallando 
sobre el valor y la santidad de sus dogmas vene- 
randos. 

* En nombre de la Ciencia se discute, se limita 
ó se niega la autenticidad de las Sagradas Escri-  - 
turas; se desvirtúa la naturaleza de su divina 
inspiración; se calumnian sus profecías; se decla- 
ran absurdos los milagros, y se establece la 
imposibilidad de la misma revelación ó de su cer- 
tidumbre. En nombre de la Ciencia se niega la 
creación del mundo, atribuyendo á la materia 


(1) Sofista, es manera de superlativo de sophos, sabio, con 
el sufijo antiguo de los superlativos, ¿sto. El Leontino Gorgias 
parece haber sido el primero de los sofistas que tuvo la arro- 
gancia de presentarse en público, prometiendo tratar de cual- 
quiera cuestión que se le propusiera. 
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una eternidad absurda, y al Universo una infini- 
dad inconcebible; se niega la caída original del 
hombre, clave única para comprender su actual 
estado de miseria; se niega por consiguiente su 
redención, y se ponen en duda ó se reducen á una 
vaga fórmula, sus ulteriores destinos. 

En nombre de la Ciencia se despoja al hombre 
de su nobleza, haciéndole descendiente del bruto, 
y se le arrebata su dignidad, reduciéndole á un 
material organismo; se le deshereda de la felici- 
dad que apetece y de la inmortalidad á que aspi- 
ra; se le priva del alma espiritual. ¿Qué más? 
Se cita al mismo Dios ante el jurado de esa Cien- 
cia infatuada, y se le declara excedente. Porque, 
según nos dicen, la Ciencia ha penetrado ya de 
manera, en todos los arcanos de la Naturaleza; 

ha hallado, ó está para hallar dentro de pocos 
días, tan satisfactorias explicaciones á todos sus 
fenómenos, con sólo el juego de las causas natu- 
rales, que no se halla lugar para Dios en el 
ü Universo. 

Decidme: ¿no hay motivo para pedir sus paten- 
tes á una Ciencia que se presenta con tan des- 
mesuradas pretensiones? ¿No hay razón para de- 
cirle: ¿quién eres, ¡oh tú! que tanta autoridad te 
arrogas? 

¡Hombres de nuestro siglo! ¡nos habláis en 
nombre de la Ciencia! Pero ¿qué es la Ciencia? 
Y si la Ciencia es algo respetable, eso de que vo- 
sotros os gloriáis ¿es verdaderamente la Ciencia? 
Vosotros que no os contentáis ya con ser llama- 
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dos los amantes de la sabiduría, ¿sois por ven- 
tura los verdaderos sabios? Y fuera de la Ciencia, 
¿no hay para el hombre otra fuente de conoci- 
mientos ciertos? ¿Es indispensable que toda la 
Humanidad que no es sabia, acuda á vosotros 
para oir de vuestros labios la ley de sus des- 
tinos? 


La Ciencia, para ser merecedora de este nom- 
bre, ha de ser un conocimiento cierto; y no con 
cualquiera certidumbre rastrera y accidental, 
como la de los conocimientos que nos procura, 
en el uso ordinario de la vida, la experiencia evi- 
dente de los sentidos. Por eso no se puede rehu- 
sar racionalmente la definición que nos dió de la 
Ciencia el filósofo de Estagira: un conocimiento 
cierto adquirido por demostración; entendiendo 
por demostración, el raciocinio que de princi- 
pios ciertos saca con evidencia una conclusión 
innegable. 

Notadlo bien: para que haya demostración 6 
prueba científica, es menester partir de princi- 
pios ciertos. Las hipótesis más ingeniosas y vero- 
símiles, nunca podrán engendrar la certidumbre, 
y, por consiguiente, no pueden ser premisas de la 
demostración científica. Y no basta que se posean 
principios ciertos: es menester proceder más allá, 
sacando de ellos con evidencia, ciertas conclusio- 
nes, únicas que con verdad pueden llamarse 
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verdades cientificas, y definitivas adquisiciones, 
ó como ahora dicen, conquistas de la Ciencia. 

Bastan estas nociones, claras é incontroverti- 
bles, para comprender cuán abusivamente se 
emplea en nuestros días el nombre respetable de 
la Ciencia, y cuán pocos de los modernos adelan- 
tos puedan razonablemente ufanarse con los tim- 
bres de ella. 

Vemos hoy á infatigables rebuscadores, colec- 
cionar inmensa cantidad de objetos naturales y 
artificiales: desde los líquenes que visten las 
rocas de las más empinadas montañas, hasta 
las conchas que se arrastran por el fondo de los 
mares; desde el fósil, guardado en su estuche de 
piedra, como recuerdo de siglos que pasaron, 
hasta la flor que se abre á la mañana para caer 
marchita por la tarde; desde las obras más rudi- 
mentarias de la industria del hombre, hasta las 
más acabadas maravillas del arte ó las inscrip- 
ciones que contienen la huella de civilizaciones 
fenecidas. Piedras, flores, insectos, artefactos, 
todo se recoge, se distribuye y se clasifica, y da 
origen á otras tantas ramas de la Ciencia (1), 
elevándose á esta dignidad con sólo añadir logos 
al nombre griego de tales objetos: Geología, 
Entomologia, Paleontología, Arqueología, Et- 
nologia, Egiptología, Asiriologla... ¿Pero en 
todas esas ciencias, hay mucho número de cono- 
cimientos ciertos: de verdades cientificas? ¡No, 


(1) Classify and conquer! dicen los ingleses. 
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seguramente! Hay sí un hacinamiento de hechos, 
de datos, que pueden ser objeto digno del estu- 
dio y del método científico. Pero no hay princi- 
pios ciertos; no hay conclusiones indiscutibles; 
no hay demostraciones científicas. 

La Geología, v. gr., fundándose en un número 
relativamente muy corto de catas, hechas á una 
profundidad insignificante, si se compara con el 
radio de la tierra, conoce los estratos superficia- 
les de ella. Pero ¿conoce con absoluta certidum- 
bre sus causas? ¿Conoce, como exige Aristóteles 
para la dignidad del conocimiento científico, 
cuáles son las causas, y que verdaderamente 
fueron causas, y que no pudieron dejar de 
serlo? (1). 

Y si tan poco sabe la Ciencia de lo que es en la 
tierra, en alguna manera, general y permanente, 
¿qué es lo que sabe la Etnologia, sobre los oríge- 
nes y la edad primera del Humano linaje? ¡Cuán 
pocos datos ciertos, cuán disgregados entre sí, 
cuán expuestos á falsas ilaciones! 

Y ¿qué diremos de las ciencias físicas? ¿Qué 
hay en ellas que pase de la categoría de hipóte- 
sis, cuya inconsistencia se convence por su rápida 
sucesión? Durante los dos siglos últimos, apenas 
han pasado cincuenta años sin demoler las cons- 
trucciones científicas del anterior medio siglo. 
—¡Esto, dicen, prueba precisamente la grande 
vitalidad de esas ciencias! 


(1) Arist. Analyt. poster. I, 2. 
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— ¡No lo niego! pero también prueba que no 
poseen todavía la Verdad y que sus raciocinios 
no han alcanzado la fuerza de la demostración, 
pues lo que una vez es verdad, lo fué siempre 
antes y serálo después constantemente; y lo que 
hoy se demuestra con evidencia, no podrá con- 
vencerse de falsedad en ningún tiempo. 

Lo que prueba esa mutabilidad ambiguamente 
progresiva de las ciencias físicas, es que no han 
hallado todavía su centro de gravedad. Lo que 
prueba es que sus hipótesis están aún muy lejos 
de poder proponerse como tésis y constituir sóli- 
das conquistas cientificas. 

No aduciremos más que un ejemplo tomado de 
la Física; á saber: la naturaleza de la electrici- 
dad. Todavía nosotros en nuestra adolescencia 
aprendimos la teoría de los dos flúidos, positivo 
y negativo, producidos por la acción mecánica 
ó por la reacción química, localizados en las su- 
perficies de los conductores, etc.; y todo esto se 
nos probaba entonces experimentalmente. Pero 
más adelante, se nos mandó que olvidáramos la 
teoría de los flúidos y adoptáramos como cienti- 
fica la de las vibraciones. La electricidad ya no 
era una substancia imponderable; era una mera 
vibración que producía la condensación ó enra- 
recimiento del éter, bien que la misma existencia 
del éter afirmábanla unos sabios, y otros, no 
menos sabios, la negaban. Ahora nos vuelven á 
aconsejar que pongamos en segundo término 
las vibraciones de algo que aún no sabemos si 
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existe, y se nos declara la naturaleza de los áto- 
mos eléctricos, libres como electrones ó asociados 
con la materia ponderable en los ¿ones; y nueva 
duda sobre si éstos son químicos ó puramente diná- 
micos, positivos y negativos, aniones y kationes. 

Y ¿es ésta la firmeza y certidumbre de los co- 
nocimientos científicos? Y si tan movedizas y 
vacilantes son las teorías de la Física y Química, 
¿cuánto no son más aéreas é instables las hipóte- 
sis de la Cosmogonía y de la Ontogenia? 

Pero ¿qué? ¿Habremos de renunciar entonces á 
las ciencias? ¿Habremos de despreciar los traba- 
jos de los científicos, y por ventura negar el 
nombre mismo de ciencias á los ramos que tan 
afanosamente se cultivan? ¡Nada de eso! Entré- 
guense en buen hora los hombres de talento á 
escudriñar los misterios de la Naturaleza; pues 
como dice el Eclesiastés: Entregó Dios el mundo 
á las disquisiciones de los hombres. Mundum 
tradidit disputationi eorum (MM, 11.); pero sin 
olvidar que ese mundo se nos dió como un libro 
donde, deletreando fatigosamente las verdades 
en él escritas, aprendamos la grandeza de Dios y 
nuestra pequeñez, para que le alabemos y no nos 
envanezcamos. Dése en buen hora á esos estudios 
el nombre de ciencias; no porque sus teorías 
sean estrictamente científicas, sino porque su 
método debe serlo; porque su objeto es suscep- 
tible de ser conocido con científica certidumbre, 
y porque á ella tienden los conatos laudables de 
los estudiosos. 
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Pero, al propio tiempo que estimamos la Cien- 
cia en todo lo que vale, procuremos mantenernos 
en la esfera de la realidad, y no le atribuyamos 

como posesión, lo que no es sino un blanco, á la 
verdad muy remoto, hacia donde tiende. Y recor- 
dando los desengaños del pasado, aprendamos á 
dudar prudentemente de los triunfantes ¡eureka! 
del presente, y á no engreírnos por las conquis- 
tas científicas, que por ventura serán ludibrio del 
porvenir, como lo son ahora para nosotros lo que 
se reputó por ciencia recóndita en los siglos 

- pasados. 

Se levanta hasta las nubes la actividad cientí- 
fica de los Alejandrinos, que adelantaron, dicen, 
la Física y las Matemáticas. Pero ¿quién no se 
ríe ahora de su Óptica, fundada en la opinión de 
que la luz no sale de los objetos luminosos y se 
recibe por el ojo; sino al contrario: que sale de 
los ojos para iluminar los objetos? 

La más antigua de las ciencias de que se con- 
servan memorias escritas, es la Astronomía, 
cuyos primeros cultivadores se ciñeron, por lo 
regular, á la determinación de las revoluciones 
anuas, á la predicción de los eclipses y cálculo 
de las distancias planetarias. Pero á éstas suce- 
dieron otras generaciones de sabios, que no se 
contentaron con tan inocentes especulaciones, y 
quisieron leer en las estrellas los destinos de los 
hombres y de los imperios; y la Astronomía pasó 
á ser Astrología, y se ocupó en trazar horósco- 
pos y levantar fatídicas figuras. ¿Quién ignora el 
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prestigio que tuvieron estas vanidades en épocas 
no muy apartadas de nosotros; á saber: en el 
mismo siglo xvir y en el xvin? Y ¿creen los que 
ahora comprenden la vanidad de la Alquimia, 
que los alquimistas tuvieron menores humos y 
pretensiones científicas en su tiempo, que en el 
nuestro ciertos histólogos que buscan los tro- 
queles del pensamiento en los tejidos grises del 
cerebro? 

Pues ¿cómo no temer que las flamantes hipó- 
tesis de éstos, han de venir al menosprecio en 
que yacen los ensueños de los primeros? Cierta- 
mente, la naturaleza de sus raciocinios, no es á 
propósito para tranquilizarlos sobre este punto. 
La Ciencia se mueve en medio de las tinieblas 
del misterio, siguiendo tenues luces que pudieran 
muy bien ser fuegos fatuos, como ya tantas 
veces lo fueron. Trata de la materia, sin saber á 
punto fijo, qué es la materia. De la luz, no sa- 
biendo qué es la luz. De la vida, ignorando en 
absoluto qué es la vida. De los seres contingentes 
y deleznables, sin saber el principio de dónde 
vienen, ni el término á dónde van, ni el fin para 
que fueron puestos en esta existencia transitoria. 
Pues ¿son éstas condiciones para hincharse con 
orgullo, y no más bien para humillarse, sintiendo 
tanto más vivamente, cuanto más se penetra en 
las intimidades de las ciencias, la pequeñez del 
hombre y la debilidad de sus fuerzas intelec- 
tuales? 

Es, pues, necesario convenir, que el número de 
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verdades estrictamente cientificas, que poseen 
las ciencias humanas, y particularmente algunas 
ciencias modernas, es cortísimo; ya que no es 
posible conceder sin mucha impropiedad este 
nombre, á toda esa balumba de datos de mera 
observación, que podrán ser materiales para la 
Ciencia futura, pero no son Ciencia todavía; y 
mucho menos á las hipótesis científicas; las cua- 
les, cuando se construyen debidamente, son como 
los andamios que sirven para proceder á la cons- 
trucción del edificio, pero que sería gran necedad 
tomar por el edificio mismo. 

Todas esas hipótesis serán probablemente 
substituídas por otras; todas esas teorías irán ca- 
yendo en descrédito, como cayeron las anteriores 
á ellas. Ahora bien: lo que pasa, lo que se muda, 
no es la Verdad; y lo que no es verdad, no puede 
ser Ciencia verdadera. 

Este es un principio evidente, y no por eso 
menos olvidado de los que en nuestros días se 
dan á sí propios el nombre de sabios. ¿Habéis 
alcanzado ya una demostración evidente de lo 
que nos decís? ¿Podéis asegurarnos sin duda al- 
guna, que eso que hoy nos dais por ciencia, no 
habrá pasado mañana á la Historia de la Ciencia; 
esto es: á la Historia de las ilusiones científicas? 
Nos decís que la Ciencia progresa de día en día. 
Pero ¿cómo progresa? ¿Es por ventura sumando 
las verdades halladas hoy, con las descubiertas 
ayer? ¡Ah! ¡no! Lo que llamáis el progreso de 
hoy, no conquista su puesto sino á costa del pro- 
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greso de ayer. Y en gran parte la labor científica 
se hace destejiendo cada día, lo que se tejió el día 
anterior; lo cual no es construir un edificio, sino 
labrar una tela de Penélope. 

Quede, pues, asentada y firme esta verdad: que 
sólo lo evidentemente demostrado merece nom- 
bre de verdad científica, y que si es verdad hoy, 
no puede dejar de serlo mañana; por donde cual- 
quiera que no esté ciego, entiende el corto caudal 
de la verdadera Ciencia. 


YI 


Y como el hombre necesita, para regirse con 
seguridad en los grandes problemas de la vida, 
principios ciertos y verdades inconcusas, que la 
Ciencia, parte no le puede dar, y parte no le 
ha dado (aunque bien pudiera absolutamente); 
la benignidad y humanidad de Dios Nuestro 
Salvador (Tit. Ill, 4.) nos mostró con otro gé- 
nero de certidumbre, menos brillante, pero más 
sólida, todo lo que necesitábamos saber para 
enderezar nuestra vida por los caminos de la 
paz hacia el término de la perfecta felicidad, 
cuyo apetito sentimos. Esto hizo por la Divina 
Revelación, comenzada desde el principio del 
mundo, y terminada por la boca del Verbo hecho 
carne, y de sus Apóstoles llenos del Espiritu 
Santo. 

Esa Revelación nos dió certeza de muchas co- 
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sas que necesitábamos saber, y sobre las cuales 
no habían podido ponerse de acuerdo los filósofos 
y sabios de la Antigiiedad, ni lo están (y lo esta- 
rían menos si la Revelación no hubiese prece- 
dido) los sabios y científicos modernos. 

La Humanidad, colocada en el camino de la 
vida, pregunta para orientarse: ¿de dónde vengo? 
¿á dónde voy? Y le responde la algarabía ensor- 
decedora de los filósofos y sabios, de los cuales 
uno (Demócrito) le dice que su sér se debe al for- 
tuito concurso de los átomos. Otro, que es una 
emanación de la substancia de Dios. Otro, que no 
es sino el supremo grado de la evolución en la es- 
cala zoológica. Epicuro le dice que ha venido al 
mundo para gozar, y Schopenhaier que ha nacido 
para padecer. Los materialistas, que su sér se ha 
de resolver en la materia de que está formado 
sin conservar más conciencia de sí, en cuanto su 
organismo se desmorone por la muerte. Los 
panteístas le prometen una incorporación al gran 
Todo, de donde se desprendió, como un planeta 
de antigua nebulosa. 

Pero, en tanto, la Humanidad, no sabiendo á- 
dónde dirigirse, ni á quién creer entre tantos 
maestros que se contradicen, se deja caer en las 
ignominias de la sensualidad, y desciende hasta 
las mayores inmundicias de la vida bestial. 

Decidme: si hay un Dios que tuvo inteligencia 
bastante poderosa para disponer la maravillosa 
máquina del Universo, que vemos con los ojos, 
¿no es verosímil, que había de condolerse de la 
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perplejidad de su criatura, y decir por sí mismo 
á los hombres extraviados, cuál es su principio y 
su fin? Pues esto, que la razón nos muestra como 
verosímil, es lo que el Cristianismo nos dice ha- 
berse realizado por la Revelación divina. La Re- 
velación nos certifica, ante todo,de nuestro prin- 
cipio, y lo que ella nos enseña sobre este punto, 
lo decimos los católicos en el Símbolo: ¡Creo en 
Dios Padre todopoderoso, Criador del Cielo y 
de la Tierra! Y acerca de nuestro fin, pos ase- 
gura la esperanza de una vida inmortal, en la 
que recibiremos el premio ó castigo de nuestras 
obras; y así lo confesamos con el dogma del 
Juicio y de la vida eterna, y reconocemos á 
Cristo por el Juez que, desde la diestra del Padre 
donde está glorioso, ha de venir á juzgar á los 
vivos y á los muertos. 

Pero, no basta esto. El hombre, aunque halla 
escritos en las tablas de su inteligencia, los pre- 
ceptos primarios de la ley natural, siente en su 
corazón una multitud de apetitos y pasiones que 
pugnan contra su cumplimiento. ¿Qué hará en 
esta lucha de elementos internos? ¿Se pondrá de 
parte de su razón contra sus apetitos, ó santifi- 
cará sus apetitos, ya que los ve nacer en sí tan 
espontáneamente como los dictámenes de su 
razón? Á esta pregunta, le contesta el Estoico: 
¿Sustine et abstine! ¡Sufre y abstente y sigue la 
austeridad de la virtud! Pero replica el Epicúreo 
¿qué mayor locura que desperdiciar esta par- 
tícula de felicidad, que te brindan los placeres 
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de una existencia pasajera? ¡Carpe diem! Apre- 
súrate á gozar del deleite presente! Y en verdad 
¿cómo pueden ser malos los apetitos que nacen 
de la naturaleza baena? ¿Qué puede decir á esto 
la vana austeridad del Estoico? He ahí otro mis- 
terio, más indescifrable que los anteriores, para 
la inteligencia del hombre. Pero donde no al- 
canza la razón humana, viene en su socorro la 
Revelación divina, y la ilustra con el dogma, 
incomprensible, pero necesario, del pecado origi- 
nal, causa de sus miserias, y con el de la reden- 
ción, fundamento de sus esperanzas. 


HI 


Basta lo dicho para comprender una verdad 
importantísima, solución de las cuestiones que 
al principio nos propusimos. Hay para el hom- 
bre dos fuentes de certidumbre sólidas ambas, 
aunque de dignidad diferente: la evidencia y la 
Revelación divina. El conocimiento cierto, in- 
conmovible, irreformable, que se saca de la pri- 
mera, es la verdadera Ciencia; el que de la 
segunda se recibe, es la Fe divina. La Ciencia 
alcanza, con certeza absoluta, un corto número 
de conocimientos, apenas suficientes para guiar 
la actividad moral de los hombres y de los pue- 
blos. La Revelación nos propone las verdades 
necesarias para servir de norte á nuestros pasos, 
en la prosecución de nuestro último fin. Pero 
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notadlo bien: entre estos dos grupos de verdades 
conocidas con certidumbre por la Ciencia y la 
Revelación, hay un campo anchuroso, vacío de 
conocimiento cierto, y entregado al ejercicio de 
nuestra actividad intelectual. Éste es aquel mun- 
do, que entregó Dios á las disputas de los hom- 
bres; y los hombres al cultivar este campo de la 
ciencia posible, han procedido de una de dos 
maneras: 

Unos han partido de las verdades reveladas, 
y, discurriendo y raciocinando acerca de ellas, 
han procurado alcanzar otras verdades, y han 
formado las Ciencias teológicas, cuyas asercio- 
nes parte son ciertas, no con certidumbre de fe, 
sino con certidumbre científica; otras son pura- 
mente probables y opinables. 

Otros, aplicando su actividad intelectual á la 
contemplación de la Naturaleza y raciocinando 
sobre los datos de la experiencia, formaron las 
Ciencias naturales 6 filosóficas, las cuales, á su 
vez, constan de un reducido caudal de principios 
y tésis ciertas, probadas con demostración rigo- 
rosamente científica; al cual añaden un número 
mayor ó menor de hipótesis, teorías y opiniones 
más ó menos probables. 

Pero sucede en las humanas disputas, que los 
que han sacado sus principios de la Fe, caen á 
veces en el error de atribuir á sus conclusiones, la 
firmeza y santidad de la divina Revelación; mien- 
tras que los cultivadores de los otros estudios, 
invocan el nombre augusto de la Ciencia, en 
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abono de sus aserciones menos científicas. De 
ahí nacen los conflictos, no entre la Ciencia y la 
Fe, sino entre las opiniones de los científicos y de 
los teólogos; que son cosa muy distinta. Así los 
teólogos que condenaron á Galileo, creían sus 
doctrinas peligrosas para la Fe, cuando en reali- 
dad no se oponían sino á las opiniones científicas 
que ellos habían aprendido, no en la Sagrada 
Escritura, sino en las teorías de Ptolomeo. Y á 
su vez Galileo hablaba en nombre de la Ciencia, 
aunque en realidad no poseía una demostración 
científica, sino una mera opinión contra el sis- 
tema geocéntrico. La demostración científica, si 
lo es, sólo había de darse muchos años más tarde, 
y cuando se dió, ya no hubo teólogo que á ella 
se opusiera. 

Esto está sucediendo á cada paso en nuestros 
días, donde una interminable serie de hipótesis 
pseudo-científicas, se levantan con el nombre de 
la Ciencia, á combatir contra la Revelación; y 
cayendo luego en descrédito, substituídas por 
otras hipótesis, muestran con su propia inanidad, 
que las objeciones que opusieron contra la Fe, no 
tenian valor alguno. 

Pero porque en otra ocasión explanaremos 
más este punto transcendente, por ahora conten- 
témonos, para terminar, con poner de relieve 
esta verdad importantísima: Que no cualquiera 
opinión ó hipótesis ó teoría científica, tiene de- 
recho de salir á romper una lanza contra la Re- 
velación, vistiéndose con la librea respetable de 
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la Ciencia. Quien quisiere demostrar la imposi- 
bilidad de un Dogma, ha de comenzar por traer 
una demostración rigorosamente científica, de 
la tésis que pretende oponerle. Y recordemos 
que sólo aquella puede llamarse con verdad de- 
mostración científica, que, de principios ciertos, 
deduce una conclusión con evidencia. 

Son la Ciencia y la Revelación dos castillos 
roqueros é inexpugnables, entre los cuales se 
extiende un campo inmenso. En él podrán en- 
contrarse los hombres de armas de uno y otro 
castillo, y contradecirse y pelear y sucumbir en 
combates singulares. Pero los que permanecen 
en cada fortaleza, bien seguros están de que ni 
uno solo de sus sillares ha de ser removido de su 
firme asiento, ni por las acometidas de los hom- 
bres, ni por la acción demoledora de los siglos. 

Las verdades matemáticas conocidas por Tales 
y Pitágoras, no han perdido después de veinti- 
cinco siglos el brillo que tuvieron el primer día. 
Y con mayor razón, las verdades dogmáticas 
enseñadas á los hombres por la Sabiduría divina, 
permanecen inmobles, como las rocas de granito, 
en medio de los rugidos del huracán y del embate 
furioso de los mares. 

Ellas son aquella piedra viva, sobre que edificó 
su morada el varón prudente, y vinieron las 
lluvias y los torrentes, y desencadenáronse los 
vientos y embistieron contra ella, y no cayó, por- 
que estaba fundada sobre la piedra (Mat. VII, 25); 
y, al contrario, las humanas opiniones son la 
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arena movediza, donde construyó su casa el 
necio, y vinieron las lluvias y los torrentes, y 
soplaron los vientos, y la embistieron, y dieron 
con ella en tierra, et fuit ruina illius magna, y 
su ruina fué grande, porque fué pérdida de su 
último destino y ruina de su felicidad eterna. 


py 
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LOS PRETENDIDOS CONFLICTOS 


Oh Timoteo; guarda el depósito de la 
Fe, evitando las profanas novedades en 
las palabras y la falsamente llamada 
Ciencia, la cual prometiendo algunos, 
vinieron á faltar en la Fe. 


(1. Tim. VI, 20 y 21.) 


SuMARIO. Diferente proceder de los sabios y de los en- 
fants terribles de la ciencia incrédula.— La caza de 
los conflictos; falsa hipótesis; lema de los impíos. 


I. Conflictos entre la Escritura sagrada y la Historia; agra- 
vios € inconsecuencias. El censo de Quirino; locura de los racio- 
nalistas; dificultad de satisfacerles: Descubrimiento de Mommsen. 
= II. La Cosmogonía Mosaica y la Ciencia cósmica. Las aguas 
superiores y el análisis espectral. Contraprueba de la inspiración 
de la sagrada Escritura.= III. Regla para deshacer los conflictos. 
Experiencias de lo pasado: el proceso de Galileo nada tiene que 
ver con la Infalibilidad, ni con la Biblia. =IV. Teorías evolucio- 
nistas; los escolásticos y Darwin. Demostración de L. Pasteur.= 
V. Conflictos buscados por la mala fe.—Draper; delito de corrup- 
ción de menores. Dignidad de la Ciencia y gloria del Catolicismo, 


Los verdaderos sabios se entregan con ardor 
á los procedimientos científicos, sin otra preten- 
sión que investigar la verdad. En busca de esta 
joya preciada, ornamento el más rico del enten- 
dimiento humano, el geólogo cava y desciende 
hasta lo más hondo que alcanza en el seno de la 
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tierra; el astrónomo encara la pupila inmensa de 
su telescopio á las profundidades inexploradas del 
espacio; el histólogo desmenuza los tejidos, y el 
químico descompone las substancias; y esto hacen 
indiferentemente los católicos y los que, no sién- 
dolo, cultivan con seriedad las ciencias. Sólo que 
el católico, al levantar sus ojos de la experimen- 
tación, dirige una mirada serena á los divinos 
dogmas de su Fe, y ve, con segura confianza, que 
la verdad no contradice á la verdad; y por consi- 
guiente, ninguna pugna existe entre lo que la Fe 
enseña y la Ciencia le descubre. 

Así proceden los sabios. Pero los enfants te- 
rribles de la ciencia incrédula, no proceden de 
esta suerte. Si leen la Escritura, es para hallar 
contradicciones entre unos y otros lugares de los 
Libros santos. Si hojean la Historia, es para 
buscar inmundicias que echar al rostro venerando 
de la Iglesia de Cristo; como si la religión de 
Cristo fuera responsable de todos los desórdenes 
y miserias en que incurrieron los malos cristianos, 
no tanto, empero, como los gentilesé impíos. Cada 
fósil que encuentran en las rocas, les parece un 
argumento contra la Verdad revelada, y cada 
reacción química un mentís arrojado á la cara 
del Catolicismo. Es que su corazón corrompido 
“aborrece la luz; su mente ofuscada por el humo 
de los vicios apetece, como un descanso, las tinie- 
blas. Por eso, ninguna cosa creen con más facili- 
dad que lo que tan ardientemente desean: que 
está ya demostrado no haber Dios, ni Juicio, ni 
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eterna condenación para los que como ellos viven. 
De aquí que se les oiga clamar á cada paso que 
dan en sus estudios ¡conflicto! ¡Conflicto entre la 
Ciencia y la Fe! ¡Hay contradicción! ¡Luego la 
Fe es absurda! 

Cualquiera que tenga sereno juicio, comprende 
la precipitación de esta sentencia. ¿Decís que hay 
conflicto, contradicción, lucha entre la Ciencia y 
la Fe? Pues dado caso que así fuera, habríamos de 
esperar á ver quién gana, Habríamos de examinar 
los fundamentos en que estriba la Fe y los cimien- 
tos del conocimiento científico; y sólo cuando se 

demostrara que éste es más firme que aquélla, 

sería tiempo de aclamar su victoria y la derrota 
de la Verdad revelada. Pero aun esta averiguación 
es superflua por el momento; pues tales conflictos 
existen sólo en la fantasía de los que los desean 
para vivir á sus anchas en la impiedad, soltando 
la rienda á sus viles apetitos. 

Ya lo dijimos en nuestro anterior razonamien- 
to: La Ciencia y la Revelación son como dos 
castillos inexpugnables, separados por un campo 
extensísimo. Podrá ser que los soldados de uno y 
otro combatan; pero,las heridas que en esta lucha 
se dan'ó se reciben, no se infieren á la Fe ni á la 
Ciencia; sino á las opiniones personales, inseguras 
y movedizas, de los combatientes. La Ciencia y 
la Revelación siguen inmóviles en sus sólidos 
asientos, y es una ridiculez que los que derribaron 
á uno de sus soldados, se jacten de haber arrasado 
la fortaleza. 
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Con todo eso, en nuestros días, el mote de 
enganche de los impíos, es la existencia de los 
conflictos. Con este lema se han escrito libros 
tan ruidosos como insensatos; y con este grito de 
guerra se ha procurado turbar el corazón de las 
personas sencillas. 

Ya, pues, que hemos visto qué sea y qué no sea 
la Ciencia y la Revelación, no estará demás echar 
una ojeada sobre las pretendidas contradicciones 
que se objetan, para hacer ver de una manera 
más palpable, que los que se glorían en ellas, 
suelen tener de Ciencia tan poco, muchas veces, 
como de Fe, cuando no están animados de una 
mala fe criminal y vergonzosa. 


I 


Una parte de los pretendidos conflictos que se 
señalan, nacen de la oposición imaginada entre 
los Libros Sagrados y las obras de algunos auto- 
res profanos antiguos. He aquí la regla que se 
proponen, siguiendo á Strauss, todos los raciona- . 
listas: Desde el momento en que la narración de 
un Libro sagrado está en contradicción ó dis- 
crepa de los historiadores profanos, aquella narra- 
ción debe ser desechada y tenida por fábula. Exa- 
minemos un momento esta regla de la Crítica 
racionalista, y veamos luego alguno de los con- 
Jftictos que por su aplicación se obtienen. 

Y cuanto á lo primero ¿quién no ve el agravio 
indignísimo que á los Libros sagrados se infiere, 
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posponiéndolos, sin apelación ni audiencia, á los 
escritos de cualquiera historiador pagano, que ni 
siempre supo todo lo que decía, ni siempre dijo 
lo que supo? 

Pues ¿qué? ¿Por ventura creen esos críticos, 
que los antiguos historiadores vivieron en indiso- 
luble consorcio con la verdad? ¿No son ellos los 
que desdeñan infinitas relaciones de Herodoto, de 
Tito Livio y de otros de los más respetables his- 
toriadores clásicos? Pues ¿qué razón hay, para 
condenar de falsedad cualquiera afirmación del 
Evangelio, si Tácito ó Suetonio ó Josefo la con- 
tradicen? ¿Qué digo si la contradicen? Basta á esos 
críticos que tales autores callen lo que el Evan- 
gelio expresa para concluir que es una patraña! 

La recta razón pedía que en caso de contra- 
dicción, creyéramos mejor á los autores de los 
Libros sagrados que, aun prescindiendo de la 
asistencia del Espíritu Santo, se sabe haber sido 
varones santísimos, y que sellaron con su sangre 
derramada en el martirio la verdad de lo que 
habían escrito; que no á hombres paganos y co- 
rrompidos, como Tácito y Suetonio, ó á judíos 
como Josefo, adulador de Vespasiano, el asolador 
de su ciudad y destruidor de su gente. 

Pero no hemos tomado esta ocasión para de- 
mostrar la insensatez del criterio racionalista en 
la estima de las fuentes de verdad histórica, sino 
para probar cuán precipitadamente, aun apoyán- 
dose en criterio tan menguado, proclaman la 
existencia de conflictos entre la Historia evan- 
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gélica y la profana, que para ellos vale tanto 
como oposición entre la Revelación y la Ciencia. 

Un solo ejemplo nos dará idea de sus procedi- 
mientos. En el capítulo II de S. Lucas, al co- 
menzar á referir la historia del Nacimiento de 
Jesús, se dice que salió un edicto de César 
Augusto, para que se empadronara todo el 
mundo (v. 1.) y se añade: Este censo primero se 
hiso siendo presidente de Siria Cyrino (v. 2.) 
Pero he aquí que Josefo, en sus Antigüedades 
judáicas (XVI, II, 4), dice que Cyrino hizo el 
censo de Judea diez años más tarde. Cualquiera 
persona sensata que conozca las garantías de ve- 
racidad del Evangelio y admita asimismo la 
autoridad de Josefo en las cosas que tocan á la 
Historia judáica, hallaría una solución fácil, con. 
sólo reflexionar con sosiego: S. Lucas dice que 
hubo un censo antes de la muerte de Herodes; 
Josefo dice hubo un censo seis años después de 
ella. ¿Qué contradicción hay entre estos dos da- 
tos? ¿Por ventura no pudo haber más que un 
censo? ¿No pudo hacerse el primero cuatro años 
antes de la muerte de Herodes, y el segundo diez 
años más tarde? Ciertamente no se ve en esto 
asomo de contradicción. 

Pero los que buscan contradicciones á todo 
trance, no se habían de satisfacer con una solu- 
ción de sentido común. ¡No, señor! dijeron: mien- 
tras ustedes no prueben con evidencia que Cyrino 
fué dos veces prefecto de Palestina y que se 
hicieron dos censos, hay que concluir que la 
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narración Evangélica es falsa, y por tanto el do- 
cumento apócrifo, y de un autor posterior mu- 
chos años á S. Lucas, en todo caso, escrito sin 
asistencia especial de Dios; pues incurre en equi- 
vocaciones como cualquiera simple mortal. 

¡Veis! ¡Así se arma un conflicto racionalista! 
Y como no sirve de nada que el católico apele al 
sentido común y á la recta apreciación de las 
fuentes históricas, que decíamos arriba; y por 
otra parte no es fácil probar que Cyrino ejerciera 
dos veces la prefectura, y procediera dos veces 
á la formación del censo; tenemos aquí un caso 
de triunfo de los incrédulos, de insoluble con- 
fíicto entre la Ciencia y la Fe. 

¿Qué haremos, pues, nosotros los católicos? 
¿Echaremos al fuego el Evangelio de S. Lucas, 
sólo porque no podemos soltar ese nudo, más 
fuerte que el de Gordio? ¿Abandonaremos nues- 
tra religión, y nos entregaremos desengañados y 
descorazonados á las ignominiosas pasiones de la 
carne? Esto nos aconsejan los racionalistas en la 
hora de su triunfo; y tal vez con alguna de estas 
victorias, consiguen arrancar la Fe, mal planta- 
da en el corazón de algunos pecadores. 

¡Pero sus victorias son aparentes, y sus triun- 
fos efímeros! He aquí que Mommsen, el raciona- 
lista Mommsen, autoridad de primer orden en 
materia de Historia y Epigrafía romanas, lee 
una inscripción conservada en el Museo de Le- 
trán, en Roma. Y ¿qué dice esa inscripción? Pues 
dice que Cyrino iterum Syriam et Phoeniciam 
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optinuit; que fué dos veces gobernador de Pales- 
tina bajo Augusto: una vez como procónsul, y 
otra como legado propretor. Queda, pues, mani- 
fiesto que, si hizo un segundo censo en la fecha 
de que nos habla Josefo, hizo él mismo otro pri- 
mero, al cual alude Tácito (1) y que refiere el 
evangelista S. Lucas. ¿Dónde están, pues, aque- 
llos desdichados que habían abandonado la Fe, 
impulsados por este terrible conflicto? ¡Corred, 
llamadlos, y decidles que ya pueden volver tran- 
quilos al gremio de la Iglesia, sin temor de que 
les turbe el sueño la autoridad histórica de Jo- 
sefo, ni el versículo de S. Lucas! Mas jay! me 
temo que los que se salieron movidos por tales 
conflictos, no volverán á entrar una vez resuel- 
tos. ¡Porque lo del conflicto no fué sino el pre- 
texto! La causa verdadera porque perdieron la 
Fe, fué el desorden y la rebelión de sus pasiones. 


> 


Y 


Pero me diréis: Esas son dificultades dë poca 
monta, y sólo con suma impropiedad se llaman 
los tales, conflictos entre la Ciencia y la Revela- 
ción; pues ni se trata de un hecho que afecte al 
Dogma, ni de una verdad científica. Otros hay 
menos fáciles de solventar, porque ponen de 
frente un descubrimiento científico innegable, 


(1) Ann. I, 11. 
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con una verdad revelada; por ejemplo, ciertos 
elementos de la Cosmogonta Mosdica. 

Vamos, pues, á hacernos cargo brevemente 
de una de estas objeciones, para mostrar que 
tampoco en esta materia existen verdaderos con- 
Jlictos. 

Los antiguos creyeron que ese cielo azul que 
todos vemos, y, como dijo un poeta, ni es cielo 
ni es agul, era una bóveda solidísima sobre la 
cual se extendían las soberanas aguas. La pre- 
tendida solidez hizo que se diera á esa bóveda el 
nombre de firmamento que corresponde al griego 
stereoma, y penetrados de estas nociones, sin 
duda erróneas, recibidas, no ciertamente de la 
Revelación, sino de los prejuicios tradicionales, 
entendieron los antiguos á su manera el ver- 
sículo 6.* del cap. I del Génesis, que dice: Y dijo 
el Señor: Hágase el firmamento en medio de 
las aguas y divida las aguas de las aguas. 

Esta noticia que nos da el Génesis, asociada 
con el concepto griego del stereoma ó la bóveda 
sólida, dió por resultado la creencia vulgar de 
que sobre esa bóveda cristalina se extendían las 
aguas superiores, de un modo semejante al que 
cubren gran parte de la tierra las aguas extendi- 
das del Océano. 

Pero andando el tiempo y progresando los ins- 
trumentos de experimentación, el telescopio tras- 
pasó los límites de la visión sencilla, y sondeando 
los espacios siderales y dando medio para deter- 
minar la paralaje y distancia de algunos de los 
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astros, deshizo la creencia en la esfera sideral y, 
como consecuencia, en el mar superior por ella 
sostenido. 

He aquí un conflicto entre la Ciencia y la Re- 
velación; he aquí un argumento contra la divina 
inspiración de la Cosmogonía Mosáica. Pero de- 
cimos nosotros. ¿No está la contradicción, más 
bien entre los adelantos de la Ciencia y las 
aprensiones de la anterior ignorancia? ¿Dónde 
dice Moisés que el firmamento sea una esfera 
cristalina? ¿Dónde dice que las aguas superiores 
la bañen á la manera que el Océano á la tierra? 
No dice nada de eso, y quien lo añadió fué la 
tradicional manera de concebir estas cosas las 
imaginaciones de los hombres. Lo que Moisés 
dice, es que Dios separó de una manera firme y 
estable aguas quae erant sub firmamento, ab 
his quae erant super firmamentum (v. 7.) Mas 
¿qué aguas son éstas que están sobre el firma- 
mento; esto es: sobre esa aparente bóveda azu- 
lada que llamamos cielo: Vocavitque Deus fir- 
mamentum caelum? (v. 8.) He aquí una pregunta 
á la que ninguna satisfactoria respuesta hubiera 
podido dar la Ciencia hace dos siglos, y que por 
tanto hubiera suministrado ocasión, á los que se 
desentrañan buscándolos, para acusar otro con- 
flicto; pero hoy tal conflicto no puede subsistir, 
pues el análisis espectral nos demuestra que hay 
aguas más arriba de ese cielo azul; y que el 
vapor de agua forma la atmóslera de muchas 
estrellas, 
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Ahora bien: cuando los católicos no podían dar 
una explicación satisfactoria del citado versículo 
del Génesis, ¿hubieran obrado prudentemente los 
primeros que sondearon las profundidades del 
firmamento, en declarar la existencia de una 
contradicción entre la Revelación y la Ciencia, 
y renegar por esto de la fe de sus mayores? 
¡Ciertamente que no! Y con la imprudencia 
funesta que ellos hubieran obrado, obran ahora 
los que en hallando una dificultad que no acier- 
tan á resolver, toman como resolutorio expe- 
diente declarar llena de fábulas la Escritura 
sagrada. 

Pero si antes de hallar la solución á estas difi- 
cultades, nos hemos de mantener firmes en nues- 
tra Fe, después de hallada no podemos dejar de 
reconocer la divina inspiración del autor de aque- 
llos libros, cuyas aserciones no pudo inspirar 
una ciencia que aún no existía, sino la Sabiduría 
eterna á quien nada se oculta. 

En efecto ¿cómo, sino por revelación inme- 
diata, ó por reminiscencia de la revelación pri- 
mitiva, pudo saber Moisés, tres mil años antes 
de la invención del análisis espectral, que había 
vapor acuoso en la atmósfera de las estrellas? 
¿Cómo pudo saber el orden de la aparición de los ' 
vivientes en las remotas épocas de la tierra, y 
acertar precisamente con el mismo que nos enseña 
la Paleontología? ¿Cómo pudo acertar que había 
precedido á la aparición del sol en el firmamento, 
la vegetación exuberante del día tercero, que 
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hallamos fósil en los inmensos depósitos del car- 
bón de piedra? 

¿Quién le dijo, si Dios no se lo reveló, que la 
tierra era más antigua que el sol, pues la tierra 
quedó separada de las aguas y cubierta de fron- 
dosidad en el día tercero, mientras que el sol no 
brilló como luminar mayor hasta el día cuarto? 
Sin embargo, esto es lo que nos enseña la mo- 
derna Cosmogonía; pues desde que la tierra se 
desprendío de la nebulosa solar hasta que ésta se 
redujo al actual tamaño del sol, hubieron de trans- 
currir largos siglos en que la tierra se consolidó y 
separó,de las aguas, y se cubrió de selvas alimen- 
tadas por su humedad y fecundadas por la difusa 
luz que llenaba el espacio planetario (1). 

De suerte que cuando los adelantos científicos 
nos ofrecen alguna dificultad en la inteligencia 
de las sagradas Escrituras, nada prueban más 
que nuestra ignorancia. Mientras al contrario; 
cuando con nuevos progresos, la misma Ciencia 
nos viene á dar la solución del aparente conflicto, 
demuestra que la sabiduría de los Libros: santos 
excede á la capacidad humana. 


(1) El célebre físico Ampère decía: «El conocimiento de la 
Naturaleza que se manifiesta en la Escritura sagrada, supone con 
frecuencia, ó una Revelación de lo alto, ó, por lo menos, una mi- 
rada de águila que adivina los misterios de la Naturaleza, penetra 
las tinieblas de que están rodeados y evidencia una verdadera 
inspiración, que hace bajar hasta el hombre un rayo de la Verdad 
eterna.» 
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De estas decepciones en que, con más ó menos 
culpa, han incurrido los rebuscadores de conflic- 
tos, hemos de sacar el criterio para juzgar los 
que en lo porvenir puedan ofrecerse, en los cua- 
les hay que atender á dos cosas. Lo primero, 
examinar si la verdad negada es realmente de Fe 
y si lo es en el sentido en que se niega. Si no se 

* tratare de una verdad de Fe, no hay por qué poner 
trabas á la Ciencia, sino dejar que se ejercite 
libremente la investigación científica. Cuando ha- 
lláremos que se trata, en efecto, de un dogma de 
Fe, entonces hay que volver al crisol la preten- 
dida tésis de la Ciencia, y ver si es, efectivamente, 
demostrable con tanto rigor, que merezca el nom- 
bre de cientifica. Procediendo así, es imposible 
que subsista el conflicto. Y la razón a priori es 
muy sencilla: porque es imposible que la verdad 
se oponga á la verdad, y si es verdad lo demos- 
trado por la Ciencia, no lo es menos lo que la 
Revelación nos enseña. 

Esto, que a priori nos dicta la razón, nos lo 
demuestra la experiencia de los siglos. Vi un 
caso se podrá alegar en que realmente se haya 
demostrado la oposición entre la Revelación y la 
Ciencia. 

Uno de los que más frecuentemente citan los 
incrédulos, es el famoso de Galileo, á quien se 
prohibió enseñara y defendiera su sistema, que 

4 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 5 — 


al cabo no era invención suya, sino del canónigo 
Copérnico. 

Omito las calumnias que han amontonado los 
impíos acerca de las soñadas crueldades que dicen 
empleadas contra Galileo, á quien está demos- 
trado que ni se le atormentó, ni se le metió si- 
quiera en una cárcel, sino se le trató con una 
consideración extremada, aunque no guardó él 
tanta con personas respetabilísimas. Vamos al 
aspecto científico y dogmático. Y en primer lu- 
gar, ho sirve este caso para el intento que lo * 
traen los enemigos de la Iglesia, como argumento 
contra la ¿nfalibilidad; porque esta propiedad 
no se halla sino en las enseñanzas dogmáticas 6 
morales que el Papa ó el Concilio presidido por 
él, dirige como Supremo Doctor á todos los 
fieles. Mas en el caso de Galileo, no se trata de 
definición ninguna del Papa, sino de la decisión de 
una Congregación romana. Pues ¿quién ha dicho 
hasta hoy en la Iglesia, que sean infalibles las 
Congregaciones de Cardenales? 

En segundo lugar, el sistema geocéntrico, 
que defendían entonces todos ó casi todos los 
astrónomos, no era una verdad de Fe. Por lo 
tanto no podía su negación, constituir un con- 
flicto. Pero dicen: ¿Pues no dijo la Escritura que 
Josué había hecho parar el sol? ¿Cómo podía 
hacerle parar si no se movía? Á esta pregunta 
se contesta muy cómodamente con otras. ¿Cómo, 
mucho después de Galileo y de la generalización 
del sistema copernicano, decía un poeta: Para y 
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óyeme, oh sol!; cómo decimos nosotros á cada 
paso, aunque hemos abandonado el sistema geo- 
céntrico, que el sol sale y el sol se pone; y no 
sólo los ignorantes, sino los astrónomos, dicen 
que van á determinar el paso del sol por el me- 
ridiano? 

Todas éstas, como ve cualquiera que tenga 
sentido común, son maneras de hablar usuales; 
y el que quisiera evitarlas y emplear otras más 
científicas, pasaría por pedante y ridículo. Pues 
si esto sucede cuando ya casi nadie cree en la 
traslación del sol en derredor de la tierra ¿quién 
se maravillará de que la Escritura empleara ese 
lenguaje, cuando la persuasión común de los 
pueblos creía en ese movimiento? 

De manera que, el caso de Galileo, no sirve 
para ninguno de los fines con que se le trae y 
lleva tanto: ni para probar error en la Biblia, ni 
para contradecir la infalibilidad de la Iglesia. 


IV 


Y aún prueban menos ciertas teorías moder- 
nas, flores de un día, 


que vió llenas de pompa la mañana, 
y mustías sin color la noche fria! 


¿Qué prueban contra el dogma de la Creación del 
mundo y del hombre, las flamantes doctrinas dar- 
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winistas, apenas propaladas entre aplausos, y 
mandadas recoger con universal rechifla? (1). 

Los antiguos filósofos escolásticos, habían ad- 
mitido, para los seres inferiores, la generación 
espontánea; que es como decir: el tránsito autó- 
nomo de la materia inanimada á la vida. Basado 
en esta doctrina, y mediante la teoría de la Evo- 
lución, que supone el ascenso gradual de los 
vivientes, desde los últimos escalones á los grados 
más altos de perfección orgánica, parecióle á 
Darwin poder prescindir de Dios en la explica- 
ción del Universo, reduciéndolo al desarrollo mil 
veces secular de la materia eterna. Verdad es 
que hubo católicos que le hicieron notar que la 
doctrina de la evolución zoológica no contrariaba 
en absoluto á la Verdad revelada. Pero Darwin, 
que no pretendía otra cosa que el soñado conflicto, : 
ya que no logró promoverlo en su primera obra, 
escribió una segunda, extendiendo la evolución 
hasta la formación del hombre. 

Sino al primer ensayo, al menos al segundo, 
¡ya teníamos conflicto! Pero joh vanidad de las 
humanas dichas! Ocúrresele á Pasteur pasarse 
veinte años estudiando la naturaleza de los fer- 
mentos y la aparición de la vida en el mundo, y 
logra concluir con una de las más terminantes 


(1) Confesamos que esta frase, brotada del calor de la im- 
provisación, necesitaría algún correctivo, si se hubiera de ajus- 
tar al rigor didáctico. Pero preferimos explicarla que borrarla; 
pues, en realidad, los que descienden de Darwin, entre los sabios 
contemporáneos, someten sus ideas á no pocas transformaciones, 
atenuaciones y acomodaciones. (Vide infra). 
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demostraciones experimentales que posee la Cien- 
cia de la Naturaleza, que la generación espontd- 
nea es un mito, y que, por consiguiente, el Evolu- 
cionismo no servía para lo que lo inventaran: 
para negar la intervención del Criador, necesaria 
por lo menos tres veces: para la aparición del sér 
en el no sér; para la formación de la vida en medio 
de la naturaleza inorgánica, y para la formación 
del espíritu que anima la materia en el hombre. 

Podemos, pues, los católicos, dejar que los 
darwinistas escarben la tierra y sondeen los ma- 
res, en busca del antropopiteco, 6 de un sólo tipo 
de transición entre dos especies, que por ahora no 
han topado con él. Aunque esto hallaran, nada 
habrían adelantado para destruir el Creacionismo 
y la Verdad católica, mientras no prueben con 
experimentos tan concluyentes como los de Pas- 
teur, que la materia inorgánica puede por sí 
misma producir la vida (1). 


e v 13) 2 

(1) M. Renouvier, anticatólico y aceptindo 2 descendencia 
del hombre de una especie animal, confiesa: 

«Le transformisme n'est pas une méthode philosophique ni 
scientifique, mais mythologique (+). 

J. Delage (La structure du protoplasme) dice: «Je suis absolu- 
ment convaincu qu'on est ou nest pas tramsformiste, nun pour 
des raisons tirées de l'Histoire naturelle, mais en raison de ses 
opinions philosophiques. S'il existait une hypothèse scientifique 
autre que la descendence pour expl quer l’origine des espèces, 
nombre des transformistes abandonneraient leur opinion actuelle 
comme insuffisamment démontrée.» 

Entre los sabios modernos han impugnado el transformismo, 
Agassiz, Quatrefages, Barrande, Lemoine, Dana, Blanchard, 
Flourens, Faivre, Nadaillac, etc. 

(*) Renouvier ha muerto en 1903 á los 86 años de edad. Dedi- 
cado primero á las ciencias exactas, las dejó por la Filosofía, pero 
no se apartó de su violenta aversión al Catolicismo. La frase 
citada se halla en su última obra Le personnalisme. (Cosmos, 
N. 1,041, p. 15). 
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Mas si esto decimos de los conflictos que tienen 
alguna apariencia ó dificultad, producida por la 
precipitación ó la ignorancia ¿qué diremos de 
aquellos otros,que no tienen otro fundamento sino 
una criminal mala fe de los impíos, que mienten 
á sabiendas en la Historia, en la Religión y en la 
Ciencia, fiados en la falta de discernimiento de las 
muchedumbres semi-instruidas á quienes se di- 
rigen? i 

En este género es digno de ser nombrado, para 
eterna vergüenza de su autor, un libro del que se 
hizo años atrás más caso del que merecía, sobre 

todo por las plumas que se emplearon en escribir 
contra él refutaciones dignas de más noble adver- 
sario. Ya habréis comprendido, los más de los que 
me escucháis, que me refiero al engendro asque- 
roso de Draper, verdadero libelo infamatorio con 
cuyo nombre no mancharía mis labios, si no lo 
hicieran necesario los que han cuidado de tradu- 
cirlo y difundirlo con ediciones económicas en 
nuestra pobre España. 

¿Qué tienen que ver con los conflictos, que 
promete el título de ese libro, los elogios que pro- 
diga á los mahometanos y á los herejes de todos 
los siglos; ni las inmundicias que, con solicitud 
semejante á la de ciertos escarabajos, va reco- 
giendo en todas las épocas del Cristianismo; no 
por cierto en aquellos que vivieron conforme á los 
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dictámenes de nuestra santa Religión, sino en los 
que pisotearon sus mandamientos, arrastrados 
por la perversa inclinación de su naturaleza 
corrompida? 

Pero esos hombres que así calumnian y mien- 
ten sin pudor, ó repiten con impudencia ajenos 
embustes mil veces convencidos, no han de ser 
citados en este lugar, porque están tan lejos de 
la Ciencia como de la Fe, y debían ser conside- 
rados y castigados como reos del crimen de 
corrupción de menores; pues menores son, sino 
por su edad, por su ignorancia y simplicidad, 
aquellos á quienes persuaden sus mentiras. 

Delante de la Ciencia que de veras progresa 
y trabaja, hemos de vivir los católicos seguros 
de poseer una Verdad cuyos fundamentos nunca 
podrán ser sacudidos. 

Amemos la verdadera Ciencia, deseemos su 
progreso, y procurémoslo con todas nuestras 
fuerzas. Porque también es ella don de Dios, y 
luz, aunque limitada y mezquina, que nos ayuda 
á conocer al Criador, y los caminos por donde 
hemos de dirigirnos á nuestro fin. 

Así lo ha profesado siempre la Iglesia cató- 
lica, dirigida por aquellas frases del Apóstol: 
Invistbilia enim ipsius a creatura mundi per ea 
quae facta sunt intellecta conspiciuntur, sempi- 
terna ejus quoque virtus et divinitas. El estudio 
de las cosas naturales conduce á barruntar las 
invisibles perfecciones de Dios, aun su sempiterna 
virtud y divinidad. Pero hay que confesar que 
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los que carecieron de la luz del Cristianismo, ó 
no alcanzaron enteramente estas verdades, ó no 
vivieron según ellas, como les echó en cara el 
mismo Apóstol: de suerte que fueron inexcusa- 
bles, pues conociendo á Dios no le glorificaron 
como á tal. Fué menester para esto que viniera 
al mundo Cristo, el cual le trajo la verdadera 
luz, y se llamó con toda justicia Luz del mundo. 
Y todo lo que sea verdadera claridad, no sólo 
no se opondrá, sino conspirará con Cristo á la 
grande obra de perfeccionar al hombre. 

¡Quédese para el error la afición á las tinie- 
blas! ¡Quédese para los sectarios del absurdo 
Korán el odio á la Filosofía! El Cristianismo, 
que educó á los pueblos europeos en su primera 
edad, no los abandonará, ni se quedará rezagado 
por mucho que adelanten en las vías de la Ciencia 
y de la cultura verdadera! (1). 


(1) Es gloria del Cristianismo haber establecido esta harmo- 
nía entre la Fe y la Ciencia. Pues, como dice San Agustín, los 
sabios gentiles juzgaban de la divinidad diferentemente que sus 
pueblos; pero concurrían con ellos á adorar sus falsos dioses y 
celebrar las solemnidades sagradas. Pero el Cristianismo ha 
hecho que sea uno mismo el dogma que los niños é ignorantes 
dicen en su Catecismo, y el que los más sublimes ingenios estu- 
dian y defienden en sus Academias. 

«Sic enim creditur et docetur, quod est humanae salutis caput, 
non aliam esse Philosophiam, id est, sapientiae studium,et aliam 
Religionem, cum ii quorum doctrinam non approbamus, nec 
sacramenta nobiscum communicant. (August. de VeraRelig.c. V, 
n. 8) 
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LA LIBERTAD DE LA FE 


In novissimis temporibus discedent 
quidam a fide, attendentes spiritibus 
erroris, et doctrinis daemoniorum; in 
hypocrisi loquentium mendacium, et 
cauteriatam habentium suam conscien- 


tiam. 
(I. Tim. IV, 1 y 2.) 


Sumario: Falsas alarmas de la pseudo-ciencia; el trabajo 
de Sísifo.—Un libro interesante por escribir; la linterna 
de Diógenes.—Método positivo en el estudio de la Reli- 
gión. 


I. Dos errores de los que no creen.—ZLa fe es libre.—Conocil- 
mientos evidentes y no evidentes; asentimiento voluntario en és- 
tos; ejemplos.—Oscuridad de la fe; alteza de sus dogmas; los 
Misterios; la Trinidad, la Encarnación.—a) La oscuridad no im- 
plica inferioridad, porque depende de la perfección de los objetos 
y no rebaja su certidumbre.—b) La fe no es absurda. En la Trini- 
dad no hay contradicción. La Química y la Resurrección de los 
muertos. La presencia real en la Eucaristía.=II. Necesidad de 
moción libre, previa al acto de fe; proceso de este acto; su liber- 
tad.—CONSECUENCIAS. 4) Vanidad de la excusa Vo puedo creer; 
alucinación ó hipocresía.—b) Obligatoriedad de la fe; facilidad y 
dulzura de esta obligación.—c) Gravedad del pecado contra la fe. 
Criterio moderno opuesto al antiguo. Superioridad de nuestros 
mayores que así juzgaban. 


La falsa Ciencia, como decíamos ayer, enron- 
quece á fuerza de clamar ¡conflicto! ¡conflicto! 
Como si su blanco no fuera investigar la verdad 
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natural, sino combatir la Revelación sobrenatu- 
ral; y nos trae á la memoria á aquel otro pastor, 
que una, dos y tres veces, para poner en alarma 
á sus vecinos, clamaba ¡el lobo, el lobo! Sólo que 
entre estas dos historias hallamos una desdichada 
diferencia: que los vecinos del pastor alarmista, 
le negaron su crédito al segundo embuste; mien- 
tras nuestros demasiado crédulos contemporáneos 
siguen acudiendo á los rebatos de la pseudo-cien- 
cia, después de haber sido engañados por ella, 
no dos, sino doscientas veces! 

¡Acabóse la doctrina católica! ha clamado el 
Criticismo, pretendiendo reducir á mitos ó símbo- 
los la mayor parte de la historia Evangélica. 
Pero pasaron dos generaciones, y los mismos ra- 
cionalistas reconocen la precipitación de aquellos 
clamores de Strauss y su comparsa, y con su pro- 
pia labor nos van 1estituyendo, por lo menos los 
tres Evangelios sinópticos. 

¡Acabóse el Creacionismo!, gritaron los evolu- 
cionistas. Pero vino Luis Pasteur, y cortó por la 
raíz toda la hojarasca de sus pretensiones cientí- 
ficas! 

¡Acabóse la creencia en un Dios personal y 
providente! exclamaron en todos los tonos los 
panteístas. Pero unos en pos de otros se han ido 
desacreditando, y ya sólo se recuerdan sus nom- 
bres, como capítulos de la Historia de los huma- 
nos errores! 

La falsa Ciencia, que se propone levantar un 
reducto contra la Revelación, se ve condenada á 
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un castigo semejante al que fingieron los anti- 
guos en su infierno, donde el cuitado Sísifo, su- 
daba y se afanaba con indecible fatiga, por subir 
una peña á la cumbre de un monte, y la veía es- 
caparse de sus manos y volver á rodar al fondo, 
cuando ya le parecía tenerla en la cima. Y vuelta 
á fatigarse por encumbrarla, y la piedra vuelta á 
caer; repitiéndose eternamente este trabajo, tan 
congojoso como desaprovechado. 

¿Qué otra cosa hace la falsa Ciencia, empleando 
su tiempo y sus esfuerzos en buscar soñados con- 
flictos entre una verdad natural y otra de orden 
superior? ¿Qué adelanta por ese camino, sino 
perder un tiempo, precioso si se invirtiera en la 
investigación desapasionada de la Naturaleza? El 
siglo xıx ha consumido su segunda mitad en res- 
tablecer muchas ideas que neciamente se habían 
negado en el xvii y los principios del mismo XIX. 
¿Dónde estaríamos ya en muchos ramos, relati- 
vamente atrasados, si toda esa inmensa mole de 
esfuerzos se hubiese aplicado al estudio de la 
vida y de la Historia? ` 

Juan Janssen ha escrito un libro inmortal: la 
Historia del pueblo alemán, donde ha demos- 
trado que la revolución religiosa promovida por 
el Protestantismo, fué causa de enorme retroceso 
para Alemania. Hay otro gran libro que está por 
escribir; es á saber: el que empezando por expo- 
ner la actividad científica que florecía en los prin- 
cipios del siglo xvi, los rápidos progresos que 
estaban entonces realizando las ciencias natura- 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


les, exactas, históricas y, en general, todas las 
manifestaciones de la cultura humana, demostrara 
la decadencia que produjo la rebelión pseudo- 
filosófica, y computando la inmensa cantidad de 
fuerzas intelectuales y morales perdidas en la 
obra nefasta de la revolución, calculase el grado 
de adelantamiento que hubiera producido en to- 
dos los ramos, la aplicación de esos esfuerzos á la 
inquisición de la verdad científica. 

Quien escribiera esa obra, debería calcular, de 
una parte, el derroche de ingenio y de estudio, 
malgastado por los kantistas, hegelianos y positi- 
vistas; las fatigas empleadas por la falsa Crítica y 
la Exégesis racionalista; y, de otra parte, la can- 
tidad de trabajo invertida por los católicos en re- 
futar y deshacer todas esas falacias ó delirios; y 
sumando estos dos enormes resultados, obtendría 
la cantidad total de fuerza que se ha neutralizado, 
y podría conjeturar los efectos que hubiera pro- 
ducido aplicada al progreso de la cultura humana. 

Ahora, por el contrario ¿cuál ha sido la resul- 
tante de esas dos fuerzas? Ha sido cero; porque 
fuerzas iguales y contrarias, no pueden dar otra 
resultante. Y la causa de esta dilapidación de los 
esfuerzos que constituyen el patrimonio de la Hu- 
manidad, ha sido ese prurito necio de buscar un 
soñado conflicto entre la fe y la razón: entre la 
Verdad y la Verdad! | 

Yo de mí sé deciros que, hace más de veinte 
años, ando buscando uno de esos conflictos, con 
la débil luz de mi entendimiento, como Dióge- 
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nes buscaba, á la luz de su linterna famosa, un 
hombre en medio de la plaza de Atenas. Y os he 
de confesar que, aunque lo he buscado en las 
Ciencias y en la Teología, en la Filosofía y en la 
Historia, no lo he podido hallar, como Diógenes 
no hallaba su hombre. Porque á Diógenes los 
hombres que encontraba le parecían bestias, y á 
mí todos esos que se llaman conflictos, me pare- 
cen meros delirios inspirados por la ficbre de las 
bajas pasiones y concupiscencias. 

Entiendo, pues, que el católico no ha de andarse 
toda la vida á caza de esos mónstruos, que vie- 
nen á resultar más raros que el fénix legendario. 
Potlemos dejar tranquilamente, que los que abo- 
rrecen la Verdad, se desentrañen en busca de ta- 
les quimeras; mientras nosotros reconocemos la 
sólida estructura de nuestra fortaleza; el cimiento 
indestructible de nuestra católica Fe, y al propio 
tiempo consideramos las verdaderas causas que 
podrían desalojarnos de ella. En una palabra: en 
vez de pasarnos la vida en una defensa negativa 
de nuestra Fe, hemos de empezar por reconocer 
su sabia economía y sus firmísimos fundamentos; 
hecho lo cual, no nos dará cuidado cualquiera 
aparatoso asalto de los enemigos, sabiendo que 
todos se han de estrellar contra la roca inconmo- 
vible donde se asientan nuestras creencias. 


I 


En dos cosas suelen errar principalmente los 
que se apartan de la fe católica: en pensar que el 
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acto de fe es obra sólo del entendimiento, y en 
imaginar que no se dan á éste, para creer, rago- 
nes satisfactorias. De ahí nacen las objeciones 
que oponen, y los efugios con que se excusan de 
no perseverar en la fe de sus mayores. «¡Yo no 
puedo creer! Vosotros, los católicos, me habláis 
de un Dios, uno.en Esencia y trino en Personas; 
me decís que ese Dios, en el principio de los tiem- 
pos, creó el Universo sacándolo de la nada; que 
está presente en todo lugar, viéndolo todo, go- 
bernándolo todo, y que ha de exigir, al fin de la 
vida, una estrecha cuenta de los actos libres, y 
dar á cada uno el premio ó el castigo de sus ac. 
ciones. 

«Pero mi entendimiento no percibe ninguna de 
estas cosas. Educado en el estudio de las Mate- 
máticas, le repugna oir decir que en Dios uno es 
tres! Acostumbrado á la formulación química, le 
saca de quicio suponer que algo se hace de nada. 
Y esa omnipresencia de Dios, esa su interven- 
ción en todo, ese poder judicial que se coloca al 
borde de la tumba; todas ésas son cosas que se 
escapan á la comprensión de mi inteligencia; y lo 
queno puedo concebir, tampoco lo puedoabrazar.» 

Ahí tenéis algunas de las dificultades que opo- 
nen (otro día hablaremos de las que se callan) los 
que no pueden creer. Todas ellas se fundan en 
esta equivocación: que la Fe es negocio de sólo el 
entendimiento, como la Geometría ó la Química. 
Pero esto es un manifiesto error, porque no todo 
asentimiento á la Verdad nace de sólo el impul- 
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so de la inteligencia; sino que hay muchos que 
prerrequieren una moción de la voluntad libre; y 
he aquí porqué la Fe es posible, y está (con la 
gracia de Dios) en mano del hombre, y puede im- 
ponerse como obligatoria, y su negación puede 
castigarse como un delito. 

Vayamos por partes. Todo asentimiento del 
ánimo á una verdad, necesita algún motivo. 
Cuando yo juzgo de lo que veo con los ojos clara- 
mente, el motivo de este juicio es la evidencia in- 
tuitiva, y ésta daré por respuesta á todo el que me 
pregunte porqué formo tal juicio. Pero, además 
de la evidencia (que puede ser de varias maneras, 
inmediata ó mediata; física ó moral; de concien- 
cia ó de percepción exterior) hay otros motivos 
suficientes para justificar el asenso á una propo- 
sición; si bien no tienen bastante fuerza para 
arrastrar el entendimiento, si no viene en su 
ayuda la voluntad. Declarémoslo con algunos 
ejemplos. 

Buscando yo el medicamento que me restituya 
la salud, quiero averiguar cudl es el que me con- 
viene. No tengo ninguna evidencia de ello; pero 
se me ofrecen razones que hacen probable la con- 
veniencia de una operación quirúrgica, y otras 
que me inclinan á una medicación interna. Por 
muchas vueltas que diera á este asunto con el 
entendimiento, no sería posible que abrazara uno 

y desechara el otro de estos procedimientos; pues 
ni el uno es evidentemente bueno, ni el otro evi- 
dentemente malo. El entendimiento, en estos ca- 
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sos, queda suspenso, y es menester que la volun- 
tad libre venga á dar la resolución, eligiendo 
cualquiera de los extremos probables. Así me re- 
suelvo y abrazo la opinión de que tal medicamen- 
to me conviene. 

Un proceso semejante tiene lugar en todos los 
casos en que la evidencia de la cosa propuesta no 
arrebata y hace fuerza al entendimiento, quitán- 
dole toda libertad de deliberar. Así, cuando dos ó 
tres testigos me afirman un suceso, puedo creer 
su testimonio; pero puedo también quedarme du- 
doso acerca de él y, como decimos, ponerlo en 
cuarentena. Lo mismo acaece cuando me asegura 
una verdad una persona autorizada, pero no 
tanto que no me deje el derecho de sospechar 
si por ventura se equivoca. De manera que, aun 
en lo humano y en la vida cotidiana, se ofrecen in- 
numerables verdades á las cuales no asiente el 
entendimiento por solas sus fuerzas, sino impul- 
sado por un acto libre de la voluntad. 

Á este género de verdades pertenece la Fe, y 
el asentimiento que le prestamos, cuando creemos, 
no es obra sólo del entendimiento, sino también 
de la voluntad libre que lo impele é inclina. 

El conocimiento que por la Fe alcanzamos lleva 
siempre consigo cierta oscuridad, ya de parte del 
objeto, ya de la razón formal porque creemos. 
No se nos presenta iluminado por los fulgores de 
la evidencia, sino envuelto en una manera de 
niebla sagrada. Y fijándonos, por ahora, sólo en 
la oscuridad de los dogmas, ¿cuál es la causa 
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por qué Dios nuestro Señor se ha dignado reve- 
larnos estas sublimes verdades, sino precisamente 
esta oscuridad, que no implica imperfección de 
las verdades, sino limitación de nuestro enten- 
dimiento para comprenderlas? ¡Cuán difícil es á 
nuestra inteligencia concebir el más sencillo y fun- 
damental de los dogmas, que es la existencia de 
un Dios personal, único, espíritu perfectísimo, 
criador del cielo y de la tierra! ¡Basta recorrer la 
historia de esta noción y recordar los torpí- 
simos errores que durante tantos siglos la han 
obscurecido! 

Pues ¿qué diremos de aquellos dogmas que en- 
vuelven un Misterio propiamente dicho; esto es: 
una verdad que ningunas fuerzas humanas pue- 
den apear? ¿Qué, del augustísimo Misterio de la 
Trinidad, que nos descubre, en la simplicísima 
unidad de la divina Esencia, la distinción entre 
las Personas, del Padre, fuente de toda la Dei- 
dad, que, conociéndose á sí mismo, eternamente 
engendra un Hijo, á quien comunica, no una na- 
turaleza semejante, como los padres criados, sino 
su propia naturaleza; y el Padre y el Hijo, amán- 
dose con amor infinito, producen un amor subs- 
tancial en el que, si vale la expresión, transfun- 
den todo su sér divino? Decidme: ¿no es ésa la su- 
prema aspiración del amor? ¿No aspira á comuni- 
carse todo y transfundir su propio sér, si posible 
fuera, en el sér amado? Pero he dicho que la ex- 
presión transfundir, no es del todo propia en lo 
divino, porque no hay aquí trans; porque el que 

9 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 66 — 


da, de tal manera lo da todo, que al propio tiempo 
se queda con todo, sin disminuirlo en el quelo 7 
recibe! l | 

¡Verdades altísimas, que sobrepujan todas las 
fuerzas del entendimiento humano y que jamás se 
hubieran ocurrido á hombre alguno, si Dios no 
se hubiera dignado revelárselas! 

Y ¿en qué inteligencia criada podía haber caído, 
que tomara Dios la naturaleza humana, y la 
uniera consigo en unidad de Persona, para que 
un Dios-hombre dignificara y redimiera al hom- 
bre y lo levantara á un orden enteramente 
sobrenatural y divino? Los antiguos imagi- 
naron que sus dioses, que al fin y al cabo no 
eran nuestro Dios espiritual é infinito, sino una 
especie de seres superiores pero limitados, se ha- 
bían vestido á veces de apariencia humana para 
conversar con los hombres y dispensarles benefi- 
cios ó probar su fidelidad. Pero que el Dios Cria- 
dor de los cielos y la tierra, tomara, no ya apa- 
riencia, sino naturaleza humana, y la uniera 
consigo con el incomprensible lazo de la unión 
personal, eso Jamás pudieron imaginarlo ni so- 
ñarlo los nacidos! Pues tales verdades como ésas 
nos propone la Fe, la cual por este concepto es 
oscura; y como no es posible que su objeto se nos 
ofrezca bañado en la luz de la evidencia, tampoco 
lo es que arrebate á sí nuestro asenso sin delibe- 
ración ni libertad, como las cosas que hieren 
nuestros sentidos y se imponen á nuestro conven- 
cimiento. 
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Mas antes de pasar adelante, hay que hacer 
dos advertencias. La primera es, que esta os- 
curidad de la Fe en ninguna manera implica in- 
ferioridad de su conocimiento, comparado con los 
demás que alcanzamos en esta vida, aunque sea 
por las ciencias más sublimes. La segunda, que 
aunque la Fe es oscura no es absurda; lo cual 
ciertamente sería un obstáculo para creer. 

Decimos, pues, que la oscuridad de la fe, no la 
hace de condición inferior á los conocimientos na- 
turales, aunque sean científicos. Y la razón de 
esto es, que su oscuridad depende precisamente 
de la perfección de su objeto, y por otra parte 
nada quita á la firmeza de su certidumbre, como ' 
en otro lugar diremos. 

¿Quién no vé que, aun en el círculo de los cono- 
cimientos naturales, no siempre son más aprecia- 
dos los más claros y evidentes, cuando esta clari- 
dad depende sólo de la insignificancia del objeto? 
Á la verdad, la teoría de las ecuaciones de primer 
grado, es más clara que la de las derivadas, y se 
penetra con evidencia mayor; y la teoría de la re- 
fracción de la luz en las lentes, se ofrece con más 
claridad que la de su polarización. Pero, ¿quién 
será tan sandio que estime en más las nociones 
sencillas, sólo porque se ofrecen con más eviden- 
cia, que el conocimiento de las más abstrusas ver- 
dades científicas, las cuales nunca llegan á des- 
pojarse de alguna oscuridad, aunque no sea más 
que por la prolijidad de las demostraciones, y lo 
remoto de las evidencias en que estriban? Pues 
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de la misma manera; si la Ciencia alcanzara con 

evidente claridad objetos tan subidos como los 

que la Fe nos propone, pudiera preferirse(por este 

concepto) el conocimiento científico al asenso de 

la Fe. Pero, como quiera que los objetos que por 

ésta alcanzamos, no solamente son más altos, 

sino enteramente inasequibles, muchos de ellos, 
para la razón humana, es de grande estima su 

conocimiento, aunque no pueda desenvolverse de 

aquella oscuridad sagrada. 

La segunda advertencia era, que las verda- 
des de la Fe, aunque nunca sean evidentes, ja- 
más son absurdas. Podrá ser que ni los teólogos 
sepan demostrar con claridad la positiva posibi- 
lidad de los dogmas; pero tampoco podrá nadie 
probar positivamente su imposibilidad. Ahora 
bien: sólo aquellas cosas son absurdas é increíbles 
en las que se percibe la contradicción. Si los dog- 
mas de la Fe fueran tales, sería justa excusa para 
no admitirlos la cultura científica que haría ver el 
absurdo que contienen. Si dijera la Fe que en Dios 
hay tres personas y una sola persona, no podría 
creer esto, por muy buena voluntad que tuviera, 
quien estuviese convencido de la universalidad 
absoluta del principio de contradicción. Y lo mis- 
mo sería si dijéramos que hay una sola natura- 
lesa y tres naturalezas. Pero desde el momento 
que no afirmamos la unidad y la trinidad en una 
misma cosa; sino la unidad en la Naturaleza, y la 
Trinidad en las Personas, salta á la vista que no 
hay contradicción ni absurdo formal. Queda lle- 
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gar á entender, cómo las tres Personas pueden 
identificarse con una misma Naturaleza sin iden- 
tificarse ni confundirse entre sí. Pero si bien esto 
parece opuesto al axioma, que varias cosas idén- 
ticas á una tercera, son idénticas entre sí; el en- 
tendimiento alcanza que este principio, aunque 
tiene universal valor cuando se trata de las cosas 
limitadas, puede no extenderse á un Sér infinito; 
como no se aplican al infinito matemático otras 
cualidades de las cantidades finitas. Así, es ver- 
dad que dos líneas que convergen en un mismo 
plano han de cortarse en una distancia mayor ó 
menor; y no es menos cierto que no se cortarán 
jamás, si el ángulo de convergencia es infinita- 
mente pequeño; pues el límite de las líneas que- 
convergen con un ángulo infinitamente pequeño, 
son las paralelas, 

Pues la inteligencia cultivada con el estudio 
científico, donde ve cuán diferentes sean las pro- 
piedades de lo infinito y las de los objetos finitos 
¿cómo puede concluir á carga cerrada, que hay 
absurdo y contradicción en el Misterio de la San- 
tísima Trinidad? 

¡No! No son esos modos de discurrir propios 
de la Ciencia, sino de la ignorancia; ó si acaso 
de aquellos hombres que, enfrascados toda su 
vida en un ramo de una ciencia especial, no 
aciertan á extender su vista más allá de sus 
estrechas fronteras. 

Y ésta me parece buena ocasión, para desvane- 
cer una dificultad que, accediendo al ruego que 
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os dirigí el primer día, me han propuesto varios 
de vosotros; cuya atención agradezco sobre- 
manera. 

Son los tales personas versadas en la Quí- 
mica é imbuídas en la teoría atómica, que se 
da como corriente, aunque sin estudiarla á fondo 
ni discutirla, en muchas cátedras y libros de esa 
ciencia. Y partiendo de ese concepto de la mate- 
ria inorgánica, hallan dificultad en admitir el 
dogma cristiano de la Resurrección de los muer- 
tos. ¿Cómo es posible, dicen, que en el último 
día resucite cada uno con su propio cuerpo, 
cuando la materia que lo integra habrá pertene- 
cido por ventura á otros muchos, en el decurso 
de los siglos? El átomo que me pertenece á mí y 
ha pertenecido ó ha de pertenecer en adelante á 
otros, en el día de la Resurrección ¿de quién 
será? 

Para solventar esta dificultad, sin salirnos de 
las ideas y el modo de concebir de los que la 
proponen, hay que prenotar que, una es la iden- 
tidad fisica del cuerpo humano, y otra su iden- 
tidad moral; diferencia vulgar que entenderéis 
con una reflexión sencilla. 

Si el año que viene volviera yo á Palma á 
predicar otra serie de Conferencias, y alguien 
os lo anunciara; á la pregunta que le dirigié- 
rais: — Pero ¿es aquél mismo Padre en cuer- 
po y alma?—Sin duda os contestaría afirmati- 
vamente, sin percatarse que hablaba sólo en 
sentido de una identidad moral, á que nos refe- 
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rimos en el vulgar lenguaje, en tales materias. 

Mas, si fijándose en la identidad fisica, os di- 
jese:—¡El mismo es en cuanto al alma! ¡Pero en 
cuanto al cuerpo, parte es el mismo y parte no! — 
Sin duda lo tomaríais á burla. | 

Sin embargo, no haría sino hablaros con rigor 
científico. 

Porque, decidme: el año que viene, por este 
tiempo, ¿seremos, si vivimos, los mismos cuanto 
al cuerpo? ¡Escuchad! Un hombre adulto, recibe 
cada día unos cinco litros de materia química, 
contando el alimento, la bebida, y el oxígeno del 
aire que absorbemos por la respiración; los cua- 
les suman al cabo del año, 1.825 litros. Ahora 
bien: mi cuerpo desaloja próximamente ochenta 
litros. Es un vaso de ochenta litros de capacidad, 
por el que, en un año, pasan cerca de dos mil 
litros de materia química y, en veintidós años de 
vida adulta, unos cuarenta mil litros. ¿No os 
parece que, mejor que con una estatua, se puede 
comparar nuestro cuerpo con el cauce de un río, 
por donde fluye una corriente de materia muda- 
ble? De suerte que, cuando yo digo que soy el 
mismo que el año pasado, ó hablo moralmente, 
ó cometo la misma metonimia que al decir que el 
Ebro es hoy el mismo que hace un año, aunque 
no contiene ni una gota del agua que entonces 
llevaba. 

Por consiguiente: si os empeñáis en entender 
el mismo cuerpo con identidad física, hay que 
admitir que resucitaremos con alguna de la ma- 
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teria que nos perteneció (1) (pues, si se nos resti- 
tuyera toda, resultaríamos de magnitud mons- 
truosa) y ¡creedme! habrá materia para todos! 
Pero más razonable parece entender la ¿dentidad 
en sentido moral: con estos miembros, que per- 
manecen éstos, para mi conciencia, á pesar del 
flujo y reflujo de materia que en ellos de continuo 
se verifica. 

Ahí tenéis resuelta esa dificultad. Y advertid 
que os hago gracia, por abreviar, de lo mucho 
que habría que decir sobre la solidez de esa 
concepción atómica de la materia, que los quími- 
cos poseen pacíficamente, porque les viene muy 
bien para verificar la equivalencia de entrambos 
miembros de la ecuación química. Pero en rea- 
lidad no tiene otro valor que ese, simbólico y 
convencional. 

Lo mismo hay que decir de las dificultades que 
á la razón se ofrecen, á primera vista, en el 
Misterio de la Eucaristía, cuanto á la presencia 
real del Cuerpo de Cristo, en toda la Hostia con- 
sagrada, y en cada una de sus partes, y en mu- 
chas hostias á la vez en diferentes lugares del 
mundo. Cierto, son éstos misterios en que jamás 
pudiera acertar el entendimiento del hombre, si 


(1) Parece lo más obvio que, la materia con que resucitare- 
mos será la que nos pertenecía al morir; pues ese es el cuerpo 
que cayó en la tierra y de ella resurgirá. Pero, si parte de esa 
materia hubiere pasado á otros cuerpos humanos, no quedaremos 
defraudados de nuestra ¿identidad corporal, con que se supla con 
otra materia de la que nos perteneció. Y en este sentido resol- 
vemos la dificultad. 
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Dios no se los revelara (y aun esta alteza de 
impensadas maravillas debía persuadirnos no ser 
invención humana la religión católica). Pero, des- 
pués de la Revelación, halla nuestro entendi- 
miento, cultivado por la ciencia, razones para 
entender la ausencia de contradicción en estos 
prodigios. Porque también el alma humana, que 
es simple en su naturaleza, está toda en todo el 
cuerpo, y toda en cada parte de él. Pues si esto 
es posible en una substancia espiritual finita ¿por 
qué ha de ser contradictorio en un cuerpo real, 
sometido al influjo de la Omnipotencia divina? 

Y así podríamos ir discurriendo por todos los 
misterios que nos enseña la Fe, y veríamos que, 
aunque hay en ellos muchas cosas incomprensi- 
bles, ninguna hay donde evidentemente se ofrez- 
ca la contradicción que constituye lo absurdo. 


H 


Tenemos, pues, que la Fe, aunque no es ab- 
surda, es oscura, lo cual no hace su conocimiento 
menos estimable que los de las ciencias más re- 
cónditas. Mas, puesto que no arrebata nuestro 
entendimiento con los destellos de la evidencia, 
el entendimiento no se inclina por sí mismo á 
creer, sino que necesita el impulso de la voluntad. 

El entendimiento percibe un objeto grandioso 
y velado, en el cual no ve contradicción ni cosa 
que le retraiga de abrazarse con él; ve que es 
posible admitirlo, pero no experimenta violencia 
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alguna que le fuerce á ello. Por eso el asenti- 
miento á las verdades de la Fe es libre, porque el 
ánimo se halla en pleno uso de sus facultades para 
elegir á su arbitrio entre creer y no creer. Tiene, 
es verdad, motivos poderosos que le inclinan á 
creer; de los cuales hablaremos mañana, si Dios 
quiere; pero la fuerza de estos motivos, no des- 
truye ni amengua su libertad. Si quiere creer, 
cree; y si no quiere, no cree, sin que haya fuerzas 
que á ello puedan violentarle, si no quiere. 

No se os oculta cuán fecunda en consecuencias 
sea la verdad que acabamos de asentar. 

Y en primer término, echa por tierra la vana 
excusa de aquellos que, como lamentándose de 
una desgracia involuntaria, dicen con tono lacri- 
mable. «¡Yo no puedo creer! ¡Ah! ¡Dichosos los 
que creéis! Dichoso yo, si hubiera conservado el 
virginal perfume de las creencias que aprendí de 
los amados labios de mi madre! Pero mi corazón 
se ha secado en la lucha de la vida, y ¡ya no 
puedo creer!» ¡Hipócritas ó alucinados! Lo que 
vosotros no podéis es desprenderos de los objetos 
de vuestras criminales pasiones! ¡Lo que no po- 
déis, por vuestra mala voluntad, es restituir los 
bienes mal adquiridos, separaros de la ocasión de 
vuestras liviandades, reparar los daños causados 
en el honor ajeno; y sobre todo, humillar vuestras 
frentes envanecidas con vana soberbia y rebeldes 
al yugo de Dios, dulce y ligero para las almas 
humildes! 

¡Decidme eso, y os compadeceré! ¡Pero no me 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


E a 


digáis que no podéis creer, porque eso es un ab- 
surdo; y nosotros, que podemos reconciliarnos con 
el pecador, no podemos reconciliarnos con el ab- 
surdo! 

El asentimiento á las verdades de la Fe es esen- 
cialmente libre, y, por consiguiente, es un con- 
trasentido alegar, como excusa, la imposibilidad 
de creer. Pero de esta posibilidad (siempre se en- 
tiende con la divina gracia, que jamás nos falta), 
se sigue que el asentimiento á las verdades de la 
Fe, se puede imponer como una obligación. Duro 
fuera que se hubiese impuesto como obligación á 
los hombres, para salvarse, entender las Matemá- 
ticas hasta el Cálculo infinitesimal; porque siendo 
muy corta la capacidad de muchos, se les cerraría 
con esto el camino de la salud eterna. Fuera pe- 
sado yugo, si se hubiese obligado á todos á llevar 
la vida austera de los anacoretas ó tolerar los 
suplicios de los mártires. Pero ¿qué nos pide la 
Fe? Sólo que, en aquellas materias en que nuestro 
entendimiento, dejado á sus propias fuerzas, es 
incapaz de hallar con certidumbre la verdad, 
aceptemos los dogmas que Dios se ha dignado 
revelarnos y enseñarnos por su santa Iglesia. Esta 
obligación se nos ha podido imponer, porque la Fe 
es libre; y es suave, porque no nos exige grandes 
sacrificios, sino sólo el de renunciar á una sober- 
bia luciferina; y es razonable, porque, si se nos 
pide que creamos, se nos dan para ello los funda- 
mentos evidentes, que diremos mañana; y es dulce 
y agradable, porque, creyendo, nos hacemos dis- 
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cípulos de Dios, el cual, como un maestro y padre 
amorosísimo, nos lleva de la mano, por medio 
de las oscuridades de la Fe, hasta el conocimiento 
de las verdades más sublimes, y finalmente, hasta 
la clara visión de la Divinidad, que será el premio 
que á la Fe se dará en la vida futura. 

Pues, cuanto es la Fe más fácil y razonable y 
dulce; y cuanto es mayor la dignación del Señor 
en hacerse nuestro pedagogo (como le llama Cle- 
mente Alejandrino), tanto es más criminal la 
apostasía, y generalmente la resistencia del hom- 
bre que se niega á admitir esta enseñanza de 
Dios, y á doblegar su libertad ofreciéndole el 
razonable obsequio de creer. 

Y he aquí, uno de los mayores desórdenes de 
nuestra época, en la cual, á fuerza de oir blasfe- 
mías y presenciar apostasías, hemos venido á con- 
siderar como un falta ligera el pecado contra 
la Fe. 

Hoy se oye con frecuencia, hablar como de 
personas, no sólo honestas, sino digmas de todo 
nuestro aprecio, de muchos que han apostatado 
más ó menos abiertamente de la Fe que heredaron 
de sus mayores! D. Fulano, es un caballero finí- 
simo, sumamente agradable y modelo de correc- 
ción social. —¿Y en religión? — ¡Psé! ¡No parece 
preocuparse de estas cosas! — D. Zutano es un 
magistrado integérrimo, un hombre incorruptible, 
austero cumplidor de sus deberes! Sólo olvida el 
deber más urgente de todos: el de ofrecer á Dios 
el obsequio de su entendimiento por la Fe! 
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¡No era éste el lenguaje de nuestros antepasa- 
dos! ¡Aquellos españoles que llevaron á todos los 
mares y á todos los continentes la gloria de sus 
ciencias y el respeto de sus armas, no conocieron 
este modo de hablar! Para ellos el infiel fué el 
peor de los salvajes; el hereje, el más odioso de los 
criminales; el apóstata, peor que el parricida! 
= ¿Cuál es más conforme á la recta razón: este 
modo de pensar de' nuestros mayores, ó el que 
nosotros hemos imitado de los extranjeros, cria- 
dos en contacto con los errores y las herejías? Os 
remito la resolución. Sólo os diré que los que juz- 
garon así fueron grandes, y nosotros hemos ve- 
nido 'á ser pequeños; que ellos fueron maestros y 
doctores.en las Universidades extranjeras, y nos- 
otros estamos pensando en la necesidad de traer 
profesores extranjeros á nuestras Universidades. 
Que ellos supieron conquistar imperios, y noso- 
tros hemos tenido que llorar su pérdida. Que ellos 
dieron leyes á la Europa civilizada, y nosotros las 
estamos recibiendo de la Europa masónica. 

Por lo demás, os he demostrado con evidencia 
que la Fe es libre; por lo tanto, que nadie ha de 
excusarse de creer porque no puede; y el que 
pudiendo no quiere, ése niega á Dios el obsequio 
de su entendimiento, y se priva de los conocimien- 
tos más sublimes del orden especulativo, y de los 
que, en el orden práctico de la vida, pueden sólo 
conducirle al fin ansiado de la felicidad eterna. 
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LA FE ES RAZONABLE 


Obsecro ut exhibeatis rationabile 
obsequium vestrum—(Rom. XII, 1.) 


Sumario: Incrédulos románticos y librepensadores.—Equí- 
voco de éstos.—Libertad y responsabilidad.—Motivos de 
credibilidad ó razones para creer.—División. 


I. HecHos DIVINOS; doctrina del C. Vaticano. — El Milagro. 
ideas de San Agustín. Significación congruente del milagro. Cre- 
denciales divinas. —Los milagros del Evangelio; Solismas de los 
incrédulos. Milagros evidentes: La resurrección de Lázaro. Mi- . 
lagros aprobados por la Iglesia.=IT. La Profecía; su noción. Pro- 
fe.fas de Jacob y de Daniel; de David € Isaías. Profecías de 
Cristo. La destrucción de Jerusalén: tentativas de Juliano.=III. 
Los Testigos. Testimonio de los mártires; qué certificaban los 
primeros. Auxilio divino y milagro moral de sus martirios. Tes- 
timonio de Cristo, Rey de los mártires.=1V. Milagros morales. 
Efectos del Cristianismo. Maravillosa propagación de la Igle- 
sia. Sus victorias sobre toda clase de enemigos. Frutos del Cato- 
licismo: La Ciudad ideal. Gloria de la Iglesia. La fe por la Igle- 
sia. Infalibilidad de nuestras creencias. 


Aunque hay algunos pocos, que podríamos de- 
signar con el nombre de ¿incrédulos románticos, 
los cuales se parapetan con el sentimental no 
puedo creer de que ayer hablamos; los más de los 
que niegan su asentimiento á las verdades reve- 
ladas, invocan en su favor la libertad de concien- 
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cia; como si dijéramos: la libertad de creer. Pero, 
cabalmente, esta libertad, muy real y por nosotros 
reconocida, es lo que constituye su delito y lo que 
será un día causa de su eterna desdicha € inútil 
remordimiento. 

Sí; Dios nos ha dado libertad de creer; ó mejor 
dicho, ha dispuesto que la Fe sea libre, y esto en 
tanto grado, que si no lo fuera dejaría de ser me- 
ritoria y, para los adultos, fundamento de la sal- 
vación eterna. En la Fe, como en todas las virtu- 
des de la vida cristiana, nos dice Dios, dejándonos 
en la mano de nuestro albedrio: He aqui que te 
he ofrecido el fuego y el agua; á la parte que 
quisieres extiende la mano (1). Fuera la Fe nece- 
saria como la evidencia, y entonces ninguna res- 
ponsabilidad habría en no creer; como no la tiene 
el de ingenio romo, por no penetrar las abstrusas 
verdades de la Metafísica ó del Álgebra. Pero no 
es así. El hombre, y especialmente el cristiano, y 
de una manera particular, el cristiano de inteli- 
gencia cultivada, instruído ó con medios para ins- 
truirse en las cosas de su santa religión; voso- 
tros, en una palabra, tenéis absoluta libertad para 
elegir entre la verdad y el error, entre la Verdad 
revelada por Dios, y las opiniones vanas de los 
hombres; y tenéis esa perfecta facultad de elegir, 
por lo mismo que estáis en condiciones de conocer 
perfectamente ambos extremos. 

Aquel á quien se presentan dos diamantes de 


(1) Eccli., XV, 17. 
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igual apariencia, uno legítimo y otro falso, si no 
tiene medio de cerciorarse de cuál sea el legítimo, 
goza, es cierto, de una libertad de elección ma- 
terial, en algún modo semejante á la libertad 
imperfecta de los irracionales. Pero el que tiene 
modo de probar la dureza de los dos diamantes, 
para conocer con certidumbre, cuál es el falso y 
cuál el verdadero; ése goza de una perfecta liber- 
tad en la elección; y si con todo eso se queda con 
el diamante falso, á nadie más que á su necedad 
podrá inculpar del irreparable yerro. 

En este caso estáis vosotros tocante á las ver- 
dades de la Fe. Dios nos da libertad para abra- 
zarlas ó no, bajo nuestra responsabilidad; inti- 
mándonos que sólo la verdadera Fe puede ser el 
principio y fundamento de toda nuestra justicia y 
salvación. Pero, además, nos da argumentos efi- 
cacísimos, cuya consideración es bastante paraen- 
gendrar en nosotros el convencimiento cierto de 
cuál sea la Fe verdadera. Estos argumentos son 
los motivos de credibilidad, los cuales, cada uno 
de por sí, son poderosísimos, y todos juntos hacen 
moral evidencia de que nuestra Religión ha sido 
revelada por Dios, y por consiguiente debe ser 
abrazada y profesada por todos los que quieren 
glorificar á Dios y salvarse. 

La exposición de estos motivos rectifica el se- 
gundo error que en la anterior conferencia indi- 
cábamos: el de los que piensan que el entendi- 
miento cultivado, no halla razones satisfactorias 
para creer y aceptar las verdades de la Fe. No es 
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así; antes bien los motivos que demuestran ser 
nuestra Religión católica, dada por Dios, Omnipo- 
tente y Sapientísimo Autor de todo lo criado, son 
tales, que es imposible que un entendimiento bien 
dispuesto; es decir, un ánimo no preocupado ni 
poseído de bastardas pasiones, deje de rendirse á 
su eficacia, si atentamente los estudia y considera. 

Motivos que deberían formar el frecuente ob- 
jeto de nuestras meditaciones; motivos que hemos 
de tener siempre muy á mano para rebatir los 
vanos ataques de la impiedad; motivos que, para 
servirme de la frase de una célebre escritora fran- 
cesa, habíamos de aplicar de continuo á nuestra 
nariz, como un pomo de sales aromáticas, nece- 
sarias para confortar nuestra Fe y preservarla 
del ambiente infeccioso de incredulidad que res- 
piramos. 

La exposición extensa de estos motivos no cabe 
dentro de los límites de las presentes conferen- 
cias. Pero el asunto de ellas no consiente que de- 
jemos de presentároslos, aunque sólo sea en com- 
pendio; para lo cual vamos á reducirlos á cuatro 
argumentos ó grupos principales: los milagros, 
las profectas, los testimonios y los efectos admi- 
rables, que acreditan la divinidad del Catolicismo. 


I 


«Para que el obsequio de nuestra Fe, fuera ra- 
gonable, dice el Concilio Vaticano, quiso Dios, 
además de los internos auxilios del Espíritu Santo, 

6 
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darnos exteriores argumentos de su Revelación; 
es á saber: los hechos divinos, y en primer lugar 
los milagros y profecias, que, manifestando la 
Omnipotencia de Dios y su infinita Ciencia, son 
señales certisimas de la Revelación y acomoda- 
das å todas las inteligencias (1).» 

Hechos divinos se llama aquí á los milagros, ó 
sea: á los efectos sensibles. y desacostumbrados 
que produce Dios á las veces, sobre ó contra el 
orden comunmente establecido en la Naturaleza; 
no porque las obras naturales de la Creación no 
sean asimismo divina hechura; sino porque Dios 
se sirve de una manera particular de los mila- 
gros, para llamar la atención de los hombres so- 
bre ciertas personas ó doctrinas, imprimiéndoles 
á manera de su sello real. 

Mayor prodigio es, como nota San Agustín, y 
hecho más digno de la grandeza de Dios, la go- 
bernación de todo el mundo, que la hartura de 
cinco mil personas con cinco panes y dos peces. 
Con todo, de lo primero ya nadie se admira, y lo 
segundo lo admiran los hombres, no por mayor, 
sino por desacostumbrado (2). 

Vió Dios, en su eterna previsión, que los hom- 
bres caídos se olvidarían de la Verdad y se harían 
sordos á las voces de la Creación sensible, que 
enarra la gloria de Dios; y para remedio de esta 
dureza reservóse esos rasgos de la elocuencia di- 
vina, como los llama el mismo Santo Doctor: 


(1) Concil. Vat. Constit. Dei Filius, cap. 3. 
(2) In Joann. 24. 
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«Así como el trato humano, dice, se expresa con 
palabras, así habla por sus obras la divina Poten- 
cia. Y como al lenguaje humano le añaden bri- 
llantez ciertas palabras menos usadas, esparcidas 
con moderación y oportunidad, así la divina elo” 
cuencia se hace más espléndida con ciertos he- 
chos admirables que por congruencia vienen á 
significar alguna cosa (1). 

Nótense estas últimas palabras: congruenter 
aliquid significantibus. El milagro, considerado 
en sí mismo, no tiene significación dogmática; 
como el sello real nada vale de suyo. Pero como 
el sello real da valor de decreto regio al docu- 
mento donde se estampa, así el milagro sirve 
de divinas credenciales á los enviados de Dios 
que nos hablan en su nombre. Porque la infinita 
Veracidad de Dios, el sumo odio que tiene á la 
mentira, hacen imposible que autorice con el sello 
real de su Omnipotencia, cuya intervención se 
manifiesta en el milagro, al hombre que habla 
mentira. Por consiguiente, el que se presenta 
como Enviado de Dios, ha de ser creído, si acre- 
dita su misión con milagros verdaderos. La doc- 
trina que con ellos se confirma, debe ser tenida 
por divina é infalible, y los preceptos que en mi- 
lagros se apoyan, han de ser recibidos como pre- 
ceptos de Dios. 

Esto supuesto, ¿acredítase la Doctrina evangé- 
lica con el milagro? No tenéis más que revolver 


(1) Epist. 49. 
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los Libros del Nuevo Testamento, y el milagro 
os saldrá al paso en todas sus páginas; ya ejerci- 
tándose en la naturaleza inanimada, como en la 
multiplicación de los panes ó la conversión del 
agua en vino; ya sobre el hombre vivo, librándole 
de toda clase de enfermedades; ya sobre el cadá- 
ver, resucitándole; ya sobre los espíritus diabóli- 
cos, arrojándolos de los cuerpos que poseían y ve- 
jaban. 

No es posible entrar aquí en la discusión de 
esos hechos maravillosos; pero nada mas fácil de 
demostrar que, por lo menos algunos de ellos, 
sobrepujan evidentemente, todas las fuerzas de 
la naturaleza. Y observad de paso, un sofisma de 
los incrédulos. Dicen que no podemos conocer con 
certeza qué sea milagro, porque no conocemos 
todo lo que pueden las fuerzas de la naturaleza, 
en cuyos dominios descubre la Ciencia. diaria- 
mente nuevas maravillas. Es así; no sabemos todo 
lo que la naturaleza puede; pero sabemos algunas 
cosas que no puede, y cuando esas se verifican, 
hay que admitir el milagro, ó renunciar á todo 
criterio racional. 

iTráigase un cadáver difunto de cuatro días, 
hediondo, pestilente, y con todas las señales más 
claras de la fermentación pútrida! ¿Hay algún 
hombre tan insensato que espere la resurrección 
de ese cadáver, como efecto posible de algunas 
fuerzas ocultas de la naturaleza? El mismo Renan 
dice que admitiría como verdadero milagro tal 
resurrección, con tal que el taumaturgo la obrara 
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ante un Congreso de notabilidades médicas. Pero, 
para saber que un cadáver está podrido, no nece- 
sitamos tanta consulta. i 

Pues bien; ese caso, que manifiestamente sobre- 
puja todas las fuerzas naturales, es uno de los 
que hallamos referidos en el Evangelio, en la ad- 
mirable resurrección de Lázaro; la cual hizo tal 
impresión en los que á ella asistieron, que fué 
causa para que los judíos decretaran la muerte 
del Salvador; porque, decían, cste hombre hace 
muchos milagros y se llevará tras sí todo el 
pueblo. 

¿Qué diremos de la curación de un ciego de na- 
cimiento, sin más tratamiento que una unción con 
lodo y un lavatorio con agua natural? ¿Qué de la 
de diez leprosos, sin otro específico que la pala- 
bra de Cristo? 

Y no sólo los milagros del Evangelio acreditan 
la divinidad del Catolicismo; porque la operación 
de ellos no ha cesado nunca enteramente en la 
Iglesia católica, como se muestra en las canoni- 
zaciones de los Santos, las cuales no se decretan 
sin la prueba jurídica de varios milagros. 


11 


Pero si el milagro es un hecho divino, porque 
manifiesta la intervención de la Omnipotencia de 
Dios, no menos merece ese nombre la profecía, 
pues indica la intervención de la divina pres- 
ciencia. 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 8 — 


Para la verdadera profecía se requiere la pre- 
dicción cierta, determinada y notablemente ante- 
rior, de un hecho contingente, cuya noticia na- 
turalmente no se pudo alcanzar. 

Por ejemplo: Estaba el patriarca Jacob en el 
lecho de muerte, y se le iban acercando sus hijos, 
á cada uno de los cuales daba su peculiar bendi- 
ción; y al llegar su vez á Judá, le vaticina que de 
él nacerá el Mesías, el Salvador de Israel, y na- 
cerá al tiempo que falte el cetro de su prosapia. 
¿Cómo podía determinar el santo anciano, de cuál 
de sus doce hijos nacería el Cristo? ¿Cómo podía 
adivinar las condiciones políticas de su pueblo 
en que había de nacer? Cosas son éstas que evi- 
dentemente exceden á toda previsión humana. Y, 
con todo, el viejo Patriarca las dice, y el pueblo 
las conserva en su memoria, y las vemos realiza- 
das puntualmente en Jesús, nuestro Salvador, el 
cual nació de la tribu de Judá y de la Casa de 
David, y nació cuando el cetro de los Macabeos 
había ido á parar á las manos extranjeras de 
Herodes. 

Pues ¿qué diremos de la Profecía de Daniel? el 
cual, estando el Pueblo en la cautividad de Babi- 
lonia, predice su futura libertad y la fecha del ad- 
venimiento del Mesías, setenta septemarios de 
años más tarde. Y lo que no es menos admirable: 
vaticina que aquel Mesías tan deseado y esperado 
de su pueblo, será desconocido y entregado á la 
muerte por él. Et non erit ejus populus qui eum 
negaturus est; y el pueblo, por este deicidio será 
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reprobado, y el templo destruído y su desolación 
perseverará hasta el fin! 

¿Qué humana probabilidad tenían estas cosas, 
para ser, cinco siglos antes, no sólo predichas, 
pero ni aun barruntadas? 

Pero todavía no son tan admirables estas pro- 
fecías, por el pormenor con que describen los 
hechos futuros, como las que se contienen en 
Isaías y en los Salmos, acerca de la Pasión del 
Señor, que no parece sino que aquellos profetas 
vieron con sus ojos, á la distancia de seis y diez 
siglos, respectivamente. David describe, en el 
Salmo 2.*, el conciliábulo que hicieron los prínci- 
pes de los sacerdotes; Isaías, las injurias que 
sufrió Jesús en casa de Caifás. David vió en pro- 
fecía sus azotes y la repartición de sus vestiduras, 
y la hiel y vinagre que le dieron á beber. 

¿Quién podía haber determinado tan pormenor 
los tormentos de Cristo, si no fuera la Prescien- 
cia infinita de Dios quien le dictaba? Los judíos 
esperaban al Mesías como su único remediador. 
En él tenían puestas todas sus esperanzas. Toda 
su religión no era sino una expectación y prepa- 
ración para recibirle; y en su nombre recibieron, 
después de Cristo, á varios falsos mesías. Pues 
¿quién podía preveer ni aun augurar que le reci- 
birían tan mal, y mucho menos que le darían tan 
afrentosa pasión y muerte? ¿Cómo no ver clara- 
mente el dedo de Dios que solo pudo escribir es- 
tas profecías? 

Pero no solamente cumplió Cristo las profecías 
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que estaban hechas de él, en el Antiguo Testa- 
mento; sino además hizo otras nuevas, cuyo cum- 
plimiento constituye una nueva prueba de la Sa- 
biduría de Dios, que residía en él y nos designa 
como divina la religión por él fundada. 

En gracia de la brevedad me limitaré á conme- 
morar la portentosa predicción de la ruina de Je- 
rusalén, cuyo cumplimiento, hace ya diecinueve 
siglos, es un continuo monumento de la divinidad 
de la Iglesia católica. 

Dirigíase el Señor á Jerusalén, para padecer 
en ella, y al acercarse, videns civitatem flevit 
super illam: viendo ya la ciudad, lloró por su 
suerte, diciendo: ¡Oh, si conocieras tú, y por 
cierto en este día favorable, las cosas que perte- 
necen á tu paz! Mas ahora están escondidas á tus 
ojos. Porque vendrán días adversos, y tus enemi- 
gos te rodeatán con un vallado y te cercarán y es- 
trecharán por todas partes, y te humillarán en 
tierra, áti y á tus hijos que habitan en ti, y no 
dejarán de ti piedra sobre piedra. 

¿Qué razón había entonces para pensar que 
había de ser Jerusalén tan arruinada y su 
Templo asolado? Aun estando ya cercada la ciu- 
dad, el emperador Tito mandaba que nadie fuese 
osado destruirlo. Pero ¿qué pueden las provi- 
dencias del hombre, contra la Palabra de Dios? 
Jerusalén cayó y su Templo fué arruinado, y un 
millón de sus hijos perecieron en los combates y 
por el hambre, ó en los suplicios. 

Pero aún era poco. Era menester, para aumen- 
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tar el brillo de la Verdad divina, que un Empe- 
rador apóstata mandara reedificar el Templo, y 
pusiera al servicio de su designio sectario, to- 
dos los recursos de su poder imperial. ¡Todo fué 
en vano! Luego que se arrancaron de los cimien- 
tos las últimas piedras que quedaban en ellos, 
empezaron á salir de las zanjas globos de fuego 
que, abrasando á los operarios, estorbaron la 
continuación de los trabajos. Y esto lo sabemos, 
no por un historiador cristiano, sino por el gentil 
A miano Marcelino. 

Y ahora, ¿en qué se emplea el oro de los judíos? 
¿Cómo, en esta edad en que todo se vende; en que 
es más verdad que en otra época alguna (por lo 
menos desde la propagación del Cristianismo) que 
pecuniae oboediunt omnia, no han podido los 
Banqueros de Europa construirse, en su antigua 
patria, un reino, ni aun siquiera una ciudad, y no 
tienen, como dijo con frase expresiva la musa 
popular, 


Una almena 
Que puedan decir que es suya? 


MHI 


Mas de los kechos, aunque sean divinos, nece- 
sitamos testigos, y el número y la calidad de 
ellos es otra de las grandes pruebas que acredi- 
tan la divinidad de la religión cristiana. 

Los mártires (nombre que significa en griego 
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testigos) son, á la vez, la garantía y el blasón de 
la Iglesia católica. Con su sangre, derramada en 
los más atroces suplicios, se escribieron las pri- 
meras páginas de la historia del Cristianismo, y 
nunca ha dejado de manar esa sangre, como no 
se ha restañado en la Iglesia de Cristo la opera- 
ción de los milagros. Porque el martirio de nues- 
tros héroes es, á la vez, un testimonio y un mi- 
lagro moral. 

Inestimable es su valor como testigos, pues no 
murieron nuestros mártires, como ciertos faná- 
ticos, por no desdecirse de sus opiniones persona- 
les; sino dieron la vida por no negar hechos que 
conocían á ciencia cierta, acerca de los cuales 
era moralmente imposible pretendieran enga- 
farnos, pues nadie se deja matar entre horribles 
tormentos, por darse el placer de acreditar un 
embuste consciente. 

Y ¿qué atestiguaban los primeros mártires, 
sino los milagros de Cristo, la doctrina de Cristo, 
la santidad de Cristo, y, sobre todo, su resurrec- 
ción gloriosa, argumento capital de su divinidad 
y de la religión por él fundada? 

¿Qué atestiguaban los mártires discípulos de 
los Apóstoles, sino los milagros: y santidad de los 
Apóstoles, y de una manera particular, la fiel 
tradición de los Libros Sagrados, donde se con- 
tienen los hechos que demuestran la divinidad de 
nuestra santa Fe? 

Pero si los suplicios de los mártires que han pa- 
decido y padecen en épocas posteriores, no tienen 
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ya esta fuerza probante, no dejan de tener la otra 
inherente al testimonio de los mártires, á saber: 
la manifestación del auxilio divino, sin el cual 
era imposible que tan gran número de personas, 
de tan diferentes sexos, clases y condiciones, en 
tan diversas regiones y épocas, sufrieran con tan 
divina constancia, con tal alarde de virtudes he- 
roicas, los suplicios más bárbaros y prolongados 
que pudo inventar la tiranía de los verdugos. 

En tanta constancia, en tan divina paciencia, 
resplandece el auxilio especial de Dios; el cual 
no lo diera ciertamente, si los mártires hubieran 
padecido obcecados por una falsa doctrina. 

Y porque ha habido hombres impíos é insen- 
satos que han pretendido que Cristo, siendo el 
mejor y más sabio de los hombres, no es Dios, ni 
aun se profesó tal en su predicación, hemos de 
añadir al testimonio de los mártires, el testimo- 
nio del Salvador, el cual se declaró Hijo único de 
Dios, y por este testimonio se entregó á la muerte 
en medio de la más acerba Pasión. 

Para ceñirnos á un sólo texto clarísimo, cite- 
mos el que trae San Juan en su cap. X. En la 
fiesta de los Encenios, y en el último invierno de 
su vida mortal, paseando el Señor, en el Templo, 
por el pórtico de Salomón, rodeáronle los judíos 
y le preguntaron: ¿Hasta cuándo nos traerás con 
el ánimo suspenso? Si tú eres el Cristo, dínoslo 
abiertamente! Y Jesús, después de remitirse al 
testimonio de sus obras, y achacar'la incredulidad 
de ellos á su mal espíritu, les dice claramente: 
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Ego et Pater unum sumus. El Padre y yo somos 
una misma cosa. (No una misma Persona.) 

La respuesta era tan terminante, y ellos la 
entendieron tan bien, que tomaron piedras para 
apedrearle. Díceles el Señor: «Muchas buenas 
obras os tengo hechas de parte de mi Padre: 
¿por cuál de ellas me queréis apedrear?—No te 
queremos apedrear por alguna obra buena, le 
responden, sino por la blasfemia; porque tú, sien- 
do hombre, te haces Dios. » 


IV 


Pero, además de la fortaleza divina de los már- 

tires, hay otros milagros morales que acreditan 
con no menor fuerza la divinidad del Catolicismo; 
principalmente, la maravillosa propagación de la 
Iglesia, su duración en medio de tantos combates 
de tan crueles y poderosos enemigos, y los frutos 
copiosísimos de santidad que ha producido y sigue 
produciendo desde su fundación. 
- Poco podemos decir de cada uno de estos mi- 
lagros. Y comenzando por su propagación, basta 
aludir á algunos documentos de todos conocidos, 
para concebir su rapidez portentosa. 

En la persecución de Nerón, 35 años después 
de la Ascensión del Señor á los cielos, había en 
Roma una gran muchedumbre de cristianos, tn- 
gens multitudo (Tácito), que padecían, por no 
renegar de su fe, los más acerbos suplicios. Al 
comienzo del siglo 11, Plinio el Joven, legado 
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imperial en Bitinia, no osaba perseguir abierta- 
mente á los fieles, por miedo de despoblar la 
provincia. Y al rayar el siglo 111, podía Tertuliano 
prorrumpir en aquella triunfante exclamación: l 
¡Hesterni sumus et omnia vestra implevimus! 
¡Somos de ayer y todo lo llenamos! Y ¿cómo se 
había realizado este desarrollo? En medio de las 
más sangrientas persecuciones. ¿Por quién? ¡Por 
una docena de Apóstoles pobres é ignorantes! Y 
¿qué cualidades tenía la doctrina tan rápidamente 
propagada? Las más contrarias á los deseos de 
la sensualidad, al espíritu del mundo, y á los 
prejuicios y costumbres de la época. 

Pero, poco era que se propagara. Para acre- : 
ditar su divinidad, la Iglesia ha venido triunfando 
durante veinte siglos, de todo género de adver- 
sarios y enemigos. Enemigos domésticos que 
procuraron corromper sus costumbres y enturbiar 
la clara fuente de su doctrina, como las innu- 
merables sectas de herejes; enemigos externos, 
como los perseguidores cruentos. Unos bárbaros 
como Nerón y Maximiano y los emperadores 
persas; otros taimados, como Decio y Juliano, 
que no tanto procuraban los martirios, cuanto 
las apostasias. Enemigos dogmáticos, como los 
filósofos, y políticos, como los emperadores. Y 
esto, en uno y otro combate, cambiando siempre 
los adversarios de posición y sin moverse la Igle- 
sia un punto de su doctrina. ¿No es éste otro 
argumento claro de la divinidad de nuestra Fe? 

Pero es, si cabe, más brillante el que resulta de 
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la contemplación de los frutos que ha producido 
en el mundo el Cristianismo católico: frutos de 
doctrina, frutos de civilización, frutos de santidad. 

La Iglesia católica ha realizado las antiguas 
utopías de la ciudad ideal, donde el gobierno ha 
sido encomendado, no sólo, como pedía Platón, á 
los más sabios, sino al propio tiempo, á los más 
virtuosos, como se ve con sólo pasar los ojos por 
esa gran dinastía de sabios y de santos, que 
arranca de San Pedro y florece hoy con Pío X, 
tan rica de savia, tan robusta y viril como en los 
primeros siglos. 

Su pueblo es el verdadero pueblo culto; el 

: pueblo civilizado por excelencia; en el cual son 

cosas comunes la doctrina de los más sublimes 
dogmas, el conocimiento y ejercicio perfecto de 
la ley moral, la paz de la buena conciencia y la 
felicidad de las virtudes. | 

Pero, sobre todo, se eleva la gloria de esa ciu- 
dad, considerándola en medio de los siglos, des- 
collante entre los pueblos y las generaciones. 

Ella es aquel monte de la santidad, aquella Casa 

del Señor, que vió desde las cumbres de su profe- 
cía Isaías, y describió en su cap. I: «Estará, dice, 
en los últimos tiempos, preparado el monte de la 
Casa del Señor, en la cima de los montes, y se 
elevará sobre los collados, y confluirán hacia él 
todas las gentes. Y acudirán muchos pueblos 
diciéndose: Venid, subamos al monte del Señor, 
y á la casa del Dios de Jacob, y nos enseñará sus 
caminos y andaremos por sus sendas.» 


= 2.2. — “MN r- 
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¡Sí! ¡Oh Iglesia santa! ¡Tú eres aquella Jeru- 
salén verdadera, ciudad de paz y retrato de la 
Jerusalén celestial! ¡Tú eres el más dulce y ar- 
diente de los amores de mi alma! ¡Tú eres, para 
mí, el más eficaz de todos los argumentos, que 
me prueban la divinidad de mi Fe! 

Tal vez un día tendré ocasión, mis amados her- 
manos, de explanar este argumento que guardo 
sen mi corazón hace muchos años: ¡La Fe por la 
Iglesia! La Fe católica, demostrada por la vida 
y el esplendor de la Iglesia católica. 

Entre tanto, reconozcamos que nuestra Fe es 
verdaderamente razonable; que se apoya en fir- 
mísimos argumentos; y concluyamos diciendo al 
Señor con Ricardo de San Víctor: ¡Domíne, si 
error est, a te decepti sumus! ¡Señor, si es error 
lo que creemos, por ti hemos sido engañados! 
Pues esta doctrina ha sido confirmada con tantos 
milagros y prodigios, y tales, que sólo por ti 
pudieron hacerse. Ahora bien: Es más imposible 
que se engañe Dios ó nos engañe, que los ma- 
yores absurdos de este mundo. 
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OBJECIONES Y DISCUSIONES 


Non tentabis Dominum Deum tuum, 
sicut tentasti in loco tentationis. 


(Deuter VI, 16, y Matth, 4,7.) 


Sumario : Peligros de la Fe nacidos de la oscuridad de 
su objeto. Lo verosímil y lo verdadero en la vida prác- 
tica, 


1. — Tres circunstancias que contribuyen á engendrar dudas 
contra la Fe. La perspicuidad de la proposición contraria. 
Ejemplos: Monoteísmo musulmán; el Verbo de los Arrianos; el 
error Pelagiano: Falso supuesto de estos desvaríos. Fundamento 
sólido de creer; notas de la doctrina católica. Aplicación contra 
los errores enumerados. El Espiritismo. = II. De dónde nace el 
peligro de las objeciones; reproducción de los errores. Necesidad 
de precaución. Temeridad en las lecturas. La dificultad de sol- 
ventar ciertas objeciones, nada prueba contra la Fe. A veces 
depende de falta de datos. Dificultades relativas. Formación de: 
los prejuicios. Ejemplo del incendio de la Biblioteca de Alejan- 
dría. = III. Peligro de la discusión. Estado de ánimo que engen- 
dra; Ejemplo de Nestorio. Diferencia entre las discusiones cien- 
tíficas y dogmáticas.=ConNcLusióN. Motivos de celar nuestra Fe 
y de amarla con todas nuestras fuerzas. 


San Pablo, con la mira de movernos á la cau- 
tela, necesaria para conservar las virtudes, nos 
pone delante de los ojos, que llevamos este pre- 
cioso tesoro en vasos de barro. Porque, en efecto, 


m 


https://bit.ly/eltemplario: https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


RERE y AO 


para conservar una joya, preservándola de los 
peligros de perderse, gran cosa es conocer su 
fragilidad y las contingencias que de su posesión 
pudieran privarnos. Objetos preciosos hay, como 
el diamante, dotados de extraordinaria dureza, 
pero no obstante quebradizos y fáciles de ser des- 
truídos al golpe del martillo. Otros, como el 
hierro, resisten á los golpes, pero no á la acción 
destructora del agua. Los hay que se conservan 
bien en contacto con el agua, pero se inflaman con 
el calor ó la simple influencia del aire. Y para 
abreviar, el conocimiento de la naturaleza de 
cada cosa es quien nos ha de mostrar los peligros 
á que se halla expuesta. 

Por eso, ya que hemos visto cuál sea la natura- 
leza de la Fe y cuáles sus verdaderos fundamen- 
tos, estamos en disposición de conocer los peli- 
gros que pudieran hacer vacilar la nuestra, como 
desgraciadamente vacila y naufraga la de tantos 
de nuestros infelices contemporáneos. La Fe 
tiene, según decíamos, un objeto oscuro; no 
sólo el objeto que llaman los teólogos formal, 
ó sea la autoridad de Dios revelante, la cual 
está siempre envuelta en la lumbre inaccesible 
donde Dios habita, escondido en su misma clari- 
dad y velado á la debilidad de los ojos humanos; 
más aun los mismos objetos materiales que la 
Fe nos propone, si bien no siempre están fuera 
del alcance del humano entendimiento, son por 
lo menos difícilmente asequibles para él. Ahora 
bien; de esta oscuridad dé las cosas de la Fe, 
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nace el peligro de nuestras convicciones, cuando 
se les contraponen otras aserciones más com- 
prensibles, y se pierde de vista el verdadero 
fundamento de su credibilidad. 

Bien dijo el Filósofo que hay mentiras más ve- 
rosímiles que ciertas verdades. Pero en la reali- 
dad de la existencia, no nos aprovecha lo vero- 
símil, sino lo verdadero; por más que lo falso, en 
algunos casos, le aventaje en verosimilitud. El 
que está hambriento no satisface su apetito con 
una cosa que parezca pan, pero no lo sea; mien- 
tras que aplacará el hambre con otra que no 
parezca, pero sea manjar. El que toma una medi- 
cina, no recobrará la salud si no es la que le hace 
al caso, aunque tenga gravísimos motivos para 
optar por ella, porque se la receten los más ilus- 
tres médicos del mundo. Por el contrario; sanará 
si toma el medicamento oportuno, aunque lo 
trague por casualidad ó con designio de envene- 
narse. Y así pudiéramos multiplicar sin término 
los ejemplos que demuestran esta verdad, palma- 
ria para quien la medita: que hay cosas que pare- 
cen lo que no son y otras que son lo que no 
parecen; y que en la vida práctica, sólo aprove- 
cha la realidad y no la apariencia. 

La Fe nos es necesaria, porque nos señala el 
camino que hemos de seguir para salvarnos, y 
porque en creer cumplimos una condición que á 
Dios le plugo ponernos para nuestra salud. Si 
pues, erramos aquel camino, ó dejamos sin cum- 
plimiento esta condición, no nos aprovechará la 
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verosimilitud de los sofismas por los cuales nos 
apartáremos de las creencias que la divina Reve- 
lación nos enseña y prescribe. 

Es, pues, indispensable considerar la natura- 
leza de estos sofismas, que á cada paso nos salen 
al encuentro en nuestra época, especialmente en 
las lecturas y discusiones, para precavernos del 
peligro que pudieran crear á nuestra Fe. 


Tres circunstancias pueden contribuir á que 
la oscuridad del objeto de la Fe, nos sea ocasión 
de zozobrar en ella: la contraposición de aser- 
ciones erróneas más fácilmente comprensibles, 
la ignorancia ó defecto de conocimiento sólido 
de las cosas de la religión, y la disposición de 
ánimo que se engendra de las discusiones. Las 
tres concurren demasiado frecuentemente gn 
nuestros días, para que podamos excusarnos de 
considerarlas atentamente. 

Y en primer lugar, no hay duda que las afirma- 
ciones contrarias á la Fe, se presentan á las veces 
más obvias, más fácilmente comprensibles para 
nuestro limitado entendimiento y, por consiguien- 
te, más verosímiles, que los dogmas de la Fe. 

No es esto decir que las proposiciones contra- 
rias á la Fe se puedan ofrecer revestidas con los 
resplandores de la evidencia inmediata ó cientí- 

» fica, ¡nol; porque lo que es evidente no puede 
dejar de ser verdadero, y es imposible que sea 
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verdadero lo que realmente contradice á la Fe. 
No se trata, pues, de la evidencia que arrastra 
irresistiblemente nuestro entendimiento; sino de 
una mayor facilidad que lo convida á inclinarse á 
ciertas proposiciones verosímiles, mejor que á las 
verdades que la Fe nos propone. 

Algunos ejemplos nos darán más luz que mu- 
chas explicaciones. Los mahometanos enseñan 
la existencia de un solo Dios, uno en esencia v 
en persona, negando el Misterio augustísimo de 
la Trinidad; y por su parte la Teología natural ó 
Teodicea, alcanza con sus luces naturales á de- 
mostrar la existencia de un Dios único, al paso 
que no puede rastrear en manera alguna la Tri- 
nidad de las Personas divinas. El monoteísmo 
musulmán es, pues, sin duda alguna, más asequi- 
ble á la humana inteligencia que el Misterio su- 
blime de la Trinidad Santísima. 

Por otra parte, la herejía de los Arrianos 
profesaba que el Hijo de Dios, ó sea la segunda 
Persona de la santísima Trinidad, es causado por 
el Padre y, por consiguiente, inferior á él. Esta 
aserción herética está más en harmonía con el 
modo de concebir humano, acostumbrado á con- 
siderar la filiación en las criaturas, donde cierta- 
mente, el hijo siempre es subordinado y posterior 
al padre que lo engendró. Lo mismo sucede con 
la teoría Pelagiana que niega la necesidad de la 
gracia sobrenatural para los actos virtuosos; pues 
nosotros no experimentamos sensiblemente esta 
necesidad; antes nos parece hallarnos igualmente 
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expeditos para el ejercicio de las virtudes cristia- 
nas, sobrenaturales y conducentes á la salvación, 
que para los actos naturales; ó en las mismas con- 
diciones que los gentiles ó los que están en pecado 
mortal, cuyos actos, aunque pertenezcan á las vir- 
tudes morales, no son útiles para la vida eterna. 

Los tres errores que acabamos de indicar, y 
otros muchos que pudieran añadirse, son más 
fáciles de concebir que las verdades de la Fe que 
se les oponen; por donde puede suceder que, quien 
con ellos se familiariza, venga á vacilar en la 
profesión de aquellos dogmas, apenas comprensi- 
bles para su entendimiento. 

Pero el que así obra ¿juzga rectamente? ¿Tiene 
fundamento sólido para abandonar su Fe y abra- 
zarse con creencias más perspicuas? Pues ¿cuándo 
se ha dicho que lo que Dios reveló sea lo más 
fácil de comprender para la inteligencia humana? 
Ó ¿dónde ha asegurado Dios que, quien se aco- 
mode á los modos de conc bir más manuales, 
alcanzará por ellos la Fe ve: dadera? 

Ciertamente, ninguna de estas cosas se han 
dicho, ni pueden decirse sin grande absurdo; 
antes bien sabemos que la Fe es oscura, y como 
una pequeña luz que se nos ha dado para regirnos 
entre las tinieblas de este siglo (1); y la misma 
razón nos persuade, que sus cosas han de ser tales 
que excedan mucho á la comprensión de nuestro 
entendimiento; pues si no fueran así; si fuesen 


(1) 2, Petr. 1, 19. 
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de aquellas que fácilmente podemos alcanzar por 
nuestro propio esfuerzo, no era menester que 
Dios nos las declarase con una revelación sobre- 
natural. 

No hemos de juzgar, por tanto, del valor de los 
dogmas de la Fe, por su mayor ó menor claridad, 
ni preferirles otras aserciones sólo por ser más 
perspicuas y comprensibles; sino hemos de acudir, 
como á piedra de toque, á los fundamentos sóli- 
dos de creer. Y ¿cuáles son estos fundamentos? 
No son otros sino los motivos de credibilidad que 
nos certifican de la autoridad de Dios revelante. 
¿Sufragan estos motivos á las aserciones que de- 
cíamos? ¿Qué milagros se han obrado para acre- 
ditar la concepción mahometana de la unicidad 
de Dios? ¿Qué profecías autentican la doctrina 
muslímica? ¿Qué mártires aseguran la divinidad 
del arrianismo? Ó ¿qué frutos de santidad produjo 
en la Iglesia? ¿En qué testimonios de las sagradas 
Escrituras se apoya la doctrina de los pelagia- 
nos? ¿Qué autoridad pueden invocar en su favor? 

- Pues lo que no tienen estos errores, tiénelo la 
doctrina católica. Tiene milagros y profecías que 
prueban que es palabra de Dios, el cual la rubrica 
con estas manifestaciones palpables de su divini- 
dad; tiene millares y millones de mártires que 
derramaron su sangre para atestiguarla; tiene 
el testimonio permanente de la Iglesia, duradera 
en medio de la variedad de las herejías, que nacen 
y mueren como todas las cosas humanas; santa 
con la santidad de sus virtudes, que perpetua- 
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mente florecen en ella cultivadas por muchos de 
sus hijos; universal por la extensión y catolicidad 
de su doctrina, y derivada por línea recta de 
los Apóstoles y discípulos del Señor, en una no 
interrumpida tradición de la doctrina, del culto, 
de la jerarquía y de los sacramentos. 

Éste, y no la mayor ó menor claridad y com- 
prensibilidad de los dogmas, es el fiel contraste 
de la doctrina de la Fe; y por consiguiente, yo 
creo en la Trinidad, aunque no acierto á conce- 
birla; porque hallo ser ésta la doctrina que enseñó 
Cristo, Hijo de Dios, único que conoce lo que 
hay en Dios, y puede dárnoslo á conocer á nos- 
otros; y me consta ser ésta la enseñanza de Cristo, 
así porque la encuentro claramente expresada 
en su Evangelio, custodiado por una no interrum- 
pida tradición, como porque la veo defendida por 
los Santos y definida por los Concilios, en quienes 
florece el Espíritu de Dios, que es el espíritu de 
la Iglesia católica. 

Y creo que el Hijo es igual al Padre, de quien 
procede, no por creación, como las otras cosas, 
sino por una divina generación, donde la esencia 
del generante, es la misma del engendrado. Y 
creo esto, no porque sea llano para mi entendi- 
miento cómo pueda ello verificarse; sino porque 
sé de cierto que Dios lo ha revelado así, como 
me consta por la perpetua tradición y enseñanza 
de la Iglesia infalible. Y el desenlance y fin del 
arrianismo convence su vanidad y no haber sido 
obra de Dios, sino invención y trama de los 
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hombres, cuyas obras son, como los hombres 
mismos, efímeras y pasajeras. ¿Qué le hace, que 
la concepción arriana del Hijo sea más llana y 
asequible que la concepción católica, si ésta es 
verdadera y aquella falsa? Y por la propia razón, 
‘creo en la necesidad de la gracia para las obras 
saludables y meritorias de vida eterna. No porque 
yo sienta esta necesidad, ni porque pueda distin-- 
guir entre mis propios actos, cuáles sean natura- 
les y cuáles sobrenaturales; sino porque así me 
lo enseña la Iglesia, intérprete autorizado y depo- 
sitario fiel de la Revelación divina. 

Esta me parece ocasión oportuna para hacerme 
cargo de una dificultad que se me ha propuesto por 
alguno, imbuído en las supersticiones espiritistas; 
el cual cree que con esas ideas se explica de una 
manera más clara que con la doctrina católica, 
la Justicia y Providencia de Dios en la disposi- 
ción de muchos fenómenos que vemos y no nos 
acertamos á explicar. Por ejemplo: ¿Porqué, dice, 
un niño nace jorobado; ó porqué muere asesinado 
un inocente? El católico ha de encojerse de hom- 
bros y contestar: ¡Juicios de Dios! Mientras que 
el espiritista da una razón plausible diciendo, que 
ese niño que ahora nace jorobado, nació recto otra 
vez, y los delitos que entonces cometió, le hicieron 
digno del castigo de renacer con un espinazo 
deforme. Ése, que sin haber cometido crimen 
alguno en la vida presente, muere asesinado, 
había sido homicida en una existencia anterior. 
Y así por el estilo, 
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Pero ¿qué pruebas trae el espiritista para ga- 
rantir la verdad de esas novelitas que, á lo sumo, 
serían verosimiles; cualidad bastante para la no- 
vela, pero insuficiente para la Historia? ¿Con qué 
razones demuestra la preexistencia de las almas 
y sus reencarnaciones sucesivas? Si no es que, 
como alguien lo ha hecho, tiene la avilantez de 
apoyar éstas, en las palabras de Cristo á Nicode- 
mus que, arrancadas del contexto (casi no es 
posible que sin mala fe), parecen decir una cosa 
que el mismo texto Evangélico destruye á con- 
tinuación (1). | ; 

El Catolicismo explica suficientemente la justi- 
cia de Dios, por las compensaciones de la vida 
futura, en la cual el niño jorobado recibirá cl 
premio de la humildad con que paseó por el 
mundo su joroba, y el inocente asesinado entrará, 
si por otro concepto no lo desmerece, en el reino 
celestial. Pero no creemos la doctrina católica 
por la congruencia con que declara estas cosas. 
Sino por las razones que nos demuestran eviden- 
temente ser revelada por Dios, que no puede 
engañarse ni engañarnos. 

Por lo demás, digamos de paso, que si el ase- 


(1) En el versículo 3.° del cap. III de S. Juan, dice Cristo: 
«Si alguno no renaciere de nuevo no puede ver el reino de Dios.» 
Estas palabras toman los espiritistas para probar la reencarna- 
ción. Si hubieran leído dos versos más, hubieran hallado en 
el 5.9: Si alguno no renaciere del agua y del Espiritu santo (esto 
es: por el Bautismo) no puede entrar en el reino de Dios.» Además, 
las primeras palabras probarían que nadie puede ganar el cielo 
á la primera vez; cosa que no admiten ni los espiritistas. 
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sinado inocente, fué homicida en una existencia 
anterior, su víctima de entonces debió ser también 
asesino en una encarnacion precedente, y la víc- 
tima de éste, en otra, y así sucesivamente. De ma- 
nera que un asesinato supondría una serie infinita 
de ellos, ó siempre habríamos de topar con un pri- 
mer Abel asesinado que no fué antes asesino. Con 
lo cual la explicación espiritista, de gratuita pasa 
á inverosímil y absurda. 

Pero dejamos esto, porque ahora sólo nos fija- 
mos en los motivos de creer, de que carece el 
Espiritismo y que militan en favor de la doctrina 
cristiana. 


II 


Veis, pues, con toda claridad que, cuando se 
acude á la verdadera piedra de toque de la fe, 
no hay duda en la firmeza de sus dogmas y en la 
vanidad de las tésis contrarias. Porque lo verda- 
dero y lo falso, en materia de fe, así humana 
como divina, no puede discernirse por la intrín- 
seca cognoscibilidad del objeto, sino por la auto- 
ridad en que estriba. Como el diamante no se 
distingue con seguridad, del vidrio pulimentado, 
por la transparencia y el brillo; sino por la dureza 
con que el diamante raya al vidrio y el vidrio no 
puede rayar al diamante. 

Pero como ni siempre se nos ocurre hacer esta 
prueba convincente, ni estamos siempre en dispo- 
sición de hacerla, el oir proponer como objecio- 
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nes éstas y otras doctrinas erróneas que se ofre- 
cen con semejante apariencia de luz, constituye 
un peligro para nuestra Fe. 

Así se explica que unos mismos errores, des- 
pués de mil veces convencidos y condenados por 
la Iglesia, vuelvan á renacer bajo diferentes for- 
mas, y á presentarse con diferente ropaje á las 
miradas de los incautos, á muchos de los cuales 
apartan de la senda segura de la Fe católica. La 
unidad sin trinidad del Dios de los mahometanos, 
se reproduce en las teorías enrevesadas de los 
deístas. La inferioridad del Hijo respecto del 
Padre, en las explicaciones de los racionalistas, 
que presentan á Cristo como hijo, con una filia- 
ción solamente moral ó adoptiva; y el Natu- 
ralismo contemporáneo viene en otra forma á 
negar la gracia, como los pelagianos. Y bajo 
estas diferentes figuras no son menos perniciosos 
ni hacen menor estrago en la Fe, que hicieron 
bajo las antiguas y ya olvidadas del Antitrinita- 
rismo, del Arrianismo y Pelagianismo. 

Pues ¿quién no ve la necesidad de precaver un 
escollo donde ha zozobrado y padecido completo 
naufragio la Fe de tantos infelices? ¿Qué diríamos 
del piloto que, olvidada la carta de su navegación, 
viniese á embarrancar en los bajíos donde ya mu- 
chos otros habían naufragado, y que, como tales, 
estaban dibujados en todos los mapas? 

Ó, por mejor decir, ¿qué sentiríais del hombre 
temerario que, sabiendo que muchos han naufra- 
gado en una navegación peligrosa, se metiera en 
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ella sin llevar piloto experto, ni siquiera una carta 
marítima donde se designaran aquellos engañosos 
bajíos? Pues en esta temeridad, que se calificaría 
de locura en el navegante y de crimen en el piloto, 
se incurre cada día en materia de religión, dando 
oídos á maliciosas objeciones en que el error 
anda disfrazado con los arreos de la verdad. En 
nuestro mismo país se hacen ediciones numerosas 
y se forman bibliotecas enteras de las obras más 
peligrosas de Kant, de Hegel, de Schopenahuer, 
de Nietzche, de Renan, de Draper y de otros in- 
_numerables propagadores más ó menos emboza- 
dos de todo género de herejías y mentiras. Y - 
esas ediciones se agotan, y esas bibliotecas se 
venden, y los lectores compran esos libros en 
las paradas de las estaciones de ferrocarril, y los 
leen por pasatiempo en los viajes, y los comentan 
y discuten en las mesas de los cafés, delante de 
una taza de café ó de un chope de cerveza, como 
si se tratara de los asuntos más llanos ó indife- 
rentes de este mundo. ¿Cómo no ha de peligrar 
la Fe en este roce descuidado con los errores? 
¿Cómo no ha de inficionarse el ánimo de los cató- 
licos negligentes, andando entre los miasmas de 
la herejía y respirando, sin precaución ninguna, 
las exhalaciones infecciosas del sectarismo? 

Lo cual es tanto más de temer, cuanto hay di- 
ficultades y sofismas que no siempre pueden soltar 
satisfactoriamente aun las personas más ins- 
truídas. 

No perdamos esto de vista. Nada prueba contra 
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la solidez de nuestra Fe, el que, en algunos casos, 
aun un católico docto, no pueda acertar con la 
solución de las dificultades que se le presentan. 
Es cosa fácil y al alcance de cualquiera, por 
desprovisto que se halle de ingenio y habilidad, 
desconcertar una máquina ó un organismo; pero 
no siempre es posible volverlo á concertar y res- 
tituirlo á su funcionamiento primero; y cuando el 
autor del organismo es sólo Dios, posible es que 
el hombre, por mucho que se afane, no salga con 
el empeño de restablecer lo que descompuso, 
como no puede volver la vida á un animal á quien 
dió la muerte. 
Lo mismo acontece, en algunos casos, en las 
cosas que atañen á la Fe. El más romo de los 
exegetas racionalistas, tiene bastante ingenio 
para suscitar una dificultad en la inteligencia de 
los Libros sagrados; más algunas dificultades no 
še pueden desatar fácilmente, y se han dado casos 
en que la solución satisfactoria sólo se ha encon- 
trado, mucho después, en monumentos que no se 
conocían cuando la dificultad se propuso. Sirva de 
ejemplo lo que decíamos en una conferencia pa- 
sada sobre el lugar de San Lucas, donde se habla 
del censo de Quirino. En los libros históricos de la 
Escritura sagrada hay muchas cosas que sólo se 
van declarando en su verdadero sentido, á favor 
de los adelantos de la Egiptología y Asiriología; 
y en el Génesis las hay que sólo comprenderemos 
enteramente cuando la Geología y la Paleontolo- 
- gía hayan logrado desnudarse de los pañales en 
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que todavía yacen envueltas. Pues, ¿qué tiene de 
extraño que no pueda el apologista ó exegeta ca- 
tólico dar soluciones que presuponen adelantos 
científicos, que aún se harán esperar por ventura 
algunos siglos? 

Y aun sin llegar á estas dificultades, que po- 
dríamos llamar absolutas, porque lo son para 
todos, cualquiera que sea su erudición y talento, 
hay otras muchas que presuponen conocimientos 
no vulgares de Historia ó de otras disciplinas. 
Pues ¿cómo habéis de soltarlas los que no tenéis 
sino una instrucción general; ó si no las podéis 
soltar, cómo habéis de libraros de la impresión 
que van causando las mentiras una y otra vez, 
en una y otra materia, repetidas y escuchadas? 
Y, aun los que poseéis mayores conocimientos, 
¿cómo habéis de atinar con la solución, entre el 
bullicio y la humareda material y moral, de la i 
sala de un café, ó el pasillo de un teatro, donde 
estas gravísimas cuestiones se proponen y se 
barajan? l 

De esta manera se van depositando en los 
ánimos los prejuicios infundados y absurdos; y 
después de los prejuicios vienen las dudas, y éstas 
conmueven el cimiento de la Fe y van dejando en 
el alma un limo ó sedimento de incredulidad. 

Entre mil imputaciones calumniosas, que se 
hacen al Catolicismo en este género, se me viene 
á la memoria, por vía de ejemplo, la famosa del 
incendio de la biblioteca de Alejandría. «El Ca- 
tolicismo, dice un ¿mprovisador, ha sido siempre 
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enemigo de la cultura intelectual. No tienen us- 
tedes más sino ver, qué hicieron los católicos con 
aquella monumental biblioteca que habían alle- 
gado los Ptolomeos en Alejandría. Le pegaron 
fuego, reduciendo á pavesas los monumentos que 
podían habernos transmitido todo el saber del 
mundo antiguo.» Y el oyente, impresionado por 
esta declamación, reflexiona: «¡Vamos! que en 
algunos casos, la intolerancia de la Iglesia ha oca- 
sionado no pequeños desmanes.» Y yo pregunto 
á cualquiera de vosotros, ó me hago cuenta que 
vosotros me preguntáis á mí:—Bien. ¿Pero es ó 
no verdad que los católicos de Alejandría hicie- 
ron esa atrocidad, digna de los revolucionarios 
ilustrados á la moderna usanza? 

¿Os parece que os voy á contestar con un mono- 
sílabo? ¿Se os figura que basta decir que sí que la 
quemaron, ó que no la quemaron? Pues, para des- 
truir el efecto, para que maliciosamente se trae 
á colación esa historia, se necesita consultar más 
de un libro y más de un lugar oscuro de las his- 
torias antiguas. Y en primer lugar, no está demás 
traer á la memoria que se refieren tres incendios 
de la célebre biblioteca, cuya pérdida yo lamento 
tanto, por lo menos, como el arguyente. 

El primer incendio ocurrió en tiempo de Julio 
César, y lo refiere Plutarco (1), el cual dice que, 
sorprendido en Alejandría, donde Cleopatra le 
tenía cautivo de sus halagos, y amenazado por 


(1) César, c. 49. 
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mar, tuvo César que defender sus barcos con el 
fuego, cuyas llamas se comunicaron al edificio 
de la biblioteca. Pero más adelante los romanos 
regalaron á Alejandría la biblioteca de los re- 
yes de Pérgamo, la cual se depositó en el Serapeo 
(400.000 volúmenes). Esta es la que se dice haber 
quemado los cristianos en el siglo IV, en una 
asonada popular contra los gentiles que vivían 
con ellos en Alejandría. Los gentiles vencidos se 
refugiaron en el Serapeo, donde los atacaron los 
cristianos, y, de propósito ó sin él, dícese quema- 
ron la biblioteca. 

Pero esta versión es dudosa; pues Paulo Oro- 
sio asegura haber visto vacíos los estantes en 
que habían estado los libros, un siglo después; y 
si la biblioteca hubiera sido incendiada, no se com- 
prende bien cómo quedaron los estantes incó- 
lumes. 

Más probable parece que sería saqueada, y los 
cristianos utilizarían los libros de provecho y 
quemarían los supersticiosos. 

Por otra parte, parece que la biblioteca se 
restableció, y no con pequeño esplendor, pues en 
el siglo VII fué de nuevo incendiada por el Califa 
Omar, con aquella bárbara y verdaderamente os- 
curantista sentencia: «Que si los libros decían lo 
mismo que el Koran, no eran necesarios, y si 
decían otra cosa, eran perjudiciales.» 

No hay que dejar pasar por alto, que este in- 
cendio de los musulmanes fué el único que se hizo 
á sangre fría y por mandato de la autoridad; no 
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obstante lo cual, los sectarios que echan en cara 
á la Iglesia un desmán hipotético de una plebe ig- 
norante y tumultuada, no hacen caso de la bar- 
barie fanática de los mahometanos. Antes Dra- 
per procura con todas sus fuerzas, demostrar la 
superioridad de los musulmanes sobre los cristia- 
nos. ¡Digna empresa de escritor tan desatinado! 

Ahora bien: el que oye proponer esta objeción 
en una mesa de café, ¿cómo puede, para cercio- 
rarse de su valor, consultar á Plutarco y á Paulo 
Orosio, y lo que dicen los críticos sobre suceso 
tan oscuro y lleno de contradicciones? 

Claro está, pues, que no puede rebatir la 
calumnia, ni destruir cl mal efecto que produce, 
tachando á la Iglesia de barbarie y hostilidad á 
la cultura antigua; cosas las más ajenas al 
Catolicismo. 


MI 


Pero si la simple proposición de los errores 
constituye un peligro para la Fe, hay una cir- 
cunstancia que aumenta este peligro, es á saber: 
la discusión, cuando nosotros, aunque sin abri- 
gar formalmente la duda, nos convertimos en 
arguyentes, ya sea para llevar la contra á las 
personas piadosas, cuyo fervor, por ventura in- 
discreto, nos da en rostro, ó ya por una petulan- 
cia juvenil ó vanidosa. Este modo de proponer 
los errores y hacernos momentáneamente sus 
abogados, digo que es sumamente peligroso, por- 
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- que entonces, al efecto que rara vez deja de pro- 
ducir el roce con el error, se añade la excitación 
del amor propio que se interesa en representarlo 
verosímil. 

Una de las mayores desgracias que pueden 
acaecer á una persona ilustrada que no posca una 
rara humildad, es incurrir en involuntaria equi- 
vocación en materia de Fe. Pues cuando se le 
manifiesta que ha errado, su amor propio se pone 
de parte del error contra la verdad, á trueque de 
quedar airoso y salir con la suya. ¿Quién ignora 
la historia lamentable de Nestorio, aquel patriar- 
ca de Constantinopla, que por haber incurrido 
en una falsa apreciación acerca de la Encarna- 
ción del Verbo divino y la Maternidad de María, 
mientras predicaba en su iglesia, no pudiendo 
sufrir ser corregido, se aferró al error y llegó 
á ser heresiarca y cabeza de muchos herejes? 

Dicen allá comúnmente, que de la discusión 
nace la luz; y aunque en las demás cosas huma- 
nas no siempre es verdad esto, porque en todas 
las discusiones toma gran parte el amor propio 
y deseo de los contendientes de salir con la suya, 
en ninguna materia es la discusión más contrapro- 
ducente, cuando se entabla sin tino, que en cosas 
de Fe; y la razón fundamental es la libertad del 
asentimiento con que creemos. Pues ya podrá ser 
que en las discusiones científicas, la evidencia de 
la demostración se imponga de manera, que el 
más arrimado á su parecer no tenga otro camino 
sino rendirse al resplandor de la verdad demos- 
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trada. Pero como el objeto de la Fe es oscuro, * 
y nunca fuerza con evidencia, sino solicitando el 
libre asentimiento; de ahí resulta que, quien no 
quiere creer, no cree, ni hay manera de forzarle 
á ello. Con lo cual, en las discusiones sobre la 
Fe, podrá quedar convicto y avergonzado; pero 
nunca saldrá (sin una gracia particularísima de 
Dios que le haga humillarse), convertido y abra- 
zado con las enseñanzas de la Iglesia. 

De todo lo dicho se infiere, con cuánto cuidado 
hemos de velar por el tesoro de nuestra Fe cató- 
lica, que dichosamente heredamos de nuestros 
mayores; cuyo esplendor está unido con el de 
nuestra gloria nacional, y sus verdades llevan 
para los más de nosotros el sagrado perfume de 
los recuerdos de la infancia, cuando las aprendi- 
mos de los amados labios de nuestros padres. 
Á la verdad, los españoles gozamos en este punto 
una inmensa ventaja. Tal vez hay pueblos que, 
por haber mirado su fortuna nacional desligada 
y aparentemente opuesta al Catolicismo, experi- 
mentan menores facilidades para amar la cató- 
lica Fe; medio el más conducente para perseve- 
rar en ella ó abrazarla. Los ingleses pueden 
fácilmente fijarse en que su grandeza nacional 
siguió algún tiempo después de su separación de 
la Iglesia romana; por más que sea independiente 
de esta circunstancia, con la que tiene una rela- 
ción puramente cronológica. Los holandeses 
llevan unido el recuerdo de su independencia de 
España, al de una guerra de religión. Los italia- 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


-- 116 — 


nísimos hallan contrariedad entre sus deberes de 
católicos y su ambiciosa aspiración de tener por 
capital á Roma. Pero nosotros, los hijos de 
España, ¿cómo no hemos de amar la Religión que 
fué la bandera con que nuestros padres reconquis- 
taron el solar de la patria? La Religión que plan- 
taron en los remotos continentes de América con 
la Cruz unida siempre á la española bandera, y 
cuya defensa en Europa constituyó la significa- 
ción de nuestra diplomacia tradicional? 

Amemos, pues, con toda nuestra alma de cató- 
licos y de españoles esta Religión sacrosanta, y 
cuanto fuere nuestro amor para ella, nacerá en 
nuestro pecho un odio proporcionado al error 
que la contraría; y entonces bien seguros estare- 
mos de no oirlo jamás con complacencia, de no 
ser indulgentes con él en manera peligrosa, y 
mucho menos de tomar, ni en broma ni de veras, 
su defensa; con lo cual nuestra Fe se verá libre 
de los peligros indicados. 
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LA IGNORANCIA 
EN MATERIAS DE RELIGIÓN 


Rationabile sine dolo lac concupiscite. 
(I. Petr. II. 2.) 


Sumario: Oscuridad subjetiva y objetiva. Solicitud de la 
Iglesia para evitar la ignorancia religiosa. Exigencia 
del Catecismo en diferentes ocasiones: Comunión, Matri- 
monio, Cuaresma. Su dificultad é insuficiencia. Grave- ; 
dad de esta ignorancia. 


I.—Empeño de los sectarios por impedir la instrucción religio- 
sa. Resistencia opuesta en España á la asignatura de Religión. 
Extremos de los anticlericales franceses. Inglaterra y Estados 
Unidos. Odio á la religión que inspira esas disposiciones. Lo 
que hemos de aprender de nuestros adversarios. Desdén que 
apaga las iniciativas privadas. Necedad de mirar la religión 
como asunto de mujeres. — II. Estima que se hace del conocimien- 
to de las falsas religiones. La pseudo-ciencia de la religión. 
Ofensa que se infiere á Dios revelador y Fundador de la Iglesia. 
Dignación de Dios y soberbia sacrílega con que se la correspon- 
de. Contraste con la curiosidad científica y el noticierismo. Daños 
que se siguen de la ignorancia religiosa. Cinismo de los impíos. 
— III. Remedios. La educación. Buenas lecturas; extensión de 
las malas. Las conversaciones piadosas. San Alonso Rodríguez. 
La Palabra de Dios; desprecio injustificado de la predicación 
tradicional. Sentimientos de nuestros mayores. Los Autos sacra- 
mentales. El teatro, termómetro de la cultura. 


El objeto de la Fe es de suyo oscuro, y de 
esta oscuridad pueden originarse peligros para 
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ella. Pero aún hay otra oscuridad mayor y más 
peligrosa, que depende, no precisamente del obje- 
to, sino del sujeto; no de la naturaleza de las 
cosas, sino de la negligencia de las personas; que 
no reclama, por consiguiente, la misericordia de 
Dios, sino excita su enojo y es, con frecuencia, 
causa de un dejo de su mano. Tal es la culpable 
ignorancia de las cosas de nuestra santa Religión. 

Para establecer la existencia de esta ignoran- 
cia deplorable y vergonzosa, apenas es menester 
detenernos en muchas explicaciones. El hecho es 
tan evidente, que basta señalarlo con el dedo, 
para que, los que no lo hubieren hecho antes de 
ahora, fijen en él su atención y descubran su gra- 
vedad inmensa. j 

La Iglesia, á la verdad, no omite ninguno de 
los medios que están á su alcance, para evitar 
csta ignorancia. Ella ofrece á manos llenas la 
enseñanza de la religión á todas las edades y con- 
diciones de personas; y no sólo la ofrece, sino que 
la impone. Pero ¿qué puede hacer en este punto? 
Exigir que sepan el Catecismo los niños que se 
acercan á la primera Comunión; que lo sepan de 
la única manera que puede saberse á aquella 
edad: de memoria. Pero el Catecismo aprendido 
de memoria, no es más que una semilla. Semilla 
á la verdad fecundísima; semilla que encierra en 
su virtud toda la lozanía de la Ciencia teológica y 
toda la robustez del árbol secular de la Fe; pero 
semilla que, para desenvolverse hasta producir 
estos frutos, necesita el cultivo proporcionado 
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á los desarrollos que va adquiriendo en la edad 
viril el entendimiento del cristiano. Mas ¿se le 
dedican, de ordinario en nuestra época, tales cui- 
dados? ¿No es menester que la Iglesia renueve la 
exigencia del Catecismo para los que pretenden 
contraer matrimonio? Y ¿qué Catecismo se les 
exige? La razón parecía pedir que no fuera ya 
aquel conocimiento pueril y memorista de los as- 
pirantes á la primera Comunión. Parece que el 
que se presenta á la Santa Madre Iglesia con la 
pretensión de tomar un estado que va á consti- 
tuirle en breve en la sublime dignidad de padre de 
familia, debía acreditar que posee la instrucción 
completa en materias de religión, necesaria para 
regir una familia y educar una prole cristiana- 
mente. Pero, por desdicha, acontece todo lo con- 
trario. La Iglesia, con entrañas de Madre, se 
acomoda á la flaqueza, aun culpable, de sus tibios 
hijos; y los ministros de la Iglesia, inspirados en 
estos sentimientos, cuando no en un respeto mun- 
dano menos excusable, reducen muchas veces á 
una ceremonia este examen tan necesario, no 
precisamente para que el sacerdote se convenza 
de la ignorancia del esposo; sino todavía más, 
para que le convenza á él mismo y le ponga de- 
lante de los ojos su palpable negligencia. 
Finalmente; el examen del Catecismo se repite 
ó se debiera repetir en la confesión cuaresmal. 
Pero, en primer lugar, este experimento se re- 
duce sólo á las cosas indispensables para salvarse 
y para acercarse debidamente á recibir los sacra- 
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mentos; y aun esto, tan poco, que preguntamos en 
cuaresma á los labriegos ó gente ruda ¿qué con- 
fesor se atreve á preguntarlo á un penitente de 
levita; á un penitente que ejerce una profesión 
literaria; á un abogado, á un ingeniero, á un 
médico? Ciertamente el confesor salva, acaso, su 
conciencia, con decir que en tales personas se 
debe suponer el conocimiento de las verdades fun- 
damentales de la religión ¡Así es! pero si el expe- 
rimento se llevara adelante, en muchos casos 
esta suposición, por racional que sea, resultaría 
fallida. 

¿Lo dudáis? Ya creo yo que ninguna de las 
personas instruídas que se confiesan, ignora cuán- 
tos dioses hay. Pero, ¿se podría, sin peligro de 
cogerlos en descubierto, preguntar á todos, las 
ocho bienaventuranzas; es decir: la médula de la 
doctrina de Cristo; los siete pecados capitales, 
los dones del Espíritu Santo, las virtudes teolo- 
gales y cardinales? Si me decís que sí, yo os 
creeré de muy buen grado, pues no se debe espe- 
rar menos de personas tan cultas como vosotros. 
Pero, felicitándoos hipotéticamente por este mé- 
rito, os certifico que no es común á todas las 
personas cultas del mundo, ni siquiera á todas 
las de nuestra católica España. Antes bien pu- 
lulan en ella abogados que no saben los manda- 
mientos de la Ley de Dios, médicos que se verían 
en un brete para decir de corrida los siete sacra- 
mentos, matemáticos notables que ignoran los 
dones del Espíritu Santo, y personas acaudaladas 
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que no saben las obras de misericordia. Pues ¿qué 
mayor vergüenza puede darse? ó ¿qué excusa 
tendrá, ante el Tribunal de Dios, quien tuvo 
tiempo y talento para aprenderse tantas cosas 
verdaderas, probables y hasta falsas; y no le 
tuvo para profundizar un poco más en esas ver- 
dades excelentísimas y fecundísimas, que cuando 
niño decoró en la Doctrina Cristiana? 

Pero porque esta negligencia no nace, cierta- 
mente, de falta de tiempo para estudiar, ni de 
talento para aprender, sino de poca reflexión 
sobre la importancia del conocimiento de estas 
cosas, y los perniciosos resultados de su igno- 
rancia; vamos á invertir estos momentos en con- 
siderar uno y otro, para excitarnos á poner re- 
medio á uno de los mayores peligros que ponen 
ahora en contingencia nuestra fidelidad á la Fe 
católica, que por dicha todavía profesamos. 


I 


Apenas hay argumento más eficaz para com- 
prender la importancia trascendental de la ins- 
trucción religiosa, que el gran conato con que 
procuran impedirla los sectarios. En España no 
se ha llegado todavía á prohibirla en la primera 
enseñanza; pero ¿quién ignora cuántos años han 
transcurrido sin contarse la Religión entre las 
asignaturas del Bachillerato? y cuando se ha tra- 
tado de restablecerla ¡qué tolle tolle no han ar- 
mado; qué inconveniencias no han dicho; á qué 
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extremos no se han entregado, hasta obtener 
finalmente que dicha asignatura tuviera el ca- 
rácter de libre; como si el conocimiento de la 
religión fuera cosa de puro ornato, como el violín ' 
ó la caligrafía! 

Pero, en esta materia, nada inventan los secta- 
rios españoles, en que no les hayan precedido los 
extranjeros. Todos sabéis los excesos á que han 
llegado los anticlericales franceses en su frené- : 
tica lucha contra todo lo que lleva el nombre de 
Dios y de su Cristo. Mas entre todas sus tirá- 
nicas disposiciones, ningunas han tomado con 
tanto empeño como las referentes á desterrar de 
las escuelas la enseñanza de la religión, ya pro- 
hibiéndola en las públicas, que directamente de- 
penden del Gobierno, ya persiguiendo y arro- 
jando del suelo francés á todos los maestros que 
se sabía habían de instruir en ella á sus discípulos. 

En la protestante Inglaterra y en sus colonias, 
está terminantemente prohibido se enseñe en los 
colegios alguna religión positiva, á lo menos 
en los tiempos de las clases ordinarias. Y la 
misma prohibición se observa en el pueblo que se 
llama libre por excelencia: en los Estados Unidos. 
La religión queda confinada al día del domingo, 
ó á los esfuerzos de la educación paternal; y con 
todo eso, se obliga á los padres á que lleven sus 
hijos á las escuelas donde no se les enseñará la 
religión! 

Decidme: ¿No exceden estas disposiciones de 
los límites de la indiferencia religiosa? ¿No entran 
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en el orden de una verdadera persecución sec- 
taria? ¿Por qué no se ponen estas limitaciones en 
el estudio de las clases de adorno, de las cuales 
en rigor podía prescindirse? ¡Ah! es que para la 
religión, no hay en esos gobiernos indiferencia, 
sino aborrecimiento, y porque se sabe que el 
mayor peligro de la Fe es la ignorancia religiosa, 
se la fomenta y procura por todos los medios 
posibles, y para eso se ponen todas las trabas 
imaginadas al estudio de la religión. 

Pues bien; aprendamos siquiera, los católicos, 
de nuestros enemigos, la estima que debe mere- 
cernos la instrucción religiosa; y ya que no se 
nos da esa instrucción en las escuelas, en los Ins- 
titutos y en las Universidades; ya que en una 
nación católica por su ley fundamental, se puede 
ser abogado y médico y comerciante, sin saber 
siquiera el Catecismo de la Doctrina cristiana; 
supla nuestra privada iniciativa los defectos de 
la educación pública. Así lo hacemos en las ma- 
terias cuya importancia nos es conocida. Así ve- 
mos tantas instituciones docentes, surgir al soplo 
de la iniciativa privada para enseñar á la ju- 
ventud las cosas que no aprenden en los gimna- 
sios públicos, ó la perfección que en ellos no al- 
canzan. Así vemos á tantos hombres doctos ir al 
extranjero para dedicarse á las Facultades que 
aquí no se cultivan. Y todas nuestras ciudades 
de alguna importancia se llenan de especialistas, 
aun antes que en España se estudien dignamente 
las especialidades, y para las empresas se en- 
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cuentran mecánicos y electricistas, y hombres 
formados en todos los ramos, los cuales fueron á 
buscar en el extranjero el nivel científico y la 
práctica que no podían adquirir en la patria. 

Pues ¿porqué no sucede una cosa parecida en 
la religión, donde sería tanto más fácil procu- 
rarse maestros competentes, y conseguir la for- 
mación apetecida? La causa es el desdén con que 
miran estas cosas los hombres de nuestro siglo, 
llegando hasta el extremo, algunos, de imaginar 
que la religión es empleo de mujeres y devotos que 
no sirven para otra cosa: error crasísimo, que se 
funda en el desconocimiento de la importancia 
social de las verdades religiosas, y de los inge- 
nios eminentes que en su estudio se ilustraron. 
Porque ¿quién será tan ciego que piense ser cosa 
de mujeres devotas, el estudio de aquellas arduas 
controversias que inmortalizaron los nombres de 
los Tomás de Aquino, Duns Escoto, Francisco 
Suárez y otros innumerables, cuyas obras, com- 
puestas de docenas de volúmenes, llenas de eru- 
dición y profundísima doctrina, son los más su- 
blimes monumentos elevados á la Ciencia por el 
humano ingenio? 

Déjense, si place, para las mujeres y personas 
de cortos alcances, ciertos libros devotos que 
para ellas se escriben; aunque no todos son in- 
útiles para los más eruditos varones; pero decir 
que el estudio serio y profundo de la religión; el 
conocimiento de la religión, digno de un hombre 
consumado en otras facultades, es cosa de de- 
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votos y mujeres, no es sino ponerse en eviden- 
cia, y recabar para el que tal dice, patente de . 
necedad y petulancia. 


YI 


Y este desdén y menosprecio, que afectan hacia 
las cosas de la Fe católica muchos de los que á sí 
mismos se tienen por sabios, y aun algunos de 
los quelo son en el concepto de los demás, es 
tanto menos tolerable, cuanto más contrasta con 
el aprecio grande que se hace, en nuestros días, 
del conocimiento de las antiguas y mentirosas 
religiones ó supersticiones. Tal vez no sería di- 
ficil hallar en las Universidades, por lo menos en 
las extranjeras, hombres eruditísimos en las 
creencias y los ritos de los egipcios, de los asi- 
rios, de los chinos; hombres que encanecieron 
buscando sentidos á los mitos de la Grecia y 
descifrando las supersticiones fetiquistas de los 
indígenas americanos; doctísimos en las leyes de 
Manú y en las vanidades del Koran ó del Zend- 

- Avesta; los cuales no se ruborizan de ignorar los 
misterios y dogmas de la Fe católica, como se 
reconoce en los enormes disparates que acerca 
de ella pronuncian con el aplomo de oráculos. 
Y ¿no es más intolerable vanidad, que en nues- 
tros días se haya creado una pseudo-ciencia de 
las religiones, y se trabaje con todo empeño por 
borrar del mundo el conocimiento de la única 
verdadera Religión? 
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¡No!.no es simple indiferencia lo que anima á 
esos hombres; sino odio concentrado á las ver- 
dades del Cristianismo. Aborrecen la luz, porque 
aman las tinieblas; y aman las tinieblas, como 
dijo el Salvador, porque sus obras son malas 
y tales que no pueden ejecutarse sino en la 
oscuridad. 

Ese menosprecio hacia las cosa de la religión, 
y esa negligencia de su conocimiento, han de ser 
necesariamente por extremo ofensivas para Dios 
nuestro Señor. Dios, en su bondad y misericordia 
infinita, se condolió de las dificultades que tenía 
el hombre caído para atinar con el camino de su 
rehabilitación, y quiso allanárselo haciéndose su 
maestro, y revelándole, primero por sus pro- 
fetas, y finalmente por su Hijo Unigénito, los 
secretos celestes, no sólo los que le eran de todo 
punto indispensables; sino otros, cuyo conoci- 
miento le había de aprovechar para su dirección 
y consuelo. Y no contento con habernos enseña- 
do, hecho Hombre, por su misma boca; instituyó 
una Iglesia á quien confió un perpetuo magis- 
terio, haciéndola depositaria de la Revelación é 
infalible maestra del humano linaje. 

Púsola sobre un monte, visible desde todas las 
regiones del globo, é hizo que todas las gentes 
acudieran á ella, para que les enseñara sus cami- 
nos, como dijo el profeta Isaías (1). Y los hijos 
de esos mismos pueblos, sacados de su rusticidad 


(1) Is. IT. 3. 
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y educados para la civilización, por la Iglesia, le 
vuelven las espaldas con desdén, menospreciando 
sus enseñanzas, y teniendo en poco el mismo ma- 
gisterio de Dios. 

¿Qué mezcla de soberbia, de ingratitud, de 
irreverencia y petulancia sacrílega, no se encie- 
rra en esa actitud de nuestros contemporáneos 
hacia la Iglesia católica? 

El soberano dominio de Dios sobre nosotros, 
exigía que, aunque no tuviéramos sino leves ba- 
rruntos de que el Señor se había dignado manifes- 
tarnos algo, todos los hombres se desentrañaran 
y consumieran todos sus trabajos y vigilias para 
ponerlo en claro y sacar en limpio qué verda- 
des eran aquéllas que había revelado Dios. Pues 
ahora, cuando no sólo sabemos que se ha verifi- 
cado esta revelación, sino que se ha hecho de una 
manera tan amorosa de parte de Dios, en materia 
que tanto nos importa para nuestra salud eterna, 
y en condiciones que nos permiten cerciorarnos 
de ella con entera certidumbre; ¿qué desacato, 
qué injuria, qué insulto no es para la Divina 
Majestad, esa indiferencia con que los hombres 
miran estas cosas, que no se dignan consagrar 
una hora á su estudio, invirtiendo años enteros 
en el de los gusanos ó las mariposas, ó las yerbe- 
cillas ó las más viles de entre las obras de Dios? 
Y que los que se avergonzarían de ignorar el 
último descubrimiento hecho en cualquiera cien- 
cia; la última revelación comunicada en una 
revista por cualquier sabio; miran como cosa que 
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en nada los rebaja, ignorar lo que ha revelado 
hace veinte siglos Dios Nuestro Señor! 

¡ Y menos mal si sólo fueran capaces de llamar 
su atención los progresos científicos! Pero hay 
infinitos hombres, que se desojan los días y las 
noches, enterándose de cuanto ocurre en todas 
las partes del globo, y requiriendo por horas las 
últimas ediciones de los periódicos; y sólo les falta 
el tiempo para enterarse de las cosas que hizo 
Dios desde el principio de los siglos, y lo que en 
medio de ellos obró Cristo para nuestra salvación; 
y cómo ha de venir el fin de ellos, para darnos 
el premio ó castigo de nuestras obras. 

¿Comprendéis ahora, la grave ofensa que se 
encierra para Dios, en este menosprecio de la 
instrucción religiosa? Pues no es menor el daño 
que de él resulta para nuestras almas; porque, en 
efecto, en esta ignorancia consiste el mayor de 
los peligros, por lo menos de parte de nuestra 
inteligencia, que nos exponen á perder la Fe. 

Asombra, á las personas que sobre ello reflexio- 
nan, el cinismo con que los impíos se arrojan á 
mentir de la manera más descarada, en materia 
de religión. Cómo desnaturalizan el Dogma, 
atribuyendo á la Iglesia afirmaciones absurdas 
ó ridículas; cómo trastornan los hechos y falsean 
los caracteres de la Historia eclesiástica. Pero, 
¿porqué pueden permitirse los enemigos del Cato- 
licismo un lujo de calumnias y embustes que no 
hallaría cabida en ninguno de los ramos del saber 
humano? ¿Porqué no se levanta contra esos far- 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 129 — 


santes y falsarios una tempestad de silbidos y 
escarnios, como se levantaría contra quien fin- 
gilera semejantes mentiras en materia de Geo- 
grafía ó Historia profana? 

¡Ah! La causa principal es esa ignorancia tan 
generalizada. Esa indiferencia con que una buena 
parte de los cristianos descuidan su instrucción 
religiosa. Por eso se puede mentir delante de 
ellos, en materia de religión, como delante de ru- 
dos labriegos es fácil proferir, sin que ellos se 
percaten, los mayores desatinos acerca de la 
Física ó Astronomía, ú otras ciencias que abso- 
lutamente desconocen. Pero con esta lamentable 
diferencia: que el labriego á quien se le cuentan 
de luengas tierras luengas mentiras, no recibe 
de ello más daño, que si oyera contar un vano 
ensueño; mientras que el cristiano que, por su 
culpable ignorancia, no está prevenido para des- 
hacer los falaces embustes de los impíos, cae en 
la red que maliciosamente se le tiende con ellos, 
y viene poco á poco á vacilar y desdecir de sus 
creencias. 


IM 


Mas porque no todo se nos ha de ir en la- 
mentar y afear la ignorancia religiosa, fruto 
de una culpable negligencia, ¿qué medios podre- 
mos poner para remediar este mal, que cada día 
se va extendiendo más en alas del general indi- 
ferentismo? 

9 
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Ciertamente, el remedio más radical está en la 
educación de la niñez y de la adolescencia, cuan- 
do el ánimo tierno se halla dispuesto para recibir 
é imprimir hondamente en su memoria, y parece 
que en su misma sangre, las verdades que se le 
inculcan; las cuales vienen á convertirse para él 
en sustancia propia y como en una segunda natu- 
raleza. Pero para las personas que ya han salido 
de esa edad en que asimilamos fácilmente lo que 
oímos de nuestros padres y maestros, hay que 
acudir á otros medios supletorios, cuya eficacia 
sólo puede conseguirse con una continua solici- 
tud. Las buenas lecturas, las piadosas conversa- 
ciones, la frecuente audición de la palabra de 
Dios: he aquí los medios que están á disposición 
de todos los cristianos, cualquiera que sea su edad 
y condición social. 

¡Las buenas lecturas! Cuánto tenemos que 
avergonzarnos en esta parte los españoles, si nos 
parangonamos con los cristianos de otros países, 
aun protestantes ó inficionados por un general 
indiferentismo! 

Es cosa sabida por todos los que han interve- 
nido, con cualquier ocasión ó carácter, en los 
negocios de los libreros españoles: en España 
apenas se venden otros libros sino los de novelas 
y los periódicos noticieros. La verdad sea dicha; 
á estos géneros sigue, en ventajas editoriales, el 
de los libros de mera devoción; libros que apenas 
dan instrucción en las materias religiosas, sino 
sólo sirven para el uso de las personas devotas. 
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Pero libros donde se trate de una manera sólida 
de las cosas de la fe; libros como los inmortales 
de nuestros autores del siglo de oro; libros como 
los Nombres de Cristo, de Fr. Luís de León; El 
Simbolo de la Fe, de Fr. Luís de Granada; La 
Tribulación, del P. Rivadeneira; La Estima de la 
divina Gracia del P. Nieremberg, y otros innu- 
merables, honor y prez de nuestras letras patrias; 
apenas se hallan ya en la mayor parte de las 
librerías de las personas instruídas, que no debe- 
rían dejarlos de la mano; con lo cual no ganaría 
menos la ortodoxia que el lenguaje. 

Y ¿qué libros han venido á sustituir esas obras 
inmortales, que no faltaban nunca, en tiempos 
mejores, en las casas de los cristianos? Obras de 
poco fuste, traducidas, como dijo el otro, de fran- 
cés en gabacho, tan fútiles por el fondo como 
faltas de castizo idioma. Novelas de color más 
ó menos subido, y muchas de ellas tendenciosas 
con tendencia tan impía como las de Pérez Gal- 
dós, Valera, Picón y otros tales. 

Esos son los libros que halla la juventud en la 
librería de sus padres; ésos son los que entretie- 
nen los ratos de ocio, llenando las cabezas de 
falsos prejuicios, y usurpando el tiempo que debía 
consagrarse á suplir los defectos de la instrucción 
religiosa, con la lectura de obras como las de 
Balmes, Donoso y otros autores nacionales, y las 
traducciones, menos malas ordinariamente que 
las de novelas, del P. Félix, Augusto Nicolás y de- 
más extranjeros dignos de ser leídos y meditados. 
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Ahí tenéis el primer medio, y por ventura el 
más asequible para todos los hombres de nuestro 
tiempo. Al cual puede, en ocasiones, agregarse el 
de las conversaciones piadosas y provechosas, que 
vienen á declarar y gravar en el ánimo el fruto 
de esas mismas lecturas. En otras épocas, las 
personas sensatas ocupadas en los negocios del 
mundo, aprovechaban los ratos libres para buscar 
el trato de los varones espirituales, con el cual 
se hacian partícipes de los tesoros de luz que 
éstos sacan del trato frecuente con Dios nuestro 
Señor. Para no apelar á ejemplos ajenos ¿quién 
ignora el caso que hacían las personas más jlus- 
tradas de esta ciudad de Palma, del trato, no 
menos humilde que iluminado, de aquel oscuro 
religioso, que supo hallar en la oración una cien- 
cia más subida que la de los maestros y los libros: 
el santo portero de Monte Sión, Alfonso Rodri- 
gues? Á él acudían, desde los gobernantes y 
personas de mayor ilustración, hasta los sencillos 
y rudos mendigos, y todos adelantaban con su 
trato en el conocimiento y amor de Dios y de 
las cosas eternas. Y no era ésta una rara excep- 
ción, sino una costumbre muy cristiana y espa- 
ñola; el acudir á los religiosos con frecuencia y 
cultivar su conversación, para aprovechar en el 
conocimiento de las cosas espirituales. Mas ahora, 
por el contrario, parece que se ha trasladado á 

_los médicos espirituales, lo que dice de los otros 
.la Escritura: Honora medicum propter necessi- 
tatem.—Honra á tu médico por pura necesidad. 


— 
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—Y así los más de los mundanos no acuden al 
sacerdote ó religioso sino para los bautizos, casa- 
mientos y entierros. 

Pero, ya que en esta parte han cambiado tanto 
las costumbres, no debía tenerse por cosa indigna 
de varones eruditos é ilustrados, acercarse á me- 
nudo á oir la Palabra de Dios, que así se llama 
la predicación que se hace con autoridad y en 
nombre de la Iglesia; para que entendamos que 
en ella no hemos de atender sola ni principal- 
mente á la sabiduría del predicador, sino al efecto 
de la divina gracia que alumbra y calienta la 
mente y el corazón de los que humildemente acu- 
den á los sermones. | 

Ahora creen muchos que, no tratándose de con- 
ferencias de corte más ó menos científi-o, ya no 
es para ellos la predicación de la Palabra de Dios, 
¡Error palmario y pernicioso! que ha merecido la 
atención de la Sagrada Congregación de Obis- 
pos y Regulares, la cual, en una Carta encíclica 
sobre la predicación, desaprobó la demasiada fre- 
cuencia de estos discursos, precisamente por eso: 
porque quitan el gusto de los sermones, y hacen 
que algunos los consideren como género desti- 
nado sólo para gente sencilla y de cortos alcan- 
ces; siendo la verdad que en ellos se dicen infinitas 
cosas de gran trascendencia, y harto ignoradas 
de los mismos que afectan menospreciar dicho 
género antiguo de predicación. 

¡No! No sintieron así de la Palabra de Dios 
nuestros mayores; y permitidme que os ponga 
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con frecuencia su ejemplo delante de los ojos; 
porque ellos fueron de veras ilustrados y mere- 
cieron el nombre de Nación Teóloga; porque 
entonces era vulgar en España, no sólo el cono- 
cimiento de los misterios de la Fe y de los textos 
más principales de las Sagradas Escrituras, sino 
aun de las cuestiones disputadas, que los teólogos 
agitaban en las escuelas. 

No esperéis de mí que os traiga para prueba el 
número increíble de nuestros teólogos y escrito- 
res. Sólo quiero presentaros como demostración 
un género tomado de nuestro teatro popular: Los 
Autos Sacramentales, llenos de profundo saber 
teológico, y cuajados de alusiones, que no pudie- 
ran ser comprendidas del público, si no fuera 
vulgarísimo en él, el conocimento de la Escritura 
y de la Teología. 

Se ha dicho con razón, que la Literatura popu- 
lar es el espejo del alma de un pueblo, y el más 
exacto termómetro para apreciar su nivel inte- 
lectual. Pues bien; comparad los Autos con que 
se regocijaba el pueblo español contemporáneo 
de Calderón y Lope de Vega, con el teatro mo- 
derno que divierte á nuestros coetáneos, y por 
ahí apreciaréis la decadencia de nuestra cultura, 
desde que la causa de la cultura se ha querido 
separar de la causa de la Religión. 

El teatro antiguo estaba lleno de sentencias y 
alusiones sagradas; el moderno está plagado de 
sandeces y de obscenidades. Al primero, se iba 
para gozar el puro deleite de la belleza literaria. 


PEE T 
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Al segundo, sólo pueden asistir los que buscan las 
excitaciones más bajas de la sensualidad. Y una 
de las causas de esta enorme decadencia, es la 
falta de instrucción religiosa en los grandes y en 
los pequeños; porque si para los primeros el cono- 
cimiento de la religión es indispensable, para los 
segundos es la única base posible de una ilustra- 
ción verdadera. 
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EL LAICISMO EN LA EDUCACIÓN 


Qui non est mecum, contra me est; 
et qui non congregat mecum, spargit. 


(Matth. XII, 30). 


Sumario: Las escuelas lazcas y el laicismo negativo: dife- 
rencias y semejanzas; peligro para la Fe. 


I. Conversión y educación, dos caminos para ir á Dios; ven- 
tajas de uno y otro.—a) Puras emociones del neófito.—Paz del 
pródigo vuelto á Dios.—b) Garantía exigida por la Iglesia para 
el Bautismo de los niños. El misionero entre infieles.—Los padri- 
nos del Bautismo; razón de la severidad de la Iglesia; congruen- 
tes palabras de San Pablo. Responsabilidad de los padres del niño 
bautizado.=1l. Valor y necesidad de la educación religiosa, 
demostrados por la razón. Complemento de la generación natural 
y sobrenatural. Semillas sembradas por el Bautismo; necesidad 
de cultivo.—a) Principios racionales. Elementos de las ciencias. 
La educación sin Dios, se hace contra Dios. Fundamento necesa- 
rio de la vida cristiana.—b) Educación del corazón. Imposibili- 
dad de disciplinario sin la religión. Insuficiencia de la Filosofía 
para producir la castidad.—c) Educación de la voluntad por la 
obediencia. La obediencia á Dios ó por Dios, única noble y edu- 
cadora. Rebeldía ó servilismo.=ConcLusión: La educación cris- 
tiana fomenta la Fe; su falta conduce á la apostasía ó á un indife- 
rentismo irracional. Responsabilidad de los padres y maestros. 


El nombre de escuela laica es malsonante y 
ofensivo para los oídos piadosos; por lo menos en 
España, ¡gracias á Dios! Pero no todos los que 


zo 
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hacen la señal de la cruz al tratarse del estable- 
cimiento de escuelas laicas, juzgándolas, con mu- 
chísima razón, por cosa del demonio, tienen el 
mismo horror, como debieran, al laicismo en la 
educación. Porque hay dos maneras de laicismo: 
uno positivo, impío, blasfemo, que educa á los 
niños en el odio á los ministros del Señor, en el 
escarnio de las cosas santas, en el desprecio satá- 
nico del mismo Criador. Este es el que inspira las 
escuelas laicas, las cuales por esto infunden el 
horror que hemos dicho en todo buen cristiano, y 
aun debieran infundirlo en todo hombre honrado 
y amante de la patria; pues educar á los tiernos 
niños en el odio de Dios y de sus semejantes, no 
es sólo un pecado enorme contra la Religión, sino 
un crimen repugnante contra la Humanidad y de 
una manera especial, contra la Patria española. 
Pero hay, fuera de éste, otro laicismo nega- 
tivo, que no enseña á aborrecer á Dios, pero 
tampoco enseña á amarle; que po predica el odio 
al sacerdote, pero no le infunde la veneración 
debida; que no reniega manifiestamente del Cris- 
tianismo, pero no se preocupa por formar en el 
corazón del educando, los sentimientos cristianos. 
Este laicismo no inspira, desgraciadamente, el 
temor que el otro; y por eso mismo es menester 
que hablemos de él; porque no es, para la Fe, mu- 
cho menos peligroso que el primero; y aun pue- 
de, en algunos casos, ser definitivamente más 
pernicioso. Por lo menos en el actual estado de 
nuestras costumbres sociales, bien podemos afir- 
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mar que hace más incrédulos el laicismo nega- 
tivo é indiferente, que el positivo y sectario; por- 
que éste, en la frente se trae el sobrescrito, con 
que huyen de él las personas en quien se con- 
serva un resto de Fe cristiana ó siquiera algunos 
hábitos de buen gusto. Pero por efecto del otro, 
menos espantoso en la apariencia, se van hun- 
diendo generaciones enteras en el indiferentismo 
y la incredulidad. 

No es tanto de temer, por ahora, en España, la 
escuela contra Dios, cuanto la escuela sin Dios; 
ni la familia descaradamente sectaria é impía, 
cuanto la familia disipada, vana y negligente en 
la educación religiosa de sus hijos. 


Á la Fe cristiana se llega por dos caminos: la 
conversión y la educación. Por la conversión 
conquistaron los Apóstoles para Cristo las socie- 
dades paganas; por la educación formáronse las 
cristianas generaciones que perpetuaron durante 
diecinueve siglos la vida de la Iglesia. Una y otra 
manera de abrazar la Fe tiene sus particulares 
ventajas. Los gentiles que, habiéndose criado en 
las tinieblas del paganismo y en las ignominias 
de su desconcierto moral, se llegaban, guiados 
por la gracia, á la Iglesia de Cristo, sentían viva- 
mente la impresión de su santidad y verdad razo- 
nable, así por la novedad de las cosas, como por 
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el violento contraste con sus opuestos de la idola- 
tría. Es verdad que los viejos hábitos de la anti- 
gua corrupción habían de ponerles una gran difi- 
cultad en la renuncia de sus vanidades y sucios 
deleites; como con vivos colores lo describe San 
Agustín, en el proceso de su conversión que nos 
ha dejado en sus Confesiones. Pero una vez supe- 
radas estas dificultades con el auxilio de la gra- 
cia ¿quién duda que habían de experimentar los 
neófitos las más puras satisfacciones, compa- 
rando la nueva doctrina, llena de luz y divinas 
enseñanzas, con los absurdos delirios del paga- 
nismo; cotejando la pureza de sus misterios, con 
las inmundicias de los misterios gentílicos; la dul- 
zura de la cristiana caridad, con la crueldad del 
egoísmo apoderado del mundo pagano? Y sobre 
todo ¿cómo no había de encenderse su corazón en 
amor de Dios, viendo al de los cristianos mirar 
por ellos con paternal solicitud, bajar del cielo 
para doctrinarlos y derramar su sangre para 
redimirlos, y dárseles con tan impensado prodi- 
gio de amor en la Eucaristía? Ellos que estaban 
acostumbrados á considerar á sus dioses como 
una especie de magnates egoístas que jugaban 
con los humanos destinos, y entregaban los mor- 
tales al dolor, mientras se regalaban en su Olimpo 
bebiendo néctar y comiendo ambrosía! ¿Cómo 
podía dejar de encenderse en una caridad fer- 
vorosa hacia un Dios crucificado, quien estaba 
habituado á aquella extraña gobernación de los 
dioses Homéricos, que dieron muchos males á los 
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mortales miseros, mas ellos viven en perpetua 
felicidad! 

Y estas impresiones, tan favorables para con- 
firmar en la Fe y robustecer la caridad, no faltan 
á los pecadores extraviados en los precipicios de 
la inmoralidad, cuando, por una de esas bondades 
que usa Dios á veces, vienen á abrir los ojos y se 
entregan á una fervorosa penitencia. Estos ha- 
llan un río de paz que brota de su mismo corazón 
reconciliado, después de largas prodigalidades, 
con el Padre de las miscricordias. Comparan el 
pan duro de las solicitudes y la bebida amarga 
de los remordimientos, con que los apacentaba 
el amo cruel á quien habían servido, con el Pan 
de los ángeles que comen con hartura en la casa 
de Dios, y el vino de alegría que los embriaga y 
les hace suaves todos los trabajos. Y el fervor de 
neófitos para los unos, y la serenidad desusada de 
la conciencia para los otros, no hay duda que son 
ayudas grandes para perseverar en la Fe y en el 
servicio divino, para aquellos que en edad ya ma- 
dura, y después de haber vivido apartados de 
Dios, se convierten á Él por motivos de razón. 

Pero hay otra condición no menos dichosa, 
y es la de aquellos que desde la primera edad 
fueron por sus padres iniciados en la Fe, y bajo 
esta garantía gravísima, santificados por la Igle- 
sia mediante el Bautismo. Es una circunstancia 
en la cual no sé si habréis fijado alguna vez la 
atención; que la Iglesia, á pesar del ardentísimo 
deseo que tiene, de que todos los nacidos entren 
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en su seno por el Bautismo, para que puedan sal- 
varse; á ningún niño lo confiere, fuera de peligro 
de muerte, si no recibe garantía seria de que 
será, cuando llegue á la edad competente, edu- 
cado cn el conocimiento de Dios y en la práctica 
de las costumbres cristianas. 

¿Habéis pensado alguna vez en la conducta del 
misionero que, andando por remotas selvas habi- 
tadas de infieles, halla un niño pequeño, abando- 
nado no sabe por quién, delante de una de aque- 
llas miserables viviendas? Mirad á aquel celoso 
sacerdote, desterrado voluntariamente de su país, 
para ir á buscar, con riesgo de su vida, infieles que 
bautizar y reducir al redil único de Cristo. Vedle 
tomar en sus brazos aquel pequeño infante y 
examinarlo con ojos llenos de compasión y con 
deseo ardiente de consagrar á Dios aquella alma 
todavía inocente. No descubre por ningún lado 
á los padres del niño, ni puede detenerse en su 
camino para buscarlos y pedirles que se lo dejen 
bautizar. ¿Qué hará? ¿Qué le aconsejaríais que 
haga? Sin duda vosotros, consintiendo con sus 
piadosas ansias, le persuadiríais que lavara aque- 
lla pobre alma con las aguas regeneradoras y la 
abandonase luego á su destino. Por lo menos, le 
diríais, si muere este niño antes de que los pe- 
cados personales le quiten la inocencia, hallará 
abiertas las moradas celestiales! Vosotros lo ha- 
ríais así; el corazón del misionero estaría de 
acuerdo con vosotros. Pero la Iglesia, que tiene 
un deseo mil veces mayor de la salud de esa 
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alma, os dice y le dice á él: ¡Poco á poco! No 
bautices á ese 'niño (fuera del caso en que esté 
en probable peligro de muerte), sin asegurarte 
antes que habrá un padre ó un maestro ó una 
persona piadosa, que le educará en la Fe que con 
el Sacramento vas á infundirle. 

Y lo mismo sería en el caso en que mil fami- 
lias de salvajes os ofrecieran voluntariamente sus 
hijos para bautizarlos, pero sin poderos dar ga- 
rantía de educarlos cristianamente, por efecto de 
su propia infidelidad € ignorancia. Y esta garan- 
tía, que se requiere en tierra de infieles, no se 
exige menos en tierra de cristianos, donde la 
Iglesia, no satisfecha con la responsabilidad de los 
padres, demanda la fianza de otras dos personas 
que se obligan á suplir su defecto en la cristiana 
educación del que se bautiza. Esta es la razón 
porque se exigen los padrinos. Y si en tierras de 
cristianos no se llevan estas cosas con tanto ri- 
gor, es porque no se tiene por verosímil que en 
ellas pueda algún niño bautizado carecer de edu- 
cación cristiana. 

No alcanzamos qué mayor ponderación pudie- 
ra hacerse de la importancia de la educación 
cristiana en la primera edad, que estas exigen- 
cias de la Iglesia, madre amantísima y celosísima 
de la salud de las almas, para consentir en el 
bautismo de un niño. Ciertamente no se puede 
desconocer que un tanto por ciento de los niños 
que se bautizaran ocultamente ó sin la voluntad 
de sus padres, moriría antes de llegar al uso de 
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razón, y se iría al cielo, de donde por ventura 
quedará excluída por falta de bautismo. ¿Qué 
causa, pues, tan grave pudo tener la Iglesia para 
mostrarse tan recelosa en una materia en que se 
aventura y pone en contingencia la salvación de 
tantas almas? 

Sin excluir otras razones que dan los teólogos 
tratando de esta materia, tenemos ésta por una 
de las congruentes que pueden aducirse en apoyo 
de la práctica de la Iglesia: que administrando 
una vez el bautismo en la niñez, donde no se siga 
la educación cristiana, no sólo se profana el Sa- 
cramento y el carácter impreso por él, sino se 
imposibilita la administración de un nuevo bau- 
tismo que diera principio á la vida sobrenatural 
y constituyera al neófito en la situación ventajosa 
que antes decíamos. Porque siendo la conversión 
ó la educación los dos únicos caminos para llegar 
á una Fe viva y arraigada, donde no se ofrecen 
garantías de que seguirá una buena educación, 
tiene la Iglesia por mejor reservar el bautismo 
para servir de principio perfectísimo de una con- 
versión completa. 

No viene mal á este propósito, lo que dice el 
Apóstol en su Epístola á los Hebreos (VI, 4): 
Que es imposible que los que una vez han sido 
iluminados por el bautismo, y después cayeron, 
sean de nuevo renovados para la penitencia; 
como es imposible que Cristo muera de nuevo por 
ellos para procurarles una segunda redención. 
Y declara esta doctrina con la comparación de 
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la tierra que, habiendo recibido el riego de las 
nubes, no dió trigo, sino espinas y zarzas, la cual, 
dice, es reprobada y destinada al fuego. Porque 
los ya bautizados no pueden recibir otra vez la 
¿iluminación del bautismo que los resucite á 
la vida del hombre nuevo, sino son tierras esté- 
riles, que no agradecieron el riego del cielo, tal 
vez por culpa del labrador que no añadió el cul- 
tivo de la educación; y los tales es mucho más 
difícil empiecen una vida fervorosa y abracen 
firmemente la Fe, que no aquellos que nunca per- 
tenecieron á la Iglesia, en los cuales dice Dios lo 
del Apocalipsis: Ecce nova facio omnia. 

Estas reflexiones deben bastar para que los fie- 
les concibamos la grande importancia de la edu- 
cación cristiana para la constante profesión de 
la Fe, y el peligro inminente de perderse por su 
falta, no sólo por un laicismo positivo, mas aun 
por el negativo que consiste en el defecto de sen- 
tido religioso. Y los padres de familia han de 
pesar esta grande responsabilidad que tomaron 
sobre sí, el día que hicieron bautizar sus hijos; 
pues entonces se los admitió al bautismo, sólo 
bajo su garantía, y sin ella no se los hubiera bau- 
tizado; de manera que medió un cuasi-contrato, 
en virtud del cual comprometieron su fidelidad y 
se obligaron á la educación cristiana de la prole. 
Y en defecto de los padres, recae esta obligación 
sobre los padrinos. 
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Pero lo principal que hemos de sacar de esta 
exigencia de la Iglesia, es el gran valor y la nc- 
cesidad imprescindible de esta primera educación 
religiosa. La cual, no sólo nos la pone delante 
de los ojos la autoridad de la Iglesia, sino viene 
luego á persuadiírnosla la recta razón, conside- 
rando las necesidades psicológicas del educando. 

La educación debe ser un complemento de la 
generación; porque el hombre, no sólo en cuanto 
organismo viviente, sino en cuanto sér racional, 
sale imperfecto é indigente á la luz de la vida. 
Su inteligencia está desnuda de los principios que 
han de ser norma de sus discursos. Su corazón 
late desordenadamente sin saber á punto fijo lo 
que apetece; ysu voluntad se halla como un im- 
pulso vago, sin norte fijo á donde dirigirse y 
dirigir el camino de la vida. Es verdad que el 
Bautismo planta en esa alma niña los gérmenes, 
divinos de las virtudes sobrenaturales, que son 
como otras nuevas potencias de su segunda natu- 
raleza, la gracia santificante, con que en el or- 
den sobrenatural renace. Pero esas potencias no 
están menos en cierne que las naturales, y nece- 
sitan el cultivo para desarrollarse, como lo nece- 
sita la naturaleza. 

El alma del niño bautizado es como un jardín 
sembrado de preciosas semillas. En él está la Fe 
divina, que ha de ser el fundamento de su santi- 
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dad; la esperanza que ha de levantar sus aspira- 
ciones hacia el cielo, y la caridad que le ha de 
unir á Dios con amoroso vínculo, como á su 
Padre celestial; en él los gérmenes de la pruden- 
cia, de la justicia, de la fortaleza y la templanza 
y todas las virtudes infusas. Pero estas virtudes 
no dan de sí más muestra, en el niño infante, que 
las mismas facultudes naturales, la inteligencia 
y la razón, la voluntad y la fantasía creadora. Es 
menester que se desenvuelvan lentamente, soste- 
nidas por el desarrollo de las potencias natura- 
les, y guiadas en sus actos por la cristiana edu- 
cación, sin la cual el corazón se cubrirá de las 
malas yerbas que brotan de suyo con gran pujan- 
za, y ahogan, si no se les va á la mano, el creci- 
miento laborioso de las virtudes, hasta acabar 
por extirparlas del alma con los pecados. Y claro 
está que la educación que coopere á la germina- 
ción de esas divinas semillas, no puede ser la 
educación laica, en cualquiera de los sentidos de 
esta palabra. La semilla de la Fe necesita para 
desenvolverse, que los principios que la educa- 
ción inculca en el ánimo, no sean opuestos á la 
doctrina católica; ni aun es bastante que no sean 
opuestos; es necesario que los principios natura- 
les quese asientan en la inteligencia, sean con- 
formes á los que la Fe propone. 

La inteligencia del hombre necesita poseer 
ciertos principios que sean como inconmovibles 
columnas de todos sus razonamientos. Nece- 
sita, como el navegante, estrellas fijas con que 
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pueda en todo tiempo orientarse, para dirigir su 
rumbo entre las olas y tempestades de la vida. 
Verdades de que nunca se dude, para que por 
ellas se puedan determinar todas las dudas y 
dificultades que ocurren en lo demás. Tales son 
la certidumbre de la evidencia, el absurdo de la 
contradicción, el principio de causalidad, la nece- 
sidad de la razón suficiente, las ideas de libertad 
y responsabilidad, y otras semejantes, las cua- 
les se dan la mano con los fundamentos de la 
religión natural; de suerte que es imposible se 
penetren plenamente aquellos principios sin que 
se llegue hasta la noción de Dios; y por el con- 
trario, cuando se prescinde de Dios sistemática- 
mente, es imposible llegar á la perfecta posesión 
de dichos principios. 

Y á la verdad ¿cómo es posible penetrar hasta 
el fondo de lo que significa el principio de causa- 
lidad ó de la razón suficiente, sin proponerse la 
necesidad de una Causa primera, de quien depen- 
den todas las demás y que á su vez de ninguna 
depende? ¿Cómo se puede entender la naturaleza 
del orden, sin considerarlo como producto inme- 
diato ó mediato de la inteligencia, y darse cuenta 
de que el orden universal supone una Inteligen- 
cia creadora y próvida? ¿Cómo es posible pene- 
trar hasta el' fondo del principio de la responsa- 
bilidad moral, sin partir de la existencia de un 
supremo Legislador y presuponer una sanción 
ultraterrena? 

“Y si esto se halla ya en la misma semilla de los 
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primeros principios que presiden á la vida inte- 
lectual, ¿cuánto más no sucede en los primeros 
elementos de las ciencias? ¿Cómo puede la Cos- 
mología quedar indiferente á la idea de la crea- 
ción? ¿Cómo puede la Psicología prescindir de la 
espiritualidad é inmortalidad del alma? ¿Cómo 
pueden las ciencias morales y sociales dejar de 
extender la vista á las sanciones futuras, á los 
destinos humanos, no considerados en el estrecho 
marco de una vida efímera, sino en su totalidad, 
que abarca desde la predestinación eterna hasta 
la eterna condenación ó bienaventuranza? 

Si, pues, la educación se limitara á prescindir 
de Dios, habría por necesidad de quedar suma- 
mente incompleta, dejando al hombre falto de 
los primeros principios y abandonado á todos los 
vientos de doctrina, para ser ludibrio de todos 
cllos. Y falta la inteligencia de principios sólidos, 
tampoco los tendría el edificio de su Fe, que se 
funda, como vimos, en un razonable proceso de 
credibilidad. Pero, en realidad, la educación que 
no inculca la existencia y atributos del verdadero 
Dios, no se puede mantener en esta neutralidad, 
y proponiéndose por ventura no afirmar las ver- 
dades religiosas, se siente necesitada á negarlas 
y sustituir á los principios verdaderos otros prin- 
cipios falsos. Quería establecer una ciencia sin 
Dios, y se encuentra que ha edificado una cien- 
cia que niega á Dios: una ciencia atea; porque 
siendo Dios principio primero y último fin y razón 
suficiente de todas las cosas, el que no lo afirma, 
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por el mismo caso lo niega. Por eso la educación 
que no es positivamente religiosa, se trucca cn 
irreligiosa, ó, por lo menos, deja el ánimo despro- 
visto de los principios necesarios para discurrir 
rectamente y, por consiguiente, expuesto á que 
nunca llegue á florecer en él la semilla infusa de la 
Fe. Para que ésta germine hay que empezar por 
asentar en el entendimiento del niño el principio 
de toda la vida cristiana: Que el hombre ha sido 
creado por Dios y para Dios, y tiene en él su 
único fin y eterna bienaventuranza. Este es el sol 

. que ilumina la vida y la ciencia, y éste el faro que 
en la noche de las pasiones ó de las grandes tem- 
pestades que pueden agitar la existencia, señala 

- seguramente el derrotero, y libra de incurrir en 
los escollos de la duda. 

“Pero la educación no ha de parar en la inteli- 
gencia, sino ha de extenderse al corazón y á la 
voluntad. Y ¿cómo puede formar el corazón, una 
educación que prescinde de Dios? Ó ¿cómo puede 
prevenirlo contra las tormentas que en él se 
levantan, y que, como dijimos, constituyen uno 
de los peligros que amenazan la firmeza de las 
creencias? 

El niño y el adolescente sienten pronto levan- 
tarse en su corazón vagos, pero poderosos apeti- 
tos. El apetito del deleite, que se lanza ciego 
hacia sus objetos; el apetito de la veleidad, que 
mariposea en torno de todos los falsos brillos y 
matices; el apetito de superar, que es la forma 
infantil de la soberbia; todo esto unido á una ver- 
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satilidad que cambia los designios por horas, ha- 
cen del corazón del niño un lago proceloso donde 
los más ligeros vientos levantan pasajeras bo- 
rrascas; un caleidoscopio donde se mezclan y 
agitan imágenes espléndidas, pero indefinidas. 
La educación ha de tomar por uno de sus prin- 
cipales fines, disciplinar este potro generoso pero 
bravío; poner orden en las pasiones y orientar 
los deseos en una dirección racional y constante, 
y he aquí lo que es de todo punto imposible sin la 
religión. Más imposible, incomparablemente, que 
- dar, sin ella, estabilidad á la inteligencia. Porque, 
al cabo, la inteligencia, donde no la guía la Reve- 
lación, tiene para dirigirse la evidencia natural, ó 
la luz, tenue en verdad, pero luz al cabo, de sus 
discursos. Pero el corazón ¿quién será capaz de 
enfrenarlo? ¿En nombre de quién se le hablará? 
¿En nombre de la razón? El corazón está acos- 
tumbrado á burlarse de ella; fuera de que la ra- 
zón es una facultad que sólo discurre á tiempos y 
el corazón apetece continuamente y por el peso 
de su propia naturaleza. ¿Le hablaremos en nom- 
bre de la autoridad? Mas ¿de qué autoridad? Los 
poderes humanos tienen jurisdicción sobre los 
otros miembros del cuerpo; pero no pueden dar 
más sentencia que la de muerte, para violentar 
el corazón; y aun entonces, se promete seguir 
amando en la tumba lo que amó en vida, y abo- 
rreciendo eternamente lo que aquí aborreció. 
Al corazón sólo se le manda en nombre del 
amor ó del respeto; y el corazón apasionado no 
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ama sino el objeto de su afecto, y no respeta á 
nadie, cuando no respeta á Dios. Pero no es me- 
nester argumentar largamente sobre una cosa 
que todos hemos experimentado en nosotros y en 
nuestros semejantes: el corazón de los niños es 
indomable, excepto para un padre respetado; 
pero el niño que se educa sin religión; el que no 
se acostumbra á mirar las canas de su padre 
como un reflejo de la Majestad divina, apenas 
sale de la infancia pierde este temor reverencial 
y se queda ineducado é ineducable. 

Hay una verdad que confirman la razón y la ex- 
periencia, y no ha vacilado en confesar el grande 
enemigo de la educación religiosa de la infancia, 
J. J. Rousseau, incurriendo en una de sus más 
afortunadas contradicciones: La pureza del cora- 
zón, esa flor delicada de la castidad, sin la cual 
toda educación es imposible, sólo puede consér- 
varse por medio de la religión; porque sólo ella 
tiene estímulos eficaces para vencer los estímu- 
los del deleite. 

Queda la voluntad, la más soberana de nues- 
tras facultades, asiento del libre albedrío y árbi- 
tro de nuestras acciones deliberadas. Todos los 
educadores, que merecen este nombre, están de 
acuerdo en que la cducación de la voluntad se 
ha de conseguir sujetándola á la obediencia; por- 
que aquella voluntad está educada que sabe obe- 
decer: obedecer á la razón que Je muestra lo 
recto; obedecer á la ley que le intima lo justo; 
obedecer á los superiores humanos que tienen 
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derecho de exigirle la sujeción, sin la cual no hay 
cooperación ni sociedad posible, y, sobre todo, 
obedecer á Dios, Razón suprema, Ley eterna y 
Soberano gobernador de todas las cosas. 

Ahora bien: aun prescindiendo de este último 
miembro, que naturalmente es la parte más sus- 
tancial de la religión, es imposible que la volun- 
tad se rinda de una manera constante y digna á 
la obediencia, si no se mueve por principios reli- 
giosos. Porque, en realidad, no hay otra obedien- 
cia digna del hombre, sino la que se presta á la 
autoridad de Dios, sea que mande directamente, 
sea que lo haga por sus sacerdotes ó por sus re- 
presentantes en el orden civil, ó por los padres, 
que participan en alguna manera del carácter 
social y sacerdotal. 

La obediencia que se presta á los hombres por 
sí mismos, no merece el nombre nobilísimo de 
obediencia, sino el de servilismo indigno de un 
sér libre, cuya naturaleza le pone al mismo nivel 
que á los demás hombres, y le hace superior á 
todo el resto de la creación material. Por donde, 
el educando, cuando en su educación se prescinde 
del elemento religioso, ó se cría rebelde y sal- 
vaje, ó se cría servil y de ánimo abatido, y dicho 
se está que lo uno y lo otro son un corrosivo de 
la buena educación. | 
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Pero ya es menester que, sacando las conse- 
cuencias de lo dicho, nos reduzcamos á nuestro 
primer argumento. Ó la educación se conforma á 
las máximas del Evangelio, ó se aparta de ellas, 
ya sea de una manera impía y desvergonzada, ya 
de otra más disimulada, pero no menos perni- 
ciosa. Si la educación es cristiana, fácilmente se 
ve cuánto ha de ayudar al desenvolvimiento de 
los gérmenes sembrados en el alma por el bautis- 
mo; porque la gracia se acomoda en cierto modo 
á la naturaleza, y sobre los principios y actos de 
virtudes teologales y morales, se van formando 
los hábitos honestos y creciendo los de las virtu- 
des sobrenaturales. 

Por el contrario, si se omite el clemento reli- 
gioso en la educación, es inevitable que el enten- 
dimiento quede falto de principios sólidos donde 
estriben las verdades que le irá enseñando la Fe; 
el corazón sentirá la lucha de las pasiones, sin 
tener á mano el freno único con que podía suje- 
tarlas; con lo cual, en vez de florecer en él las 
virtudes, se cubrirá de espinas de vicios y peca- 
dos, y la voluntad enferma por la perversión del 
entendimiento y encadenada por la rebelión del 
corazón, se dejará arrastrar por los ímpetus de 
sus pasiones. ¿Qué sucederá, en este naufragio 
de la inteligencia y de las virtudes morales; qué 
sucederá con la Fe? Lo probable es que su luz 
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trémula y apenas perceptible, acabará por apa- 
garse en las tinieblas de la apostasía, ó, por lo 
menos, languidecerá en un indiferentismo irra- 
cional, cual le vemos en un gran númcro de nues- 
tros contemporáneos, fruto, en mucha parte, de 
la falta de cristiana educación. 

i Tremenda responsabilidad ante Dios y ante 
la sociedad para aquellos que debían habérsela 
procurado! 
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LAS PASIONES 


Habens fidem et bonam conscientiam, 
quam quidam repellentes, circa fidem 
naufragaverunt.—(1. Tim. 1, 19). 


Sumario: La Fe puede coexistir con muchos pecados, pero 
éstos la ponen en peligro. Razones que lo persuaden. 
Adán pecador, huyendo de la vista de Dios, tipo de 
todos los apóstatas. 


I. Las pasiones elativas. — Lutero y la predicación de las 
indulgencias. Víctimas de la soberbia cientifica; su absurdo. 
Intimidades de la razón humana. Vicio de compararse con el 
vulgo ignorante. — Endiosamiento de la razón.=IT. Las pasiones 
bajas. —Conexión accidental entre la concupiscencia y la aposta- 
sía; Zwinglio: los compradores de bienes eclesiásticos. —Vínculo 
universal: a) Predominio de los sentidos: el hombre animal ( An- 
tropopiteco buscado en vano por los Darwinistas!). b) Indiferen- 
cia á los bienes celestiales. Torpeza para lo racional. c) Cone- 
xión con la gracia santificante. =11I. Generalidad de daño de las 
pasiones. — Inconsciente deseo de no creer.—Violencia de la fe 
para el pecador. ¡Ó conversión ó apostasía !— Sorda desespera- 
ción que prepara á la duda.— IV. Contraprueba.— La confesión, 
remedio contra las dudas. Experiencias. 


Si, como hemos visto, la oscuridad de su ob- 
jeto es una fuente de peligros para la fe, cuando 
imprudentemente se la expone á las fascinaciones 
del error, veladas por las nieblas de la ignoran- 
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cia; no son menores los que se originan de la 
libertad de su asentimiento, por causa de las re- 
sistencias de la voluntad, á menudo embargada 
por las pasiones. 

Mas para evitar equivocaciones en esta mate- 
ria, hemos de comenzar por asentar la doctrina 
católica, que nos enseña no perderse la Fe sobre- 
natural por cualquiera torcimiento de la volun- 
tad, ni aun por cualquiera pecado grave. Así nos 
lo declara el Concilio Tridentino en la Sesión VI, 
cánon 28, donde anatematiza á los que digan «que 
al perderse la gracia por el pecado, siempre se 
pierde juntamente la Fe, ó que la fe que resta no 
es verdadera (dado que no sea viva), ó que quién 
posee dicha fe sin caridad no es cristiano». 

Cuando, pues, decimos que, no sólo el pecado, 
sino el desorden de las pasiones, pone la Fe en 
peligro, no negamos que esta Fe, informe y esté- 
ril, pueda coexistir con los mayores excesos de 
la pasión, y aun con los mayores crímenes; sino 
sólo afirmamos que esos desórdenes constitu- 
yen una de las principales causas porque el cora- 
zón humano no abraza la Fe que el entendimiento 
le presenta como razonable, ó, después de abra- 
zada, da oídos á las dudas y dificultades que se 
le ofrecen contra ella. Esto es lo que nos enseña 
claramente el Apóstol San Pablo, diciendo á su 
discípulo Timoteo que «muchos, rechazando la 
buena conciencia, vinieron á padecer naufragio 
en la misma Fe». 

Y esto, que nos enseña la Escritura, persuádelo 
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la sana razón al natural discurso. Porque, por 
muy claras que sean las razones que nos inclinen á 
prestar nuestro asentimiento á la Fe, nunca arre- 
batan la voluntad con la fuerza irresistible de la 
evidencia intrínseca. Siempre queda la Fe á la re- 
solución de nuestro libre albedrío. Y ¿cómo podrá 
éste deliberar con rectitud; cómo podrá escuchar 
con serenidad la palabra del Señor, cuando está 
oyendo en la parte inferior de su propia casa, 
aquel bullicio y tumulto de las pasiones que le 
piden todo lo contrario de lo que la Fe le intima? 

Viva imagen de esto es aquella memorable es- 
cena del juez débil, que, preguntando al Señor, 
preso en su presencia, Quid est veritas? (¿Qué 
es la verdad?), no se detuvo á aguardar su res- 
puesta, porque oía, allá fuera del pretorio, el albo- 
roto de los judíos que reclamaban la condenación 
de Cristo. Así se halla, en el hombre lleno de pa- 
siones desenfrenadas, la voluntad, racional y por 
su naturaleza inclinada á seguir el dictamen de la 
inteligencia, preocupada por los clamores de las 
pasiones, que rugen y recalcitran contra los pre- 
ceptos de la ley de Dios, y piden que se les quite 
de delante al Cristo, porque él es quien les intima 
esa ley que aborrecen. 

Largo sería referir la historia de las negaciones 
contra la Fe, inspiradas por las pasiones amotina- 
das; equivaldría á tejer la historia de todos los 
errores; porque, como el primer hombre, en sin- 
tiendo su conciencia agravada por el pecado, se 
emboscó en las selvas, y procuró huir de la vista 
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de Dios; así sus descendientes, siempre que sin- 
tieron hervir en su pecho el tumulto de las pasio- 
nes, desenfrenadas por aquella primera culpa, se 
esforzaron por esconderse de Dios, negando su 
presencia ó cambiando su nombre, y dándolo á 
dioses que no podían atajar sus inclinaciones 
hacia las cosas viles y perecederas. De ahí nació 
primero la idolatría, y luego han nacido todos los 
errores religiosos; porque el hombre degradado 
por el desbordamiento de sus pasiones, no puede 
sufrir la vista de Dios, á quien mira presente 
cuando tiene claros los ojos de la Fe. 

De la Fe le apartan las pasiones que le elevan 
indebidamente, haciéndole sustituirse en lugar 
de Dios; y de ella le apartan las que le rebajan 
hasta hacerle abrazarse con la materia y poner 
en ella su felicidad; y la ocasión común es la 
libertad propia del acto de creer, en el cual el 
hombre, en cierto modo, elige el profesar ó no la 
existencia de un Dios que le crió, de un Redentor 
que le restableció en su perdida dignidad, y de 
un Supremo Juez que ha de venir al fin de sus 
días á darle el premio ó castigo de sus acciones. 


I 


¿Quién ignora la historia lamentable de la re- 
belión de Lutero contra la Iglesia y de su defec- 
ción de la Fe católica? El Papa León X había 
publicado una indulgencia, con el fin de excitar 
á los fieles á contribuir con sus limosnas á la 
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guerra que había de hacerse contra el Turco, 
para defender la libertad de los Estados cristia- 
nos, y á la terminación de la Basílica Vaticana, 
erigida al Príncipe de los Apóstoles, como monu- 
mento y templo común de toda la Cristiandad. La 
predicación de esta bula de indulgencias no se 
cometió á los agustinos, á quienes otras semejan- 
tes habían solido encomendarse, sino á los domi- 
nicos; y esto hirió el amor propio de Lutero, que 
«¡ndignamente vestía el hábito de San Agustín. 

Los grandes auditorios que acudían á la predi- 
cación del dominico Tetzel, acabaron de sacarle 
de quicio, y confabulado con algunos colegas, 
presentó 95 proposiciones sobre las indulgencias, 
las cuales defendería en oposición á los predica- 
dores de éstas. Así se fué precipitando de uno en 
otro error, hasta obligar á la Santa Sede á publi- 
car una bula condenando 41 de sus proposiciones. 
No podemos omitir que, en una controversia cele- 
brada en Leipzig, fué tal el desorden y confusión 
que demostró Lutero, impugnado por el célebre 
Dr. Eck, que el Elector Jorge de Sajonia, amigo 
del heresiarca, y protector de aquella disputa, 
descorazonado y asombrado, levantando los bra- 
zos y sacudiendo la cabeza, exclamó: ¡Lo que 
puede la pasión! (1) 

Y en efecto: todo el rompimiento que dividió 
la Europa cristiana en dos partes, que aún no han 
podido soldarse, se debió á los excesos de las 


(1) Hergenrhoeter. 
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violentas pasiones de Lutero y sus secuaces (1). 

Suponed que, en vez de encomendarse la pre- 
dicación de las indulgencias á los dominicos, se 
hubiese confiado como antes á los agustinos. 
Lutero hubiera sido probablemente uno de sus 
más fogosos predicadores, y su amor propio se 
hubiera esforzado por obtener con ellas los resul- 
tados más halagiieños. Por el contrario: suponcd 
que, en vez de su soberbia luciferina, hubiese 
poseído una dósis regular de humildad y de temor 
de Dios, que le contuviera ó para no suscitar una 
controversia peligrosa, ó para allanarse y some- 
terse á la primera amonestación de Roma. En una 
y otra hipótesis, faltara la chispa que produjo 
tan pernicioso incendio, y por lo menos Lutero 
no hubiera dudado de lo que había creído desde 
niño, y hubiera seguido celebrando su misa pri- 
vada sin el menor escrúpulo, como lo había hecho 
durante tantos años. Pero el hierro de la repre- 
sión hirió el pedernal del corazón soberbio, y 
saltó la centella y se produjo el incendio. La vo- 
luntad rebelada por el ímpetu diabólico de la 
pasión, negó su asenso á las verdades que siem- 
pre había creído, y no se doblegó ante la majestad 
de la Iglesia, ni ante el azote interior del remor- 


(1) Los recientes trabajos del P. Denifle, en su obra Lutero 
y el Luteranismo, han mostrado que la corrupción de Lutero 
empezó por las costumbres, antes de subir á las convicciones. 
Pero esto no nos parece destruir la verdad de lo que en esta 
Conferencia dijimos: que la causa próxima, y en todo caso, la 
ocasión del rompimiento de Lutero con la Iglesia, fué el orgullo 
herido por su postposición como predicador de las indulgencias. 
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dimiento, que agitó en convulsiones infernales 
todo el resto de la vida del heresiarca. 

¡Á cuántos otros ha llevado al mismo preci- 
picio, aunque sin tanto estrépito ni tan extensa 
ruina, la soberbia científica! Soberbia la más in- 
justificada de todas; porque cabalmente el hombre 
de ciencia es el que á todas horas está dando en 
el límite de sus conocimientos, y reconociendo el 
campo anchuroso de sus ignorancias! Pues ¿qué 
otra cosa cs la Ciencia, sino una perpetua lucha 
por alcanzar el saber que aún se ignora? ¿Qué es, 
sino una penosa conquista de una tierra que aún 
no se posee? Pues ¿cómo puede el soldado que 
está en la frontera enemiga, forjarse la ilusión de 
que todo el mundo es suyo? ¿Cómo puede pensar 
tan grande desatino, de que le está sacando á 
cada paso el ataque de los enemigos y la muerte 
de tantos de sus camaradas? 

Pues de la misma manera ¿cómo puede ima- 
ginar, el hombre que vive entregado á la investi- 
gación científica, que ya lo sabe todo? Siendo así 
que la investigación científica es una perpetua 
exploración de lo que se ignora. Y si reconoce 
haber muchas cosas que no sabe ¿cómo puede 
atribuir á su razón esa soberanía que se yergue 
ante los mismos oráculos de la Sabiduría divina? 

Se ha dicho que no hay ningún hombre grande 
para su ayuda de cámara; porque el conocimiento 
de las intimidades de todo hombre, está unido con 
la conciencia de sus miserias, ocultas por ventura 
para los que sólo le ven por defuera y á cierta 

11 
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distancia, rodeado de su esplendor externo, en 
el ejercicio de funciones augustas. De la misma 
suerte se puede decir, que la razón humana no 
puede ser tenida por grande por los verdaderos 
sabios, que son los que penetran en sus más recón- 
ditas intimidades. El vulgo ignorante se pasma al 
ver por defuera sus inventos, sus teorías, sus de- 
claraciones de los arcanos naturales y sobrenatu- 
rales. Pero ellos saben bien la endeblez de todas 
estas cosas; saben cuánta ignorancia se oculta 
debajo de todos esos aparatos de ciencia; saben 
que su mirada se detiene en la superficie de los 
objetos, y se llena de vértigos apenas traspasa su 
exterior corteza; saben que, en tratando de pro- 
fundizar la esencia de las cosas y sus últimas 
causas, se pierden en un laberinto de hipótesis, 
hijas más bien de la fantasía poética, que de la 
razón analítica. Pues ¿cómo, repito, puede este 
hombre atribuir á su razón, una usurpada sobe- 
ranía, y decir en serio lo que dijo un satírico con 
profundo sarcasmo: 


¡Todo lo sé! Del mundo los arcanos, 
Ya no son para mi 

Lo que llama misterios sobrehumanos 
El vulgo baladi! 


¿Cómo puede lisonjearse de que lo sabe todo, el 
astrónomo que hunde la mirada de su telescopio 
en las profundidades insondables del cielo, y las 
ve huir delante de su vista, llenas de mundos que 
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escapan á su investigación? ¿Cómo puede lison- 
jearse de que lo sabe todo, el fisiólogo, que siente 
palpitar la vida en la célula y en el vaso micros- 
cópico, sin entender qué es, ni de dónde viene? 

¡No! No puede imaginarse que su razón ense- 
ñorea el mundo, ni que su sabiduría penetra todos 
los arcanos! Pero en vez de cotejar su ciencia con 
su propia ignorancia, prefiere compararla con la 
ignorancia de los que saben menos; porque el 
primer pensamiento le humilla y el segundo le 
ensalza, y empezando por representarle como 
grande á los ojos ajenos, acaba por hacer que se 
imagine grande en sus propios ojos. Y este con- 
cepto y apetito de la propia excelencia finaliza 
por erigirse á sí propio un altar, y adorarse en él 
como un Dios, y rehusar toda sumisión de su vo- 
luntad y de su entendimiento al Dios verdadero. 
A la manera que aquellos monarcas y emperado- 
res antiguos, infatuados con la servil obediencia 
y adoración de sus vasallos, se descontentaron de 
ser venerados como reyes, y quisieron ser adora- 
dos como dioses, llegando, como Darío, á excluir 
el culto de toda otra divinidad, según se refiere 
en el capítulo VI de Daniel. 

Á la verdad, estas locuras de los soberbios an- 
tiguos, más nos mueven á risa que á una seria 
indignación. Pero no son menos excesivas, aun- 
que sean menos cómicas, las pretensiones de mu- 
chos soberbios modernos que, embriagados con 
su propia estima, rehusan á su Criador todo tri- 
buto de sujeción, haciendo su voluntad indepen- 
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diente de sus mandamientos, y su inteligencia 
exenta del razonable obsequio de la Fe. Estos 
justifican el aviso que daba el Apóstol de las 
Gentes á su discípulo Timoteo: Oh Timoteo, le 
dice (1.? VI, 20), custodia el depósito de la doc- 
trina católica, evitando las profanas novedades 
de las palabras, y las oposiciones de la falsa 
ciencia; de la que se da este nombre sin merc- 
cerlo; la cual prometiéndose algunos abando- 
naron la Fe. Nótese mucho que no dice quam 
praestantes, sino quam promittentes; porque 
los tales pseudo-sabios no alcanzan la verdadera 
ciencia, sino se la prometen lisonjeándose vana- 
mente. 


H 


Pero no son solamente las pasiones que elevan 
el ánimo más de lo debido, las que crean peligros 
á la Fe, sino también las que lo abaten y arras- 
tran por la bajeza de las cosas terrenas, ya sean 
las que convidan con su posesión, ya las que de- 
leitan halagando los sentidos. 

La ratz de todos los males, dice el Apóstol en 
cl lugar citado (v. 10.) es la codicia; la cual 
apeteciendo algunos erraron en la Fe. 

Pero ¿qué tiene que ver la concupiscencia del 
avaro ó del sensual, con el asentimiento á las 
verdades reveladas: Casos hay en que esta co- 
nexión aparece muy. clara; como en la apostasía 
de Zwinglio, jefe de los protestantes en Suiza; el 
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cual, en una instancia dirigida al Obispo de Cons- 
tanza en 1522, en unión de varios de sus correli- 
glonarios, lc pedía autorización para casarse, 
confesando la vida vergonzosamente deshonesta 
que habían llevado hasta entonces, y apelando al 
testimonio de San Pablo, mal entendido y peor 
invocado, que vale más casarse que abrasarse. El 
mismo heresiarca, al protestar contra la tiranta 
de la Fe, señalaba los argumentos que le movían, 
llamando al celibato invención diabólica, y re- 
clamando el matrimonio para el clero (Hergen- 
roether, n. 62.) 

Este argumento suele hallarse como razón 
decisiva en todas las apostasías de los clérigos 
católicos que se han pasado al Protestantismo, 
persuadidos, como decía saladamente Gago, por 
alguna fe del género femenino. 

Ni es más oscura la razón que hizo liberales ó 
anticlericales, ha dos tercios de siglo, á los que 
habían enriquecido de repente con los bienes 
robados á la Iglesia y á las Comunidades religio- 
sas. Mas preciso es convenir en que no se podría 
llamar á la concupiscencia, rats de todos los 
males, ni señalarla como escollo para las creen- 
cias, si sólo en tales casos excepcionales lo hubie- 
ra sido. Y, en efecto, hay entre estas dos cosas: 
la concupiscencia y la infidelidad, un vínculo más 
general y secreto, que justifica la universalidad 
de la sentencia del Apóstol. 

Tres razoncs se ofrecen, entre otras, que de- 
muestran, cuánto conduce á perder la Fe, ren- 
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dirse el ánimo á los apetitos de la concupiscencia, 
ya sea del placer ó ya de los bienes exteriores. La 
primera es el predominio que adquiere, en el 
hombre que se entrega á sus concupiscencias, lo 
sensible sobre lo racional; la parte animal sobre 
la porción superior del alma. La Fe, por muy 
razonable y sólidamente cimentada que sea, siem- 
pre es creencia de lo que no se ve; de lo que 
está más remoto de los sentidos. Por consiguiente, 
cuanto más el hombre se encarniza con los delei- 
tes y las impresiones de éstos, tanto experimenta 
mayor dificultad para aprender los sublimes ob- 
jetos de la Fe. 

El hombre animal no percibe las cosas del 
espiritu de Dios; parécenle necedades y no 
puede entenderlas, dice el Apóstol á los Corintios 
(1.2, II, 14). Pues ¿quién con mejor derecho puede 
apellidarse hombre animal, que el que está en- 
frascado en las impresiones de los sentidos más 
bajos: del gusto, el olfato y el tacto; facultades 
que casi en nada se diferencian de las que poseen 
los brutos? ¿Qué á este hombre con aquellas cosas 
elevadísimas que la Fe nos enseña, y que no pue- 
den ser percibidas directamente, sino por el juicio 
reflejo de su credibilidad? 

La segunda razón es, que la avaricia ó la sen- 
sualidad, en la medida que hunden el ánimo en 
las cosas de la tierra, le enajenan y hacen indife- 
rente para las del cielo. Y como en el estado 
actual de nuestra alma, agravada por la corrup- 
ción del cuerpo material, el meditar acerca de 
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las cosas invisibles y eternas siempre exige algún 
trabajo, para abstraerse de las imágenes que se 
nos entran por los sentidos; es imposible que este 
esfuerzo se ejecute si no lo estimula algún interés. 
Pues el hombre carnal, á quien nada interesan las 
cosas de Dios; el que dejaría de buena gana el 
cielo para Dios, con tal que Dios le dejara á él 
revolcarse eternamente en las ciénagas de sus 
deleites bestiales ¿cómo ha de hacer el esfuerzore- 
querido para concebirlas; ni como ha de creerlas, 
si ni aun se digna levantar á ellas sus ojos aton- 
tados y embrutecidos? ¿Cómo se ha de elevar á 
las cosas que trascienden la esfera de la razón 
humana, el que ni aun es apto para las especula- 
ciones racionales? Pues es un hecho comprobado, 
que el abuso de los deleites sensuales entorpece 
la inteligencia y disgusta de todo ejercicio serio 
de raciocinio. 

Á las cuales razones se agrega otra tercera, me- 
nos perceptible para los que no se alumbran con 
las luces de la Fe; pero más íntima y fundamen- 
tal; y es que, si bien la Fe puede permanecer en 
tel alma, separada de la gracia habitual y junta con 
cl pecado, esta situación, no por ser posible, deja 
de ser violenta; porque la gracia habitual es el 
propio suelo donde la Fe puede arraigarse y nu- 
trirse; y así como una planta privada de su tierra 
propia, no muere de repente, pero poco á poco 
se desmedra y marchita y acaba por secarse; 
así vacila y zozobra y acaba por naufragar ente- 
ramente la Fe que vive separada de la gracia 
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santificante, la cual no puede estar donde reinan 
la concupiscencia de los ojos y la concupiscencia 
de la carne: la avaricia y la sensualidad (1). 


MI 


Esta es la causa más general porque pierden 
muchos la Fe. En realidad, es un número relati- 
vamente muy pequeño el de aquellos cuya ruina 
empieza por las dudas especulativas, nacidas de 
las malas lecturas ó de las discusiones impru- 
dentes, ó de otras causas que directamente atañen 
á la inteligencia. El daño empieza en los más por 
el corazón, y sólo cuando los desórdenes de las 
pasiones han depositado en él este fermento de 
incredulidad, las lecturas ó las conversaciones 
con los impíos vienen á determinar la germina- 
ción de la semilla preexistente, aunque á veces 
del todo inadvertida. 

Y la causa íntima de esto es, que el que vive 
en pecado abriga un deseo latente, inconsciente 


(1) San Agustín compara á los malos cristianos (carnales) á las. 
pajas que están juntamente con el trigo en la era del Señor, y con 
cllas se conserva mejor el trigo (por el ejercicio que á los justos 
dan sus defectos); pero á lo mejor se separan arrastradas por 
cualquiera viento, á causa de su liviandad. Y unas veces vuelven 
por la penitencia, otras, reprendidos por los prelados, se entregan 
á la maldad abusando de su libertad; ya moviendo cismas para 
ejercicio de nuestra paciencia, ó inventando alguna herejía, para 
cxamen ú ocasión de nuestra inteligencia (para probación de 
nuestra doctrina, dice antes). Hi sunt exitus christianorum car- 
nalium qui non potuerunt corrigi aut sustineri. Estos son los 
fines de los cristianos viciosos que no pudieron ser corregidos ni 
sufridos. (De Vera Relig. c. VI n. 10.) 
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por ventura, de que no sean verdaderas las cosas 
de la Fe. Su conciencia, agitada por el remordi- 
miento, le hace mirar en Dios, sólo el Juez terri- 
ble que ha de castigar sus prevaricaciones. En 
este estado, la afirmación de que Dios no existe, 
ó por lo menos, de que no existe ese Dios celoso 
de la santidad y de la virtud, que dice el Cristia- 
nismo, se le presenta como un rayo de esperanza, 
como una tabla para escapar de las fauces del 
abismo sobre que se siente suspendido y que teme 
pucde tragarle por momentos. 

¿No veis con qué facilidad cree el caminante, 
extraviado en una oscura noche, ser cualquier 
lucecilla lejana, anuncio del albergue donde se 
pueda guarecer? ¡Cuán fácil sería engañar á este 
desdichado, asegurándole que es luz de la apete- 
cida posada, cualquiera dudosa centella; cual- 
quier reflejo casual quebrado entre las hojas de 
los árboles! 

Pues tal es el estado de ánimo del hombre que 
vive extraviado entre las tinieblas de sus carna- 
les apetitos; siente que bajo sus pies le falta la 
tierra de las cosas dcleznables, efímeras, fugiti- 
vas...! siente sobre su cabeza fraguarse la tem- 
pestad de la divina ira, y rugir en el horizonte 
cl trueno de las futuras amenazas! ¿Os parece 
que es ésta, situación de ánimo para examinar 
serenamente los sofismas de la impiedad? ¿Os 
parece verosímil que este cuitado, ante las razo- 
nes fascinadoras que le proponen los sectarios, 
se aferre con firmeza á la fe moribunda que 
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apenas late allá cn el fondo de su pecho, y diga 
con un resto de energía: «¡Creo! ¡Creo en ese 
Dios ofendido que me amenaza! ¡Creo en ese 
infierno abierto que me espera! ¡Creo en la in- 
mortalidad de mi alma y en la eternidad de los 
tormentos con que habré de expiar unos sorbos 
de placer amargados por mil inquietudes! ¡Creo 
en la dicha eterna que por ellos he trocado! ¡Creo 
en la Sangre redentora de Cristo que he menos- 
preciado y pisoteado!»—¡No! ¡No es verosímil 
que el pecador se esfuerce por pronunciar estas 
voces, que habrían de desgarrarle la boca y el 
alma...! ¡Ó dejaría de ser pecador, y lleno de 
verdadero arrepentimiento se arrojaría á los pies 
de ese Dios ultrajado é irritado! 

Si su alma sigue presa de la obstinación; si no 
quiere desasirse de los objetos de sus idolatrías; 
antes que confesarse á sí mismo su locura y su 
ruina, preferirá agarrarse como el náufrago á 
una tabla, por endeble que sea. Preferirá fiarse 
de una vana afirmación de la falsa ciencia, ó de 
un insensato ¿quién sabe...?2 de la duda. 

Esa es la causa más ordinaria de las aposta- 
sías. Sin ella, nos reiríamos de los sofismas de la 
pseudo-ciencia, y rechazaríamos con indignación 
las blasfemias de los sectarios. Si sus falacias y 
mentiras producen tanta riza en el pueblo cris- 
tiano, es porque en muchos la Fe está muerta de 
antemano por el pecado. Es porque están llenos 
de amargos remordimientos y de una especie de 
sorda desesperación, y acogen la incredulidad 
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como un lenitivo á sus presentes desazones y 
un velo que echar sobre sus temores para lo 
futuro (1). Aseméjanse al funámbulo que, ha- 
biendo de pasar sobre un abismo por una angosta 
maroma, se venda los ojos para no padecer los 
efectos del vértigo. Con la diferencia que el 
funámbulo no siempre cae en el precipicio, mien- 
tras los tales corren sin remisión á una eternidad 
desgraciada. 


IV 


Y que sea éste el ordinario proceso por donde 
se viene á perder la Fe, se demuestra por la 
naturaleza del medio que más seguramente sirve 


(1) Entre las dificultades que nos han propuesto sobre la Fe, 
nos ha llamado la atención el gran número de las que se referían 
ála Justicia de Dios, cuyos autores ordinariamente no acusaban 
su injusticia para con ellos (porque esto humilla), sino para con 
otros, ya inocentes, ya culpables por debilidad, ya criminales, - 
pero á quienes Dios crió, dice, previendo que lo serían. En todas 
estas objeciones se echa menos en Dios la bondad. ¿Porqué, 
sino porque sus autores se han acostumbrado á considerarlo por 
el sombrío lado de su Justicia vengadora? Y ¿porqué han conside- 
rado tanto este aspecto, sino porque lo temen? Y ¿porqué lo te- 
mían (confío que ahora no lo temen ya) sino porque no vivían 
según manda la santa Iglesia católica? 

Por eso les dije siempre, y digo ahora á los que tengan seme- 
jantes dudas que nacen del desorden de las pasiones y de una 
conducta puco cristiana: soltadme vosotros las dificultades del 
corazón y yo os soltaré las de la inteligencia! Porque en efecto: 
después que su corazón se haya dilatado con una buena confesión 
de las culpas pasadas; después que hayan abrazado una vida 
virtuosa, volverán á mirar á Dios como Padre amoroso con los 
que le sirven, misericordioso con los pródigos que á el se vuelven, 
y sólo justiciero con los que se pasaron la vida menospreciando 
sus bondades y misericordias, como hacen tantos desgraciados! 
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para recobrarla. ¿Sabéis que medio sca éste? ¿Pen- 
sáls por ventura que el camino derecho para 
recobrar la Fe perdida, son los estudios apologé- 
ticos ó las discusiones científicas? No. La expe- 
riencia, muchas veces repetida, enseña que el 
remedio más eficaz; muchas veces el único, para 
recobrar la Fe, cuando han llegado á vacilar las 
creencias, es la confesión sacramental. Pero 
diréis ¿cómo puede inducirse á la confesión, á 
aquel que no cree en los sacramentos, ni en la 
potestad de perdonar los pecados, ni tal vez en el 
mismo pecado, ni aun en Dios?— Verdadera- 
mente, ése es el punto de la dificultad.-No está la 
dificultad de recobrar la Fe, para los más de los 
que la han perdido, en la falta de eficacia del re- 
medio, sino en la resistencia del enfermo á su apli- 
cación. Pero no por eso es menos cierto que, 
cuando por una feliz conjunción de circunstancias 
cl remedio se ha aplicado, ha dado muestra de 
su irresistible eficacia. l 

Y esto constituye una hermosa contraprueba 
de todo lo que hemos dicho en la presente confe- 
rencia. Porque por esto recobra la Fe, el que con 
buena voluntad y de todo corazón confiesa sus 
pecados; porque al arrodillarse á los pies del con- 
fesor, depone su soberbia y se somete á Dios; al 
acusarse de sus desórdenes, los detesta y vuelve 
su corazón á las cosas del cielo, y lo arranca de 
las terrenas en que estaba encenagado; y como 
estos actos, cuando se hacen de todo corazón, 
atraen las gracias del cielo, desaparece el enojo 
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de Dios, y ya no se le mira como al Juez terrible, 
sino como al Padre que recibe en sus brazos aj 
hijo pródigo; y éste siente los hielos de su pecho 
romperse dulcemente por la gratitud, que se va 
trocando en perfecta contrición. Por eso no es 
caso raro, ver á esos penitentes alzarse de los 
pies del confesor con el rostro bañado en dulcisi- 
mas lágrimas, y diciendo una y mil veces á boca 
llena: ¡creo, creo! Si no fiáis+de la experiencia 
ajena, probadlo y lo sabréis por una dichosísima 
experiencia propia. 
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IX 


LA PRENSA PERIÓDICA 


Inebriati sunt qui habitant terram, 
de vino prostitutionis ejus. 


(Apoc., XVII, 2). 


Sumario: Elementos que conspiran en la Prensa periódica. 
La Maldad personificada de los tiempos modernos. Ana- 
temas de la Iglesia. | 


I. Condiciones que necesitaría el buen periodista: su oficio; pre- 
mura de sus lucubraciones.—Escritores célebres: circunstancias 
en que escribían. —Precipitación y gravedad de los escritos perio- 
dísticos. Las tésis de Pico y los Picos de la Prensa: su increíble 
aplomo.=IT. Ignorancia común de los periodistas: su condición so- 
cial: sus estudios.—Inconsecuencias de los gobiernos liberales. 
Argumento a fortiori —El anónimo, telón de la ignorancia.—Fas- 
cinación de la tinta de ¿imprenta.—=111. Otros vicios frecuentes en 
los periodistas. Impiedad. Perfidia: la conspiración del silencio: 
casos. Calumnias sin remedio. La Ley de difamación.=IV. Cómo 
y quiénes leen los periódicos. En el tren. Peligro evidente de la 
lectura asidua. Atrofia del raciocinio.=V. El motor de la Prensa. 
La masonería judaizante. Incredulidad € inmoralidad que se pre- 
tende. Síntesis de la Prensa. Cooperación inconsciente. Deber de 
oponernos á ella. Lazaretos y antídotos. 


Aunque hemos dicho algo de las lecturas, como 
forma de ponernos en contacto con los errores 
peligrosos para la Fe; al tratar de los riesgos de 
ésta en los tiempos modernos, no se puede dejar 
de hablar de propósito de su gran calamidad y 
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azote, que es la Prensa periódica, en la cual en 
cierto modo se aunan y conspiran contra la Fe 
todos sus enemigos, y forman de todos sus tóxicos 
una quintesencia, y la derraman á todos los vien- 
tos en alas de los millones de hojas que esparcen 
con espantosa profusión en todas direcciones. 

La prensa sectaria pone al servicio del error 
la actividad infatigable de miles de reporters, que 
como canes venáticos andan por todas partes hus- 
meando la noticia escandalosa ó el crimen sensa- 
cional; dispone de una falange de escritores mer- 
cenarios, que se ejercitan en dar á las cosas el 
colorido que conviene, no á la verdad, sino á los 
intereses de bandería, y cuyos engendros son 
transmitidos con la rapidez del rayo á donde 
quiera se extienden sus hilos telegráficos, y mul- 
tiplicados con terrible fecundidad por prensas ro- 
tativas que vomitan de sus negras entrañas mi- 
llares y millones de copias. Á sus órdenes tiene 
la asiduidad de miles de fotógrafos que fijan en 
sus clichés las cosas más efímeras; el ingenio de 
dibujantes y coloristas, el buril de los grabadores 
y la inspiración de los poetas. La luz, la electri- 
cidad, el vapor; todos los modernos inventos de 
las ciencias y de las artes, le rinden tributo y se 
dedican á ayudarla; y ella los prostituye, las más 
de las veces, y los pone al servicio de la mentira 
y del vicio. 

El solitario de Patmos, vió la Maldad en la 
figura de una hermosa mujer que brindaba á los 
hombres en copa dorada sus sacrílegas abomina- 
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ciones. Si Dios inspirase hoy á otro Profeta y su 
inspiración se acomodase á las circunstancias 
exteriores del tiempo presente, por ventura se le 
representaría la Maldad en una prensa donde con- 
fluyen todos los elementos de la naturaleza y de la 
cultura, para trocarse en ella en sutilísimos ve- 
nenos que arroja diluídos en sus hojas voladoras. 
Porque la prensa es, sin duda alguna, en nuestra 
época, el más poderoso agente para disfrazar el 
error con capa de verdad, y cubrir la verdad con 
la vestidura afrentosa del error; para pervertir 
las inteligencias y corromper las costumbres, y 
por todos esos caminos, directa é indirectamente, 
demoler el edificio de la Fe. 

Fácilmente pudiéramos llenar el espacio de una 
y aun de muchas conferencias, con sólo acumular 
los testimonios de autoridad indiscutible, que han 
puesto de manifiesto los daños producidos por el 
abuso de la prensa periódica; los cuales son tan 
grandes, que ponen en balanzas si el invento de 
Gutenberg ha sido, finalmente, provechoso ó per- 
nicioso para la Humanidad. Pero, parte porque 
esos testimonios están á disposición de todos, re- 
producidos muchos de ellos en los libros de pro- 
paganda católica, parte por no separarnos del 
modo como hemos tratado hasta aquí los temas 
precedentes; nos limitaremos á apuntar las refle- 
xiones que sugiere la misma experiencia para 
comprender la naturaleza de la prensa periódica 
y los peligros que su abuso ha de producir nece- 
sariamente para la Fe. 
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Tres caracteres distinguen el Periodismo de 
otro cualquiera género literario, y lo hacen parti- 
cularmente peligroso: la condición de los escrito- 
res, la disposición de los lectores y los designios 
de ciertas empresas periodísticas. 

Y comenzando por lo primero, basta reflexio- 
nar un instante, para comprender que el desem- 
peño digno y sensato del oficio de periodista, exi- 
giría, para no ser peligroso, un enorme caudal de 
conocimientos y un criterio solidísimo, además de 
una sinceridad y honradez á toda prueba. 

En efecto: el periodista ha de tratar á diario 
las cuestiones más graves; ha de explanar los más 
arduos problemas que se ofrecen en la vida polí- 
tica, social y religiosa de las complejas y dese- 
quilibradas sociedades modernas. Ha de ejercer 
una especie de censura sobre los gobernantes, 
examinar las disposiciones de las leyes, salir siem- 
pre á la defensa de la justicia y del derecho, y de- 
latar sus violaciones más ó menos desenfadadas 
ó arteras. Pues ¿qué conocimiento no supone esto, 
de la jurisprudencia y la política, de la economía 
y de la sociología; del derecho público y privado, 
civil y eclesiástico; de la moral y de la religión; 
y sobretodo, qué serenidad de juicio, qué firmeza 
de criterio? ¿Qué agudeza de ingenio para descu- 
brir las astucias, y que entereza de carácter para 
desenmascararlas? ¿Qué fuerza de dialéctica para 

12 
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atacar y defenderse, y qué cúmulo de noticias 
sobre tanta variedad de cuestiones? 

Y todas estas cualidades serían tanto más in- 
dispensables al periodista, para ejercer sin peligro 
su ministerio, cuanto debe escribir siempre con 
precipitación y premura, porque el reloj corre sin 
detenerse, y es menester no sólo, como para los 
otros escritores, que el trabajo salga bien, sino 
que esté listo á tiempo para meterlo en prensa. 

Se celebra la fecundidad de un Suárez, cuyas 
obras llenan 26 tomos in folio, ó de un Cardenal 
Cayetano que escribió sobre Santo Tomás tan 
extendidos y concienzudos comentarios, ó de un 
Cornelio Alápide, de quien se cuenta que podía 
esconderse comodamente detrás de sus libros, ó 
en tiempos más antiguos, la de un Plutarco y un 
Tito Livio. Pero al fin estos autores, trataron de 
cuestiones más ó menos homogéneas, y tuvieron 
tiempo para estudiar con gran sosiego las que lo 
requerían; y después de haberlas estudiado, con- 
sultado y borroneado en sus cuartillas, pudieron, 
siguiendo el consejo de Horacio, retenerlas inédi- 
tas hasta el noveno año, y sólo entonces las die- 
ron á luz para admiración y enseñanza de las 
edades. 

Pero el periodista no puede, aunque quisiera, 
hacer nada de esto. Porque la disposición que 
sale esta mañana en la Gaceta, ó el discurso que 
pronuncia esta tarde el Presidente del Gobierno, 
es menester que sea comentado, alabado ó cen- 
surado de repente, para que el artículo entre en 
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caja á las doce de la noche, y alcance el correo 
de las cinco de la mañana, que lo difunda en to- 
das direcciones y lo derrame por todos los ángu- 
los de la Península. 

Y no penséis que se trata, en ese artículo, de 
cosas de poco momento. Se trata de corregir los 
actos del Gobierno, de calificar la conducta del 
Papa, de apaciguar ó alborotar, en las cuestiones 
más transcendentales, la conciencia de millares 
de lectores. Quisiera yo ver qué cara hubiera 
puesto el P. Suárez, si una mañana se le hubiera 
presentado en el cuarto su Superior religioso, y 
dándole á leer una de aquellas intemperancias 
teológicas del Rey de Inglaterra, le hubiera pe- 
dido su refutación para darla á la estampa. El 
sabio teólogo hubiera aceptado el encargo: pero 
¿cuál hubiera sido su turbación al oir que el artí- 
culo había de quedar listo para la imprenta á las 
dos horas? — ¡Padre, hubiera expuesto sin duda; 
es preciso consultar la Historia, revolver los 
Concilios, hojear las obras de los Santos Padres...! 
Se necesita tiempo para meditar y exponer cla- 
ramente el estado de la cuestión, el quicio de la 
dificultad, los antecedentes y consiguientes. ..! — 
¡Buenas y gordas! Escriba, escriba, Padre, lo 
primero que se le ocurra! ¡Llene dos columnas, 
comenzando por las frases de ordenanza y con- 
cluyendo con las de cajón, y en medio diga que 
sí y que no y que qué se yo, con tal que los ami- 
gos queden en buen lugar, y los enemigos en la 
picota del escarnio! 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 180 — 


Verdaderamente es de creer que los gravísi- 
mos y doctísimos varones, cuyas obras son la 
gloria del ingenio humano, pero que vivieron 
antes que apareciera en el mundo esta gran plaga 
de la Literatura y de la vida social, que llama- 
mos la prensa periódica; se hubieran quedado es- 
tupefactos, y declarádose impotentes para juzgar 
y criticar, absolver ó condenar los actos de los 
gobiernos, las elucubraciones de los políticos, las 
revoluciones de los pueblos, con la rapidez y 
aplomo con que lo hacen, ahora... ¿quiénes? Un 
instante y lo diré. 

Allá en los tiempos del Escolasticismo se miró 
como un portento, y más modernamente se ha 
considerado como una fanfarronada ridícula, la 
hazaña del famoso Pico de la Mirándola, que se 
ofreció á defender tésis de omni re scibili, de 
todas las materias cognoscibles. — Nosotros no 
nos sentimos con valor para maravillarnos de la 
audacia de Pico, hombre, al cabo, de largos estu- 
dios y triunfos literarios y de un ingenio vasto; 
pues en nuestros días estamos rodeados de picos 
que se presentan á ganar veinticinco duros men- 
suales en cualquiera redacción de periódico, dando 
por supuesto que se hallan en estado de tratar en 
sus columnas con magisterio indiscutible, de to- 
das las tésis de Pico... ¡y de otras muchas más! 

Y sino ¿cuándo habéis leído en un periódico, que 
un articulista se declare incompetente para juz- 
gar los más enrevesados asuntos? Ó si acaso hace 
semejante declaración, es por pura modestia, 
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como se echa de ver en el aplomo y suficiencia 
con que á renglón seguido corta y resuelve y 
formula su oráculo, tan autorizado por lo menos 
y respetable como los de Delfos. Él aconseja al 
ministro, y exhorta al Gobierno, y corrige la 
plana al mismo Romano Pontífice, amonestán- 
dole, con una benevolencia que roba el alma, á 
que ponga el atento oído á esas improvisaciones 
suyas, que decora con los nombres pomposos de 
opinión pública á latidos del alma nacional. 


II 


Pero, en fin; ¿quiénes son esos hierofantes del 
alma nacional; esos intérpretes de la opinión pú- 
blica? No queremos ofender á los contados hom- 
bres de seso y erudición sólida que por ventura 
se cuentan entre los periodistas; pero ellos mis- 
mos nos serán testigos de que la inmensa mayo- 
ría de sus colegas carecen de conocimientos, no 
sólo para desempeñar la grave tarea que se han 
echado á cuestas, sino para llevar un modesto 
bufete de abogado, ó afrontar con mediana pro- 
babilidad de éxito unas oposiciones á una notaría 
de última fila 6 á una clase de Gramática, ó á un 
empleillo de 3.000 pesetas, donde se haya de en- 
trar por oposición. Y para quien conozca los 
móviles decisivos de las acciones humanas, en la 
sociedad en que vivimos, esto no puede ser mate- 
ria de duda; porque siendo la posición de un pe- 
riodista menos segura y lucrativa que la de un 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 182 — 


facultativo de mediana fortuna ó de un empleado 
de regular sueldo, claro está que se dedica á lo 
primero,sólo porque no puede obtener lo segundo. 

Decir, cn España, que una persona es hombre 
de carrera, no es una gran ponderación de su 
competencia científica; pues basta que sea abo- 
gado de esos que han salido de las clases por an- 
tigúedad. Pero si tener una carrera literaria no 
prueba gran cosa, prueba mucho la falta de nivel 
científico de los periodistas, el hecho de que la 
mayor parte de ellos carecen aún de esa levísima 
garantía. 

Acerca de lo cual, no quiero dejar de notar 
una enorme inconsecuencia de los gobiernos libe- 
rales; los cuales prohiben el ejercicio de la ense- 
ñanza de los niños ó los adolescentes, á los que 
no puedan acreditar su competencia por medio 
de un título literario, y en cambio dejan libre la 
puerta del periodismo, magisterio mucho más 
extendido y transcendental, á hombres que no 
pueden ostentar otros títulos que los de una osa- 
día rayana con la desvergiienza. 

Pues sí, como decíamos hace un instante, aun 
los hombres más completos y ejercitados en lar- 
gos y profundos estudios, se verían apurados 
para tratar, sin previa preparación y sosiego, las 
cuestiones que á diario agitan en sus papeles los 
periodistas; ¿qué han de hacer éstos, que ni tienen 
su preparación, ni su ingenio, ni su costumbre de 
considerar las cosas con seso? ¿Qué otra cosa han 
de hacer, sino disparatar por todo lo largo y lo 
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ancho y lo alto y lo profundo, hundiéndose ellos 
y sumergiendo á los lectores, que con sus impro- 
visaciones se nutren, en los mayores atolladeros 
de la ignorancia y en los abismos del error y de 
la herejía? 

Y ceste daño sería pequeño, si no lo agravaran 
otras dos circunstancias que concurren en la 
prensa periódica. La una es el uso corriente del 
anónimo, detrás del cual se oculta y parapeta la 
ineptitud del redactor ignoto, cuya fuerza de 
dañar quedaría en buena parte embotada y sin 
filos, con sólo que el público pudiera conocerle. 
Pero, no es así; antes con este salvoconducto, el 
ignorante pasa por sabio, y el iliterato por eru- 
dito; con el agravante que, los lectores afiliados 
á un partido, imaginan comunmente que el Jefe 
del partido es el que redacta, ó por lo menos ins- 
pira muy de cerca todas aquellas sentencias. La 
otra circunstancia que aumenta el daño, es el 
incomprensible, pero muy real, prestigio de la 
tinta de imprenta, que nos hace considerar como 
dotado de cierta autoridad todo lo que viene es- 
tampado en letra de molde; y este prestigio, aun- 
que es sobre todo poderoso en la gente que poco 
sabe, es tal que difícilmente dejan de sentirlo 
algún tanto, aun personas de mucha cultura y 
conocimientos. Nos sucede á todos, en mayor 
ó menor escala, algo de lo que le pasaba á Don 
Quijote, cuando no podía concebir que los libros 
de Caballerías, impresos con licencia de Su Ma- 
jestad, estuvieran llenos de puros devaneos y 
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mentiras. Y bajo el influjo de esta especie de 
fascinación de la tinta de imprenta, se hacen 
más eficaces y perniciosos los maleficios de la 
prensa periódica. 


II 


Los cuales no nacen sólo de la ignorancia crasa 
ó relativa, de los más de los redactores, y de la 
precipitación con que han de aplicarse á llenar 
cotidianamente tantas sábanas de papel; sino de 
otros vicios que no les pertenecen precisamente 
en cuanto periodistas; pero que desgraciada- 
mente son harto frecuentes, y á los que están ex- 
puestos por la gran ocasión que ofrece el oficio. 

Nada diremos de la impiedad que, cuando 
existe en el corazón, se manifiesta de manera 
perniciosísima en el periódico, no solamente en 
los ataques descubiertos á la Religión, sino hasta 
en el color particular con que sabe teñir y colo- 
rear las más insignificantes relaciones y noticias; 
no nos detendremos en la venalidad, tan proclive 
en un género de publicidad que ensalza ó depri- 
me tan fácil como eficazmente; sólo queremos 
indicar algo acerca de la perfidia que muestran 
muchos periódicos así en lo que dicen como en lo 
que callan. 

¿Tiene lugar en el extranjero un hecho edifi- 
cante, que demuestra el fervor con que cl Catoli- 
cismo renace en aquellos países donde lo había 
asolado la herejía protestante? No tengáis cuida- 
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do que nos lo cuenten los periódicos liberales 
españoles, ni los extranjeros de dondc, aun los ca- 
tólicos españoles, se ven reducidos á copiar las 
noticias! Por el contrario: ¿sucede algo que reba- 
ja el concepto de la España tradicional? Estad 
seguros que toda la prensa extranjera lo ponde- 
rará con gran ruido de tambores y sonajas, para 
hacernos pasar por una nación poco menos que 
salvaje. Un caso que vale por muchos. Cuando 
unos beodos tirotearon el tren en que iba el Pre- 
sidente del Consejo, cerca de Alicante, los perió- 
dicos extranjeros refirieron la noticia; pero aña- 
diendo que esto de tirotear los trenes era cosa 
frecuentísima en España. Las asonadas de los 
republicanos, se pintan allí como imponentes mo- 

` vimientos de la opinión pública. Por el contrario: 
sobre las hermosas manifestaciones religiosas y 
patrióticas, con que de cuando en cuando se in- 
terrumpe nuestra reprensible apatía, guardan cl 
mismo sigilo que si las supieran bajo secreto de 
confesión. 

Pero no es esto lo peor. Si por acaso se esparce 
un rumor ofensivo á la honra de personas ecle- 
siásticas ó religiosas, todos los periódicos calleje- 
ros se apresuran á repetirlo y abultarlo. Pero 
viene luego la rectificación y cl mentís, y... 
¡como si nada hubiera ocurrido! ¡Se callan como 
muertos! 

¿Quién no recuerda la polvareda que levan- 
taron los periódicos liberales con la soñada vio- 
lencia ó sugestión que se había hecho á cierta 
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distinguida joven para llevarla á un convento 
contra la voluntad de su madre? Pero pasó el 
tiempo exigido por las leyes, y la joven dió una 
brillante prueba de la verdad y espontaneidad de 
su vocación, volviendo al convento de donde se la 
había arrancado. ¿Quién campaneó entonces esta 
verdad, como se había trompeteado la mentira? 
Apenas si hallaréis la noticia, dada como de paso 
y entre líneas, y de manera que no deshiciese el 
escándalo que había precedido. 

Pero ¿qué necesidad hay de traer casos parti- 
culares para probar el abuso de la difamación y 
la calumnia que hacen los periódicos sectarios? 
Basta recordar el hecho elocuente de que, ha- 
biendo un ministro liberal presentado un pro- 
yecto de ley de difamación, dichos periódicos 
tuvieron la serenidad de proclamar que, si iba 
adelante el proyecto, se hacía imposible su oficio. 
Pues ¿qué oficio es ese, incompatible con una ley 
de difamación? 


IV 


Sería nunca acabar si quisiéramos decir todo 
lo que se ofrece sobre la ignorancia y avilantez; 
sobre el lenguaje pérfido y el más pérfido silen- 
cio de ciertos periodistas, que no son ciertamente 
los que menos medran y se adelantan en la con- 
quista del perro chico, como ha llamado alguien 
á esc género de publicidad. Mas, para hacernos 
cargo del daño que tales escritos han de producir 
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necesariamente en el modo de pensar y en las 
costumbres, y de rechazo en la religiosidad de 
sus asiduos lectores, hay que considerar el modo 
cómo se leen los periódicos, y las condiciones de 
un gran número de las gentes que se nutren con 
su perniciosa lectura. 

No hay lugar tan bullicioso, ni rato tan des- 
aprovechado, que no se juzgue oportuno para la 
lectura de esos papeles, donde, entre noticia y 
noticia, se esparce con frecuencia el virus de las 
doctrinas más contrarias á la Fe y al orden social. 
Para estudiar ó para deliberar de negocios im- 
portantes, los hombres más despreocupados bus- 
can el silencio y el retiro de sus gabinetes, donde 
se ponen de propósito y muy despacio á conside- 
rar lo que traen entre manos. Pero ¿cómo se leen 
en los diarios las afirmaciones más rotundas ó las 
negaciones más radicales, sobre los más vitales 
asuntos de la sociedad y de la Iglesia? Léense en 
el café ó en el casino, en el tranvía ó la peluque- 
ría, entre las interrupciones de los que entran y 
salen, y con el ánimo dividido en catorce cosas 

- distintas. 

Muchas veces me ha llamado la atención, en 
mis viajes, la provisión de periódicos que hacen 
al llegar al tren los más de los viajeros, y al ver 
á uno municionarse contra el fastidio del camino 
con El Imparcial, El Liberal, El País y La 
Correspondencia, añadiendo, por si acaso, El 
Heraldo y el Diario Universal, se me ha venido 
á los labios, entre mohino y compasivo :— į Ande 
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usted, señor mío, que ya lleva ahí veneno para 
toda una scmana! — ¡Y aun para toda la vida hay 
con qué intoxicarse con una colección como la 
que acabo de nombrar! 

Pues si, como decíamos días pasados, es tan 
peligroso oir proponer los errores contrarios á la 
la Fe, por la apariencia que traen á veces ciertos 
argumentos, añadida á la falta de preparación y 
de reposo del que tales monstruosidades lee, ¿qué 
ha de suceder con la asidua lectura de diarios 
donde esos errores se repiten un día y otro día, 
ya en artículos de aparatosa forma científica, ya 
en otros chanceros y satíricos; y se inculcan como 
en dosis homeopáticas en la narración de los he- 
chos más indiferentes, y aun en el color con que 
se tiñen los telegramas de ciertas agencias? 

Apenas puede dejar de suceder que, quien lee 
con frecuencia tales publicaciones, no se vaya 
familiarizando con los conceptos erróneos que, 
en fuerza de la costumbre, le vendrán á parecer 
las cosas más corrientes y las verdades mejor 
asentadas del mundo. Porque es así, que las men- 
tiras especiosas, en fuerza de repetirse, llegan á 
obtener, en la inteligencia, carta de ciudadanía, 
y suplen con la costumbre el defecto de la demos- 
tración. 

Aun los periódicos buenos ofrecen, cuando su 
lectura es excesiva, este inconveniente: que su- 
primen el hábito y amenguan la facultad de dis- 
currir y pensar por cuenta propia, porque ya 
todas las mañanas y todas las tardes el periódico 
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nos lo da todo pensado. Pues si esto es vicioso, 
aun cuando los pensamientos que se nos inculcan 
sean buenos, ¿qué será cuándo no son sino los 
más perversos y dañinos ? 


V 


Pero á estos dos factores que hemos conside- 
rado, se agrega otro tercero, que es, en último 
término, quien beneficia en su provecho la osadía 
del periodista, y la ligereza é impremeditación 
de los lectores. Este es el motor, el genio malo 
que maneja toda esta tramoya, y unas veces es 
un hombre ambicioso que persigue sus fines polí- 
ticos por medio de la desmoralización y perver- 
sión del criterio de los que leen; otras es simple- 
mente una empresa industrial que ejerce esta 
negociación infame de las conciencias; y detrás de 
todos está, no pocas veces, ese poder oculto y mis- 
terioso que dirige todas las cosas en nuestros días 
á la destrucción del Cristianismo, esto es: á per- 
petuar el deicidio que se consumó hace diez y 
nueve siglos en la cumbre del Gólgota, entre los 
silbidos y escarnios de los mismos que ahora, por 
todos los medios que están á su alcance y parti- 
cularmente por el periodismo internacional y sec- 
tario, se esfuerzan cn arrancar de los pueblos 
aquel reino de Cristo que ellos no quisieron en el 
suyo, por esta causa disperso y maldito. 

Sólo esta unidad de móviles, que abraza cn un 
común designio la prensa de gran circulación 
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de entrambos continentes, servida por agencias 
telegráficas conocidamente pertenecientes á los 
israelitas, explica la conspiración de todos en un 
mismo sentido, hacia un mismo objeto, que no es 
otro sino borrar de la tierra, si pudieran, la Igle- 
sia y la religión de Jesucristo. 

Con este fin, en los países católicos se alía con 
el Protestantismo, presentándolo como un pro- 
greso en el camino de la cultura, porque es un 
avance en la senda de la incredulidad; y en los 
países protestantes levanta la bandera del racio- 
nalismo, que no es más que la incredulidad eri- 
gida en sistema. Y en todas partes es semejante 
á sí mismo, sembrando la inmoralidad, como co- 
rrosivo de la Fe, y arrancando la Fe de los cora- 
zones preparados con la inmoralidad. 

Eso es, en breve síntesis, la Prensa. Telón de 
la ignorancia y parapeto de la osadía, y palanca 
poderosa manejada por ocultos artífices, que no 
se proponen con ella otra cosa que la ruina de la 
Religión y de todo el orden social. 

Claro está que no todos los cooperadores son 
cómplices conscientes de esta empresa de sacrí- 
lega destrucción. Como no todos los que pagan y 
sostienen con su suscrición ó su perro chico los 
periódicos anticlericales son solidarios de los fines 
que persiguen los que los fundan y escriben. Pero 
no es menos cierto que, con conciencia más ó me- 
nos clara de su responsabilidad, con actos más ó 
menos humanos ó materiales, coadyuvan todos, 
el que escribe y el que lee, el que dirige y el que 
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paga, al fin funesto que con toda esa inundación 
de pernictosas lecturas se pretende. 

Mas este peligro de la Fe es de tal naturaleza, 
que no nos hemos de contentar con evitarlo, sino 
que el amor á la Religión y á la sociedad, la ca- 
ridad de Dios y del prójimo, nos imponen el estre- 
cho deber de cooperar á la destrucción de tal 
azote y peste moral de las sociedades modernas. 

En tiempo de cólera se consideraría como cri- 
minal y enemigo de la Humanidad y merecedor 
de cualquiera castigo, al que introdujese á sabicn- 
das y propagase el virus epidémico. Pues no ten- 
gamos por menor imprudencia la propagación de 
la prensa impía, antes establezcamos contra ella 
un verdadero lazareto; arrojémosla de nuestras 
casas, apartémonos de los establecimientos donde 
se la admite, y opongámosle el antídoto de la 
buena prensa, fomentándola con nuestra estima, 
con nuestra colaboración, con nuestras alabanzas 
y con nuestro dinero. 

Este celo en la propagación de las buenas doc- 
trinas, que no todos pueden promover por sí, pero 
que nadie puede excusarse de hacer por la difu- 
sión de la buena prensa, será al propio tiempo el 
mejor preservativo contra los miasmas infeccio- 
sos del error que amenazan á nuestra propia Fe; 
pues muy lejos está de incurrir en la infidelidad el 
que se esfuerza en procurar el esplendor y el 
triunfo de las ideas religiosas. 
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LA OBJECIÓN DEL ESCÁNDALO 


Super cathedram Moysi sederunt 
scribae et pharisaei. Omnia ergo quae- 
cumque dixerint vobis servate et faci- 
te: secundum opera vero eorum nolite 
facere. (Matth. XXIII, 2-3.) 


SvumĮmarıo: Efecto connatural de las virtudes y vicios de los 
fieles, en la fe de los demás. Artificios de los impíos: 
novelas de Pérez Galdós; semanarios burlescos; escán- 
dalo farisaico.—Inconsecuencia de los luteranos. Sus 
contradictores-imitadores. Doctrina verdadera sobre 
el particular. 


I. Inmoralidad de la doctrina protestante; efectos de ella. Ins- 
tinto de conservación social. —Fuerza disolvente del ateísmo y 
deísmo. —Santidad de la moral cristiana. —Paralogismo de los 
escandalizados. =1T. Costumbres del Clero. — Testigos sospecho- 
sos; no aborrecen á lus peores; ellos fueron lo que creen de los 
demás.— Testimonio fidedigno. —Los Papas; gloria del Pontifi- 
cado Romano. Santidad del Episcopado. Progresión de los San- 
tos canonizados. Calumnias. =1II. Eficacia.de la moral católica. 
Sentido moral por ella producido. —Los Santos. —Santidad de 
la Iglesia: su perseverancia. Luz entre tinieblas. La Edad de 
hierro. —Especial providencia de Dios con la Iglesia católica. 
— Renovaciones. — Ruinas de los Imperios. — Pureza actual de la 
jerarquía eclesiástica. 


Así como la santidad de los primeros cristianos 
fué gran parte para la conversión del mundo á la 
Fe de Cristo; así es verdad que los pecados de los 
fieles y, sobre todo, de los ministros de Dios, 
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han sido en todo tiempo la piedra de escándalo 
donde han tropezado muchos para caer en el pre- 
cipicio de la herejía. Ya el Apóstol exhortaba, 
por medio de su discípulo Tito, á las mujeres 
cristianas unidas en matrimonio con gentiles, á 
obedecer de tal manera á sus maridos, que no 
dieran lugar á que fuera blasfemada la palabra 
de Dios (Tit. II, 5). Y, generalmente, puede 
extenderse esta exhortación á todos los cristia- 
nos; que así hemos de vivir, que en nuestras - 
obras se retrate la santidad de nuestra Fe, para 
que sea Dios, no blasfemado, sino antes por el 
contrario glorificado; como nos amonestó Cristo 
nuestro Señor: Así resplandezca vuestra luz de- 
lante de los hombres que, viendo vuestras buenas 
obras, glorifiquen á vuestro Padre celestial. 

Ciertamente, al examinar de cerca las causas 
de la apostasía de algunos desgraciados, en quie- 
nes no se veía ni el ímpetu de pasiones ardien- 
tes, ni una soberbia llena de adoración de sí mis- 
mos, casi siempre hemos descubierto en su histo- 
ria algunos de estos escándalos. Y los enemigos 
de la religión, de ningún arma se han solido valer 
con más frecuencia, y por ventura con mayor 
eficacia, para hacer á muchos desdecir de la Fe, 
que de esta arma del escándalo, cuidando de 
esparcir á todos los vientos de la publicidad las 

- caídas verdaderas ó falsas, y universalmente exa- 

geradas y generalizadas, de los ministros de la 
Iglesia católica. 

¿Qué otra cosa son esas novelas, como las de 

13 
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Pérez Galdós, donde el católico aparece siempre 
avaro, cruel, deshonesto y lleno de las mayores 
abominaciones, y donde las virtudes se hallan 
sólo en el librepensador ó si acaso en el judío? 
¿Qué pretende esa propaganda de los semanarios 
burlescos, llenos siempre de historietas verdes de 
curas y de frailes? El blanco á donde tiran esas 
publicaciones no es ciertamente el aborrecimiento 
del vicio ni el encomio de la virtud; pues esos mis- 
mos vicios que hacen como que execran en los 
eclesiásticos, ellos mismos los glorifican en los 
demás y los proponen como hazañas dignas de ad- 
miración. ¿Porqué, pues, los que procuran la pro- 
pagación de toda deshonestidad é inmoralidad, 
por medio del chiste obsceno y de la pintura por- 
nográfica, se revisten de ánimo censorio para 
anatematizar ó poner en la picota del escándalo 
las fragilidades verdaderas ó supuestas de otros? 
En verdad, el fin que se proponen no es otro sino 
la demolición de la Fe en aquellas almas débiles 
ó ignorantes que están dispuestas á perderla por 
efecto de la objeción del escándalo. Escándalo 
verdaderamente farisaico de parte de los que lo 
promueven; pero que algunas veces es escándalo 
de los pequeños (pusillorum) por parte de los que 
vienen á ser víctimas de él. 

Por esto es de gran importancia aclarar las 
ideas, turbadas acerca de esta materia; y en todo 
caso, no podemos nosotros pasar este asunto en 
silencio, cuando tratamos de los más frecuentes 
peligros de la Fe en los tiempos modernos. 
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No deja de ser circunstancia digna de notarse 
que la objeción del escándalo se esgrimió princi- 
palmente, contra la Iglesia católica, por los mis- 
mos protestantes que predicaron la herética doc- 
trina de que para la salvación era suficiente la fe 
sin obras. Lutero, haciendo alarde de poner toda 
su confianza en los merecimientos de Cristo, con 
el cual nos unimos por medio dela Fe, negaba 
que el fiel creyente pudiera con sus acciones des- 
viarse del camino de la salvación, con tal que 
siguiera creyendo firmemente en Cristo; opinión 
expresada en aquella absurdísima excitación y 
perniciosísima: Pecca fortiter et crede fortius! 
¡Peca cuanto quisieres, con tal que creas con toda 
firmeza! 

Estableciendo, pues, por una parte, este disol- 
vente principio, por otra echaba en cara á la 

- Iglesia de Roma su lujo, su corrupción y las 
miserias que él atribuía á los Pontífices presentes 
y pasados. | 

Pero aunque entre estas opiniones y este modo 
de proceder existe una contradicción flagrante, 
la verdad es que, por encima de su ceguedad, el 
odio sectario comprendía perfectamente que el 
camino más breve para destruir la Fe en los cora- 
zones de muchos, era hacerlos creer en los vicios 
y abominaciones atribuídos al clero católico. Y 
en esta parte el procedimiento de los protestan- 
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tes ha sido imitado por todos los enemigos del 
Catolicismo, y la campaña de difamación em- 
prendida por Lutero ha continuado, y sigue en 
nuestros días, corrompiendo la Historia y tejiendo 
crónicas escandalosas, en que ven el mejor modo 
de suplir la falta de argumentos contra nuestra 
santa Religión. 

De manera que, si se atiende á la doctrina, 
los sectarios modernos se han ido al extremo 
opuesto que Lutero; pero en los procedimientos 
de perversión le han imitado sin discrepar un 
ápice. Lutero proclamaba la eficacia de la fe sin 
obras; y mordía á la Iglesia Romana so pre- 
texto de que las obras de sus ministros eran 
malas. Los sectarios modernos, desprecian la Fe 
pretendiendo bastar la moral, y buscan como 
hurones las inmoralidades que á su juicia se es- 
conden en el arcano de las costumbres clericales. 
Lutero era inconsecuente en la doctrina; estos 
otros son inicuos en la aplicación, pues condenan 
á los eclesiásticos atribuyéndoles (aunque falsa- 
mente, por la mayor parte de los casos) los vicios 
que ellos mismos practican y de que se glorían. 

Mas lo lamentable es que, ni las inconsecuen- 
cias de unos, ni las iniquidades de otros, quitan su 
pernicioso efecto á la objeción del escándalo, 
para desorientar y pervertir á muchos desgra- 
ciados. Es, pues, preciso, para desvanecerla, en 
cuanto de nosotros depende, establecer con toda 
claridad: 1.2, que la inmoralidad que desacredita 
una religión, es la de sus dogmas, no la de uno ú 
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otro de sus ministros; 2.°, que en ponderar los 
vicios de los ministros antiguos y modernos de la 
Iglesia católica, se incurre en exageraciones in- 
justísimas y criminales calumnias; 3.9%, que las 
caídas de algunos son argumento de la libertad y 
fragilidad humanas, no de falta de eficacia de la 
moral católica; 4.%, que á pesar de esas excepcio- 
nes lamentables, la Iglesia es santa, y 5.%, que en 
esas mismas caídas respladece la providencia 
especial con que Dios vela por la permanencia 
del Catolicismo. 


El ser una religión verdadera consiste en que 
sea obra de Dios. Mas las caídas de los hombres 
que la profesan, no son obra de Dios, sino efecto 
de la corrompida naturaleza humana. Así, pues, 
como no se ha de juzgar de la justicia de los Esta- 
dos, porque uno ú otro de sus ciudadanos incu- 
rran en delitos, sino por la rectitud de las leyes y 
la eficacia con que prescriben las virtudes cívi- 
cas y castigan las transgresiones; así hay que for- 
mar concepto de una religión, por la santidad de 
sus dogmas y preceptos y su conducencia para 
santificar la vida humana. Por eso se convence 
de falsa superstición el Protestantismo; porque 
¿qué santidad ha de producir una secta donde se 
proclama la falta de libertad de los actos huma- 
nos, atribuyendo su rectitud á sola la gracia, y 
su valor á sola la Fe, y declarando irresponsable 
al individuo? Mas, ¿qué digo santidad? ¿Cómo no 
sc ha de convertir en una manada de fieras la 
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asociación de hombres á quienes se dice: cree fir- 
memente y peca cuanto se te antoje; ó mejor 
dicho: y haz cuanto se te antoje, porque estás 
imposibilitado para pecar? 

Y no se diga que las sociedades protestantes 
no han caído en la disolución de costumbres en 
que parece debían caer, guiadas por estos prin- 
cipios; porque, en primer lugar, tales doctrinas 
produjeron muchas veces sus frutos naturales, ya 
disolviendo el matrimonio y canonizando el adul- 
terio y hasta la bigamia; ya rompiendo todos los 
vínculos de la fidelidad y alzando los súbditos 
contra sus legítimos soberanos; ya llegando á 
santificar el homicidio y el regicidio, como en el 
caso de Carlos 1 de Inglaterra; para no decir 
nada de las crueldades, robos y sacrilegios que 
inspiraron en las guerras de religión. 

Sólo que el instinto de conservación de la socie- 
dad y el sentido natural de lo justo y lo honesto, 
pusieron coto al desenvolvimiento lógico de aque- 
llas disolventes doctrinas, y por eso no siempre 
les dejaron fructificar todos sus frutos de muerte 
y corrupción. Pero esto sucedió, no por la fuerza 
de las doctrinas, sino á pesar de ellas, por efecto 
de las tendencias conservadoras de la sociedad 
que opusieron un dique á los delirios heréticos. 

Lo mismo se debe sentir y decir de las utopias 
de los modernos sectarios. Si, como ellos dicen, 
no hay Dios, ó por lo menos un Dios personal, 
criador de todas las cosas y futuro Juez de todas 
las acciones humanas, falta el fundamento de la 
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obligación moral, y la última ineludible sanción 
de su quebrantamiento. Por tanto no hay otra 
limitación, para los más criminales antojos y ape- 
titos, sino el Código penal; ni otra sanción que la 
fuerza de las bayonetas ó los cerrojos de las pri- 
siones; y el que sabe hacerse superior, ó evadir la 
represión de estas sanciones, no tiene ya más le- 
yes que su albedrío ni más freno que su voluntad. 

—Pero no todos lo que están imbuídos en aque- 
llos principios llegan á sacar tales consecuen- 
cias! —¡Concedido! Mas, esto no se debe á la natu- 
raleza de los principios, sino á la fuerza de la 
razón que sabe ser inconsecuente en los errores, 
y al natural horror que las almas, no enteramente 
corrompidas, tienen al vicio y al crimen. 

Todo lo contrario se ha de sentir de la Religión 
cristiana. Ella posee y enseña una moral purí- 
sima, cuya práctica conduciría indefectiblemente 
á una santidad elevada; de manera que podemos 
decir de uno, que es santo y virtuoso en cuanto 
se ajusta á las prescripciones del Cristianismo, y 
en tanto deja de serlo en cuanto de ellas se apar- 
ta. Y en esto consiste la santidad de una religión, 
y como la religión que proceda de Dios ha de ser 
necesariamente santa,.este es uno de los argu- 
mentos para probar la divinidad de la Religión 
católica. 

De manera que el raciocinio que hacen los im- 
píos y los escandalizados, es enteramente vicioso. 
«Algunos sacerdotes son malos, luego la doctrina 
que enseñan no es santa.» No es bueno este dis- 
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curso, sino este: Los que ajustan su vida á la 
doctrina cristiana son santos, y los que de ella se 
separan son malos; luego santa es la doctrina y 
Religión de Cristo. Si practicando los preceptos 
de la Iglesia católica, alguno resultara criminal 
y malvado, entonces se argüiría justamente con- 
tra ella. Pero de que uno que no se conforma 
con sus enseñanzas sea malo, sacar la malicia 
de dichas enseñanzas, eso es un absurdo intolera- 
ble. Equivale á maldecir el derecho de propiedad 
porque hay ladrones que lo violan.. 

Sin embargo, en este absurdo incurren no-pecos 
infelices. ¡Un sacerdote me defraudó, ó cometió 
otro delito! Por eso renegué desde entonces de 
la Iglesia católica, que amenaza y castiga, en 
cuanto se lo permiten los gobiernos liberales, á 
los malos sacerdotes. 


II 


Tenemos pues que, aunque los más de los 
sacerdotes fueran unos canallas, no sería esta 
buena razón para renegar de la Fe. Pero ¿es 
cierto que haya tantos sacerdotes malos como 
dicen los periódicos anticlericales? ¿Es verdad 
que muchísimos de ellos viven en las ignominias 
secretas que confesaron de sí los que apostataron 
y se pasaron al protestantismo? ¿Es así que los 
católicos en general y en particular la gente de 
iglesia, son tales como los pinta en sus novelas 
Pérez Galdós y los describen á diario periódicos 
como £l Pais y otros semejantes? 
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En primer lugar, hay que advertir que esos 
testigos son muy sospechosos, por dos razones. 
Primero, porque sus redactores no aborrecen á 
los sacerdotes malos desde el momento en que, 
como dicen, cuelgan los hábitos y se entregan 
descaradamente á su vida escandalosa. Y así 
vemos que las redacciones de tales diarios son 
el común refugio de los sacerdotes perdidos, á 
los cuales, mientras conservaban un resto de 

-= pudor, procuraban sacar sus miserias á la ver- 
güenza; pero desde el instante que renuncian al 
último vestigio de honestidad, los acogen y pro- 
tegen y les dan de comer y los cuentan entre sus 
mejores amigos. En segundo lugar, son muy 
sospechosos los testimonios que esos sacerdotes 
renegados dan de la vida de los demás, por 
aquello que piensa el ladrón que todos son de 
su condición. Zwwinglio y aquella manada de clé- 
rigos lujuriosos que hicieron la Reforma en Suiza, 
declarando que nunca habían guardado la casti- 
dad sacerdotal, proclamaron que su guarda era 
imposible. Pero ¿quién creerá bajo su palabra á 
tan interesados testigos? ¿Quién nos ha de decir 
siesó no posible y hacedero vivir en castidad: 
los deshonestos que se revuelcan entre el cieno 
de sus sacrílegas carnalidades, ó los puros reli- 
giosos alejados de todo peligro y entregados á la 
mortificación de la carne y á la vida del espíritu? 

Pues ¿qué crédito han de merecer á los lec- 
tores cuerdos, las calumnias de esos periodistas 
obscenos, parte de los cuales son clérigos após- 
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tatas, y los demás hombres sin pudor que viven 
entre la podredumbre de los lupanares? 

Sólo los que tenemos el ministerio de penetrar 
en lo más hondo de las humanas miserias, somos 
abonados testigos de lo que en ellas sucede; y 
si vemos que hay miserias y aun caídas, sabe- 
mos que éstas son relativamente raras, é incom- 
parablemente menores, no sólo de lo que propala 
el clamoreo de los sectarios, sino aun de lo que 
sospecha la malicia de los mundanos. 

Y lo que decimos del tiempo presente, se puede 
afirmar más paladinamente del tiempo pasado, 
principalmente de aquellos varones que resplan- 
decieron á los ojos de la Iglesia colocados en el 
candelabro del supremo Pontificado. 

Los historiadores protestantes y todos los sec- 
tarios que han pisado sobre sus huellas, se han 
desojado buscando en los anales de la Iglesia 
romana el pretexto de su deserción y apostasía. 
Pero sus conatos se han frustado enteramente. 

Mas ¿qué? me diréis: ¿es que no ha habido fla- 
quezas, ambiciones, debilidades y aun torpes caí- 
das entre los Romanos Pontífices?—Contesto que 
de tal manera las hubo, que los más inmorales 
de los Papas pueden compararse ventajosamente 
con muchos de los más celebrados entre los reyes. 
Que muchos de los soberanos que llevan en la 
Historia el dictado de Grandes, tendrían que 
avergonzarse en punto á moralidad y flaquezas, 
puestos en parangón con los Pontífices de menos 
virtud. Y finalmente, cualquiera que sea el juicio 
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que merezcan unos pocos Papas, de los cuales los 
más fueron de aquellos que la Iglesia no pudo ele- 
gir con entera libertad, agarrotada por las intru- 
siones tiránicas de los monarcas; nadie que tenga 
juicio y razón dejará de confesar que la serie de 
los Romanos Pontífices excede en gloria, en pu- 
reza y verdadera majestad á todas las dinastías 
que jamás hubo en el mundo, ni es de esperar 
que habrá. i 

Los ojos que buscan la oscuridad, porque no 
pueden sufrir el brillo de la luz, se fijan tenaz- 
mente en media docena escasa de Papas, que 
no fueron ciertamente dignos del lugar á que las 
circunstancias los elevaron. Pero los ojos claros 
y amantes de la luz y de la verdad, se recrean 
más bien en esas series largas de Pontifices 
cuyas virtudes los elevaron al honor de los alta- 
res; en tantos Papas que brillaron por su sabidu- 
ría entre las más claras antorchas del mundo; 
en tantos que por su celo por la justicia y sus 
talentos eminentes en el gobierno de la grey que 
se les había confiado, contribuyeron poderosa- 
mente á conducir á los pueblos por el camino de 
la civilización y del verdadero progreso. Y sino 
¿qué dinastía, qué nación, qué creencia, puede 
gloriarse de nombres como los de León Magno, 
Gregorio Magno, Inocencio III, Pío V, Clemen- 
te XI y otros innumerables; para no decir nada 
de las grandes figuras de Pio IX, León XIII y 
Pio X, que llenan con su claridad la época con- 
temporánea?. 
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Y lo que decimos de los Papas, puede exten- 
derse á los obispos, á los sacerdotes, á los reli- 
giosos; con una circunstancia muy digna de 
notarse: que en la Iglesia ha sucedido lo que en 
ninguna otra sociedad: que las virtudes han sido 
más heroicas y frecuentes en los grandes de este 
mundo, que en los humildes y pequeños, como se 
colige con sólo cotejar los números de los santos, 
Papas, obispos y sacerdotes canonizados; cuya 
computación nos da un tanto por ciento sin com- 
paración mayor para los Papas que para los obis- 
pos, y para éstos que para los simples sacerdotes. 

¿Qué prueban, pues, ante este alarde de san- 
tidad desplegado á través de los siglos, las 
imperfeciones de muchos, las caídas de unos 
pocos, los crímenes, sí se quiere, de alguno, que 
no entró en la Casa de Dios por la puerta, sino 
asaltóla por la ventana de la simonía ó de la 
potencia? 

Por lo demás, este campo de las costumbres de 
la Iglesia ha sido el que han escogido preferente- 
mente los enemigos del Catolicismo parasembrar, 
entre abrojos de calumnias impudentes, las semi- 
llas de la infidelidad. Mil veces se han rebatido sus 
falacias, se han convencido sus mentiras, sc han 
desenmascarado sus embustes, se han sacado á 
la vergüenza sus calumnias. ¡Pero es igual! Ellos 
siguen repitiéndolas un día y otro día, en el perió- 
dico sectario, en el epigrama y en la sátira y en 
el folleto impío, diciendo siempre la misma can- 
tinela. Repitiendo Voltaire lo que blasfemó Celso, 
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y comentando los sectarios de ahora lo que es- 
cribió Voltaire. 


ITI 


Dejémoslos, pues, en su impenitente obstinación 
y declaremos dos puntos que es importante com- 
prender bien. El primero es, que las caídas de 
algunos cristianos, y aun ministros de la Iglesia, 
en ninguna manera son argumento de falta de 
eficacia de la moral y religión católicas para fo- 
mentar la virtud; sino sólo prueba de que el hom- 
bre es libre, y puede siempre abusar de su liber- 
tad para quebrantar la ley de Dios; sin lo cual, la 
observancia de la ley, ni sería meritoria, ni daría 
derecho al premio. La prueba de que la moral 
Cristiana es eficaz para purificar las costumbres 
y santificar la vida, nos la da cumplidísima la con- 
versión del mundo de la corrupión pagana á la 
doctrina del Evangelio, cuya larga inoculación 
ha producido en los pueblos modernos ese sentido 
moral de que los antiguos estuvieron destituidos. 
Puede haber en el pueblo cristiano épocas de deca- 
dencia ó parciales excesos; pero lo que nunca po- 
drá volver á suceder es, que pasen en el mundo 
con nombre de virtudes ó por lo menos de cosas 
lícitas ó indiferentes, los atentados más repugnan- 
tes contra la ley natural; como sucedió en el mun- 
do pagano antes que los azonara y sacara de su 
podredumbre esta sal incorruptible del Evangelio. 

Y fuera de esto, basta para probar la fuerza 
santificadora del Cristianismo, el sin número de 
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santos que ha producido; esas mieses de castidad, 
de abnegación, de desprendimiento, de todos los 
heroísmos, que no pueden hallarse en ninguna 
parte donde no sea el Cristianismo quien los ins- 
pire. No hay virtud tan difícil que el Catolicismo 
no la haya inspirado á muchísimos de sus santos; 
no hay austeridad tan dura que no les haya 
sugerido; no hay ímpetus tan vehementes de la 

` pasión, que no los haya quebrantado y amansado; 
trocando á los sensuales en continentes, á los 
crueles en mansísimos, á los vengativos en con- 
descendientes, á los avaros en pobres de espíritu, 
á los grandes en humildes y á los pusilánimes en 
invencibles héroes. 

La eficacia de la doctrina católica para hacer 
santos está bien asentada por diecinueve siglos 
de vida gloriosísima, por dieciseis millones de 
mártires, y por falanges innumerables de confe- 
sores y santísimas vírgenes. Cuando, pues, vemos 
con disgusto una caída escandalosa, hemos de re- 
conocer en ella la miserable condición de nuestra 
voluntad, libre para pecar y débil para resistir á 
los incentivos de las pasiones. Pero sería una nece- 
dad sin nombre, atribuir á la doctrina, los excesos 
de aquellos que se apartan de su observancia. 

El otro punto, que hay que notar en esta mate- 
ria, es la Santidad de la Iglesia Católica, que es 
una de sus notas distintivas; la cual no consiste 
en que todos sus hijos sean en efecto santos, y 
mucho menos en que sean impecables; sino en 
que siempre brillen en la Iglesia virtudes perfec- 
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tas en muchos de sus hijos, los cuales conserven 
en su seno este fuego sagrado de la divina caridad 
que del Cielo nos trajo el Redentor del mundo. 

Y ¿quién puede dudar que este fuego se ha 
trasmitido sin menoscabo ni intercadencias desde 
la edad apotólica hasta nuestros días? Basta para 
convencerse de ello, echar una rápida ojeada á 
ese libro de honor del Catolicismo que se llama 
el Martirologio ó Santoral romano. En él veremos 
demostrado que, aun en las épocas de mayor de- 
cadencia; aun en aquellos siglos que se llamaron 
con razón de hierro, nunca faltó la santidad en 
la Iglesia católica, y cuando pareció eclipsarse 
en el trono pontificio tiranizado por usurpadores 
ambiciosos, brilló con nueva claridad en personas 
particulares, en santísimos prelados que vindica- 
ron la causa de la verdad y de la justicia; y no 
sólo tuvo energía para conservarse en el seno de 
la Iglesia, sino para salir á buscar á pueblos 
ignorados y ferocísimos, y comunicarles la Fe y 
la santidad de las costumbres verdaderamente 
cristianas. El siglo de los Juan XI y XII, veía 
en el trono imperial á los tres Otones y á Santa 
Adelaida, y en el claustro á Bernón y Odón de 
Cluny; cristianibaza á los normandos y dinamar- 
queses, y tenía apóstoles como San Adalberto de 
Magdeburgo, y San Bernardo de Menthón, que 
evangelizaron la Pomerania y la Suiza. 

Pero hay más: en vez de escandalizarnos y 
cegárnos en esas relativas tinieblas que han cu- 
bierto á veces alguna parte del pueblo cristiano, 
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hemos de reconocer en ellas los efectos de la 
protección especialísima que usa Dios con la 
Iglesia católica. 

La mayor prueba de la divinidad de la Iglesia, 
decía un purpurado, es que los hombres mismos 
que la regían y representaban, nunca han podido 
destruirla. Y en efecto: los vicios y defectos de 
los soberanos han destruído todos los imperios 
del mundo; pero á la Iglesia ni los defectos, ni los 
vicios de los hombres la han podido menoscabar 
en lo más mínimo; y después de un período de 
prueba, ya sea producida por las imperfecciones 
de los de dentro, ya por las violencias de los de 
fuera, se ha levantado siempre más viva y lozana, 
dotada de eterna juventud como Aquél que la 
fundó y la conserva. 

No sería mucho que un imperio se conservara 
por muchos siglos, si en su trono se sucedieran 
los 'Alejandros, los Augustos ó los San Luis y 
San Fernando. Pero éste es, precisamente, el ca- 
rácter distintivo de la Iglesia fundada por Cristo: 
que así como los imperios sólo florecen y se con- 
servan por las relevantes cualidades de los que 
los rigen; la Iglesia católica florece y se perpetúa 
independientemente de los hombres, porque no es 
el espíritu de los hombres el que la anima, sino 
el Espíritu de Dios. | 

No hemos, pues, de poner los ojos en los hombres 
que representan á Cristo en su Iglesia, sino en el 
mismo Cristo que invisiblemente la rige y la sus- 
tenta; el cual, con una nueva manifestación de su 
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providencia, nos muestra ser el verdadero dueño y 
pastor de esta santa grey; pues en épocas en que 
la Fe estaba hondamente arraigada en los cora- 
zones de los fieles, permitió, por sus impenetrables 
designios, que desdijeran de su elevado carácter 
algunos eclesiásticos y prelados; pero, en estos 
días en que todos tienen los ojos puestos en nos- 
otros para asirse de cualquiera desliz, Dios asiste 
á su Iglesia con particular ayuda, y bien podemos 
decirlo para gloria suya: las costumbres del clero 
son generalmente irreprensibles en nuestros tiem- 
pos. Hablamos principalmente de la Iglesia espa- 
ñola, única que conocemos de cerca; donde los 
sacerdotes son, en su mayoría, edificantes, y lle- 
van con grande constancia las estrecheces y las 
humillaciones á que los condena la injusta priva- 
ción de sus bienes; donde el Episcopado resplan- 
dece con el brillo de la sabiduría y de la santidad; 
y toda la Jerarquía está unida estrechísimamente - 
á su Cabeza, el Vicario de Jesucristo en la tierra, 
amándole, reverenciándole y obedeciéndole con 
toda fidelidad y rendimiento. 

¡anta unión y obediencia en tiempo de tantas 
divisiones y rebeliones; tanta pobreza y honesti- 
dad cn este siglo del oro y del sensualismo; tanta 
abnegación en los más y espíritu de sacrificio en 
el cumpliento de sus arduos deberes; son algo 
que vale más para confirmar la Fe, que pueda 
valer para quebrantarla cl mal ejemplo de una 
docena de desgraciados! 


14 
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LA SECULARIZACIÓN 


Justitia enim Dei in eo (Evangelio) re- 
velatur ex fide in fidem; sicut scriptum 
est: Justus autem ex fide vivit. 


(Rom. 1. 17) 


SumaRI0: Ambiente de la Fe: las plantas tropicales. Secu- 
larización de la vida práctica, como continuación de la 
educación laica. Neurastenia moral. Espíritu del Cato- 
licismo: los Sacramentos y el Culto. 


I. El Bautismo: el nombre: la fe de Bautismo y el Registro 
civil.=IT. Confirmación y Comunión. Diferencia entre un niño 
cristiano y el catecúmeno adulto. La Enseñanza oficial obligato- 
ria: injusticia. Aunque el Estado fuera católico: A fortiori no 
siéndolo.=I1TT. El matrimonio: Nobleza del matrimonio cristiano. 
El matrimonio civil, su ruindad. Arriendo torpe.—IV. El culto 
católico. El ángel custodio. El santo onomástico. Culto de María 
y de Cristo: sus frutos. Fiestas religiosas: su universalidad y 
carácter fraternal. Las fiestas cívicas: sosas, caras, inútiles. 
V. La religión en la sepultura. Piedad cristiana con los difuntos. 
Secularización de los cementerios. Fin antirreligioso de esas 
innovaciones. 


La Fe no cs, como la Ciencia, un orden de 
ideas que permanece en las más elevadas regio- 
nes del cerebro y puede vivir allí sin comunica- 
ción alguna con las capas inferiores de la vida. 
La Fe cristiana es una luz que ilumina todas las 
acciones y se transluce en toda la existencia; y 
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como las luces de combustión necesitan, para vi- 
vir, una atmósfera oxigenada, fuera de la cual se 
apagan; así la Fe ha menester un ambiente que 
de continuo la nutra y fortifique. La Ciencia, aun 
moral ó social, es comparable con una luz de 
incandescencia, que puede brillar, y aun se con- 
serva mejor, en el vacío. La Fe se apaga irremi- 
siblemente, cuando por mucho tiempo se la priva 
de su propio ambiente que es la vida cristiana. 

La Fe católica es virtud sobrenatural y, por con- 
siguiente, no se halla en la tierra como en suelo 
propio; y así como las plantas tropicales sólo pue- 
den cultivarse, enlas regiones de más rigoroso cli- 
ma, con el auxilio de invernaderos y caloríferos; y 
se agostan y mueren si se las deja largo tiem- 
po expuestas á las inclemencias del cielo; así la 
Fe perece comunmente cuando se la priva de los 
cuidados necesarios; cuando se deja de prestarle 
el calor de la devoción; cuando los rayos que le 
envía el Sol divino, pierden su eficacia entre las 
nieblas del mundo y la agitación de la vida ase- 
glarada. 

Por esto la Iglesia católica se esfuerza por 
rodear la Fe de sus hijos, de ambiente favora- 
ble, defendiéndola de los aires helados de la in- 
credulidad y enriqueciendo continuamente la at- 
mósfera en que vive, con los fomentos del culto y 
de la gracia. 

Por el contrario: los modernos enemigos de la 
Fe, no contentándose, como los antiguos herejes, 
con ponerle delante el tropiezo del error, se es- 
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fuerzan en exponerla á los vientos glaciales de 
la vida y tráfago mundanal, para que falta del 
aire respirable empiece por marchitarse, como 
planta bajo cielo adverso, y acabe por extinguirse 
como una luz en atmósfera viciada, Esto es lo 
que pretenden con la secularización de la vida, 
en la cual consiste uno de los mayores peligros 
de la Fe en los tiempos modernos. 

La secularización, en todos los órdenes de la 
vida, no es más que una extensión á todas las 
edades y condiciones, del laicismo que preténdese 
introducir en la educación de la niñez y de la 
adolescencia. El laicismo de la educación mira á 
arrancar las semillas de la Fe antes de que ger- 
minen y se desarrollen. La secularización conti- 
nua su obra nefanda, esforzándose por secar y 
matar los tallos más ó menos vigorosos que, á 
pesar de la educación laica, hubieren brotado. 
Con la particularidad de que, así como el laicismo 
manso inspira menos horror á muchas personas, 
aunque no es de menos perniciosos efectos que el 
declaradamente sectario; así temen algunos me- 
nos la secularización de la vida que el laicismo 
en la educación. Con todo eso, su efecto viene á 
scr á la larga idéntico, dando uno y otro por re- 
sultado ese indeferentismo inexplicable y absurdo 
que es la neurastenia moral de los pueblos mo- 
dernos. 

Vamos pues á considerar brevemente, en qué 
consiste la atmósfera sobrenatural de que rodea 
la Iglesia católica toda la vida cristiana, y de qué 
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manera la destruye la moderna secularización, 
negando á la Fe su indispensable ambiente, con 
el designio de conseguir su general ruina. 


I 


La Religión no es, para los cristianos,como fué 
para los paganos y es para los protestantes, un 
episodio de la vida; sino algo que informa y 
compenetra toda la existencia. No se es cristiano 
como se es socio de un casino, á donde se con- 
curre el día de fiesta y si acaso algún rato entre 
semana; ni se pertenece á la Iglesia católica 
como á una sociedad científica ó industrial, á que 
sólo se consagra una parte de la actividad ó una 
porción de los caudales. El que es católico ha de 
serlo todos los días y á todas las horas del día; 
en todas sus operaciones y en todos sus desig- 
nios, so pena de dejarlo de ser ála corta ó á la 
larga, ó de perder el fruto que de serlo se pro- 
mete, que es la salvación y vida eterna. 

Mas si quien ingresa en la Iglesia católica se 
obliga á mucho, la Iglesia á su vez, depositaria 
de los tesoros celestiales, le acude con socorros 
continuos. Estos constituyen el ambiente de la 
vida cristiana y pueden reducirse á dos grupos: 
el Culto y los Sacramentos. 

Por medio de los Sacramentos, que son como 
siete fuentes, puestas en medio de esta ciudad de 
la Iglesia, para distribuir copiosamente á todos 
sus moradores el agua de la gracia, el Catoli- 
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. cismo produce, conserva y robustece en los fieles 
la vida sobrenatural. 

Apenas nace el niño, llamado por su naci- 
miento de padres cristianos á ingresar en la 
Iglesia de los escogidos, tómale esta madre pia- 
dosa y reengendrándole en las fuentes bautis- 
males, le hace, de hijo de los hombres, hijo de 
Dios; le comunica la gracia santificante como 
una segunda naturaleza del orden divino, y siem- 
bra en su alma los gérmenes que, por medio del 
cultivo de la educación cristiana, han de brotar 
un día copiosa eflorescencia de sublimes virtudes. 
El bautismo, en las sociedades cristianas, no es 
sólo un sacramento que reengendra en el orden 
sobrenatural, sino también un acto solemne que 
introduce al recién nacido en la sociedad humana. 
Por eso en él se le da nombre, porque lo que no 
era antes sino un retoño sin propia personalidad, 
empieza á tenerla y á contarse por sí en la Co- 
munidad de los fieles. Y la Iglesia le inscribe en 
sus registros, porque cuando aún no es apto para 
considerarse como ciudadano de la Nación, que 
necesita soldados ó electores ó contribuyentes, 
tiene ya todo lo que necesita para ser miembro 
de la Iglesia, pues tiene una alma espiritual rege- 
nerada con la Sangre de Cristo. Y en todos los 
actos de su vida civil, habrá de empezar por 
afirmar su personalidad aduciendo la fe de bau- 
tismo; csto es: acudiendo, como á primer prin- 
cipio de su vida, á su renacimiento en brazos de 
la Iglesia, y protestando prácticamente que no 
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se consideró antes como nacido á la luz de la 
vida, que iluminado con los resplandores de la Fc. 

¿Comprendéis lo que significa en las naciones 
cristianas la necesidad de la fe de bautismo, para 
identificar la personalidad en todos los negocios 
civiles? ¿Porqué no se exige la fe de nacimiento; 
la atestación paterna de la natividad y legiti- 
midad? Para envolver estas mismas cosas (que 
ya están contenidas en la fe de bautismo) con el 
perfume cristiano de la Fe. Y he aquí porqué los 
Estados modernos, inspirados por un odio sec- 
tario á la Fe y á la Iglesia, pretenden sustituir la 
fe de bautismo por la partida del Registro civil. 
No quieren que el recuerdo de la Fe profesada, 
figure á la cabeza de todas las documentaciones. 
Quieren que esta Fe quede relegada al olvido, y- 
para eso sustituyen la certificación del Registro 
civil, á la del Sacerdote de la Iglesia que la da al 
propio tiempo del principio de la Fe y del prin- 
cipio de la vida. 

No queremos detenernos en hacer ver, cuánto 
pierde en este cambio la dignidad humana, tro- 
cándose la inscripción sagrada en una inscripción 
puramente estadística; inscribiéndose el recién 
nacido, como pudiera inscribirse una res. Menos 
aún descenderemos á la consideración moral, que 
sustituye la intervención paternal y religiosa del 
sacerdote, con la burocrática y cursi de un em- 
pleado de ínfima categoría. Basta para nuestro 
objeto, notar cuánto pierde con esta sustitución 
la vida de Fe. 
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JI 


Mas pasemos un poco adelante y veamos á la 
Iglesia velando por el crecimiento de ese hijo de 
Dios, que renació en el bautismo, y atendiendo á 
robustecer sus fuerzas, cuando se aproxima el 
período de las luchas, por medio de la Confirma- 
ción; y sobre todo, levantando su espíritu, en 
cuanto llega en su desenvolvimiento natural á la 
edad competente, por medio de la primera y 
solemnísima Comunión, que remata la primera 
etapa de la instrucción religiosa, y eleva al ado- 
lescente á un grado de unión é intimidad con 
Cristo, el más conducente para avivar su Fe y 
encender el fuego de su caridad. 
La primera Comunión es el punto culminante 
de la educación cristiana dada por la Iglesia. En 
otros tiempos en que.el Bautismo sólo se confería 
á las personas dotadas ya de edad competente y 
perfecto uso de razón, debía precederle la educa- 
ción completa en la Fe y en las costumbres cris- 
tianas, y le seguía inmediatamente la Comunión 
del Cuerpo de Cristo. Ante los ojos del ilumi- | 
nado se deshacía la sagrada niebla que cubre el 
Tabernáculo, rasgábase el velo del Sancta San- 
ctorum, suprimíase para él la severa disciplina 
del Arcano, y penetraba en el Banquete del Rey 
celestial, á donde no puede entrarse sin la nup- 
cial vestidura de la gracia. La Comunión del 
Cuerpo de Cristo, seguía inmediatamente á la 
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oblación que hacía de sí el catecúmeno, renun- 
ciando á las vanidades del mundo y á las pompas 
de Satanás. Pero cuando, arraigado ya cl Cristia- 
nismo, se admitió al sacramento de la regenera- 
ción á los hijos, reciennacidos de los fieles, hubo 
que separarestos dos tiempos; y al Bautismo siguió 
la Catequesis que antes debía precederle, y sólo 
después de ella se introdujo al adolescente en el 
trato íntimo con su Soberano, y se le admitió á 
la mesa de su Rey. De suerte que toda la instruc- 
ción y cducación religiosa que media entre el 
bautismo y la primera comunión, no es sino una 
preparación para ésta; y como aquella educación 
se funda en la doctrina de la Fe, así la comunión 
es robustecimiento y como premio anticipado de 
ella, y en todo este período el niño pertenece á la 
Iglesia en concepto de catecúmeno ó educando, y 
la Maestra de la Fe ninguna cosa omite condu- 
cente á desarrollar y fortalecer sus creencias, 
contenidas como en semilla en la gracia del bau- 
tismo. 

Más ¿qué es lo que hace el Estado secularizador, 
para sustituir y contrarrestar esta labor fecunda 
de la Iglesia? ¡Ah! Esta es una de las más funes- 
tas invenciones del laicismo contemporáneo, y de 
las que más en peligro ponen la Fe de los indivi- 
duos y de los pueblos! El Estado arrebata á la 
Iglesia el cuidado y el ministerio de educar cris- 
tianamente á la niñez y á la adolescencia, decla- 
rando la enseñansa oficial; gratuita, para que 
ninguno pueda excusarse, y obligatoria, para vio- 
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lentar si preciso fuere la voluntad de los cristia- 
nos padres. Violencia tres veces inicua, porque 
se infringe el derecho de los padres á perfec- 
cionar en sus hijos lo que en ellos pusieron con 
la naturaleza; se infringe el derecho de la Iglesia, 
que no admitió los párvulos al bautismo sino á 
condición de reservarse cl cultivo de sus almas, y 
se infringe el derecho de los mismos niños que, 
en el orden sobrenatural de la Religión, no depen- 
den del Estado. 

Porque claro está, que esta secularización de 
la enseñanza no tiene otro objeto primario sino 
introducir en la educación de la niñez el laicismo 
de que hablamos anteriormente, y en el que re- 
conocimos uno de los más graves peligros de 
la Fe. 

Aun cuando no se tratara de un Estado :secta- 
rio; aun cuando cl Estado se jactara de acen- 
drado. catolicismo, como en los tiempos de Car- 
los MI, bajo cuyo reinado empezó á declararse la 
tendencia secularizadora, inspirada por sus vol- 
terianos ministros; no dejaría de ser pernicioso 
para la Religión, el arrancar á los tiernos vásta- 
gos del seno de la Santa Madre Iglesia; como lo 
cs separar á los pequeñuelos del pecho y alimento 
natural que les daba su madre, para alimentarlos 
con procedimientos artificiales. Porque la Iglesia 
tiene en el orden sobrenatural, como la tienen 
los padres en el natural, aptitud educativa comu- 
nicada por Dios, autor de la naturaleza y de la 
gracia; la cual falta al Estado y á los funcionarios 
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públicos que ejercen en su nombre la potestad 
docente. 

Mas si esto acaecería aunque el Estado y sus 
ministros estuvieran animados de excelentes in- 
tenciones y acendrado catolicismo ¿qué ha de su- 
ceder cuando se encomienda la enseñanza indis- 
tintamente al católico y al heterodoxo; al ateo y 
al materialista; al hombre de costumbres intacha- 
bles y al que vive con escándalo público? ¿Qué 
otro mayor peligro podía crearse á la Fe y religio- 
sidad de los alumnos, que ponerlos en manos de 
personas de quienes reciben los gérmenes de la 
impiedad con los mismos elementos de las cien- 
cias? Si, pues, la secularización es perjudicial para 
la Fe, en todas las esferas de la vida, en ninguna 
lo es más que en la educación de la niñez y de la 
adolescencia. | 

Pero no se contenta con esto el espíritu sectario 
que se ha apoderado de muchos gobernantes en 
nuestra época. Podría ser que la educación do- 
méstica contrarrestara el influjo deletéreo de la 
secularización de la enseñanza oficial; podría ser 
que el espectáculo de la vida católica convirtiera 
á Cristo los corazones criados lejos de su influen- 
cia; y para evitarlo prosigue la saña seculariza- 
dora borrando las hondas huellas impresas por el 
Catolicismoen todas las acciones más importantes 
de la vida. 
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JII 


Llega para el joven, terminada su educación y 
su carrera, la época de tomar estado, y ya que 
no se consagre á Dios del todo en el santuario ó 
cn el claustro, la Iglesia toma á su cargo intro- 
ducirle en la forma definitiva de su vida, santifi- 
cando su enlace con la compañera de ella, y con- 
sagrando el nuevo hogar que se forma, como un 
templo doméstico, sobre el que van á descender 
las bendiciones de Dios que le fecundicen y crien 
cn él nuevas almas para el cielo. ¡Qué grande 
ayuda la del Matrimonio católico, presidido por la 
Iglesia en la persona del sacerdote propio, y ele- 
vado por Cristo á la dignidad inefable de sacra- 
mento; qué grande ayuda para la vida fervorosa 
de Fe y de virtudes cristianas! El amor apasio- 
nado recibe la consagración de la santidad, que le 
da garantías de perpetuarse como el vínculo que 
forma. La ternura de los esposos se transfigura 
en la caridad que une á Jesucristo con su santa 
Iglesia; y la paternidad natural se eleva á la imi- 
tación de la paternidad divina, cuya dignidad se 
comunica á los padres sublimando los títulos que 
les dió naturaleza, al amor y reverencia de sus 
hijos. 

Todo cso trata de destruirlo la secularización 
moderna, rebajando el matrimonio á un contrato 
civil en que se estipulan prestaciones que el rubor 
no permite nombrar, y que no reviste ni siquiera 
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la importancia de compraventa, pues el divorcio 
en perspectiva, le comunica todo el carácter de un 
arriendo de los cuerpos para un plazo arbitrario. 
¿Dónde está aquí la sublime consagración del 
eterno vínculo, por la bendición que desciende del 
cielo por manos del sacerdote? ¿Dónde la funda- 
ción de una familia, foco de virtudes y templo de 
santas dichas? Toda aquella solemnidad, que le- 
vanta en el matrimonio católico el ánimo de los 
contrayentes á una comprensión superior de sus 
graves deberes, queda reducida á la intervención 
de un prosaico funcionario, de un caballero par- 
ticular que asiste como simple testigo, 6 á lo más 
como notario que certifica la realización del 
arrendamiento, valedero hasta que un juez pro- 
nuncie la sentencia de divorcio. ¿Quién no ve 
cómo se borra, con esta sustitución, todo el carác- 
ter cristiano del estado conyugal? ¿Quién no en- 
tiende que, así como el matrimonio canónico lle- 
vaba consigo un avivarse de la Fe y cstímulos 
poderosos para la vida cristiana, cl matrimonio 
civil contribuye á hacer desaparecer una y otra? 


IV 


Pero la Iglesia no se aparta del hombre luego 
que le ha puesto en estado, sino le va acompa- 
ñando en todos los pasos de su vida, levantándole 
en sus caídas por medio de la Penitencia, susten- 
tándole en sus desfallecimientos con el Pan de los 
fuertes, que le ofrece á manos llenas en la Euca- 
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caristía, y haciéndole suave la existencia con la 
variedad de sus fiestas á las que convida y admite 
á todos indistintamente, grandes y pequeños, 
sabios é ignorantes, pobres y ricos. 

¿Quién ha podido imaginar una fuente más co- 
piosa y universal de consuelos y de esperanzas, 
de alegrías y santas emociones, que el Culto ca- 
tólico? Desde el instante en que nacemos, sabe- 
mos los católicos que nos destina Dios un Ángel 
para perpetuo compañero y custodio, y la Iglesia 
nos enseña á darle culto, considerándole como in- 
separable amigo, pronto siempre para nuestro 
socorro y ayuda. Pues, ¿qué mayor consuelo en 
los peligros, qué mejor compañía en la soledad 

| podía imaginarse, que la de nuestro santo Ángel, 
á quien el niño cristiano se acostumbra á invocar 
por la mañana y por la noche con aquella tierna 
súplica: ¡Angel mío, no me dejes! vela siempre 
sobre mí! ¿Qué hombre se entregaría rendido á la 
desesperación, si en sus mayores adversidades 
viera con los ojos de la Fe viva, á ese príncipe de 
la gloria que está á su lado dispuesto siempre á 

_auxiliarle, no de la manera grosera y material 
que él por ventura desea, sino con ayuda superior 
encaminada al logro de su último fin y eterna 
bienaventuranza? 

Tienen por gran cosa, para un niño, las perso- 
nas del mundo, que haya un pariente ó amigo po- 
deroso dispuesto á servirle de «valedor en su 
carrera. Pues este bien lo ofrece á sus hijos la 
Iglesia con mayores ventajas, poniéndolos desde 
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el día de su bautismo bajo la protección de un San- 
to y morador del ciclo, cuyo nombre llevan, como 
los clientes solían antiguamente llevar el de sus 
poderosos patrocinadores. Mas tal vez pensará 
alguno: ¿Pues cómo hay tantos á quiénes ni el án- 
gel de su guarda, ni el santo de su nombre, los 
libra de caer en las más espantosas desgracias?— 
En primer lugar, una gran parte de ésos viven 
enteramente olvidados y ajenos al culto que de- 
bían á su celeste custodio y al santo cuyos clien- 
tes se profesan. Pero fuera de esto, no hemos de 
estimar quiénes sean venturosos ó desventurados, 
con el criterio que lo estima el mundo. Gran ven- 
tura es, en las mayores contrariedades, sentirse 
con fuerza para corresponder á la gracia de Dios; 
y ese favor ciertamente nunca nos lo niegan 
nuestros celestes protectores, en cuyo patrocinio 
hallaron los santos grandes bienes é inefables 
consuelos, aunque muchos de ellos vivieron en la 
condición de los que el mundo tiene por desdi- 
chados! 

Y sobre todos los ángeles y santos, ¿quién po- 
drá decir y ponderar debidamente el consuelo y 
ayuda que encontramos los católicos, si somos fer- 
vorosos, en la confianza y culto de María Santi- 
sima, Madre de Dios y nuestra, en tantos miste- 
rios y advocaciones como la veneran sus hijos? 

¿Quién no se consuela en sus tristezas, al mirar 
los ojos lacrimosos y el corazón traspasado de la 
Virgen de los Dolores? ¿Quién no se recrea con 
su Pureza Inmaculada y saca de su vista alientos 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 94 — 


para vencer los estímulos del deleite, y seguir la 
senda de la virtud? ¿Quién no se llena de esfuerzo, 
en los momentos difíciles de la vida, al mirar á 
María emprender animosa en pos de su Hijo san- 
tísimo el camino empinado del Calvario? Y sobre 
todo ¿dónde puede hallar el corazón humano, cs- 
pecialmente en las horas de aflicción, consuelo 
y esfuerzo comparables á los que encuentra el 
católico ferviente en la sagrada Eucaristía; en 
el trato íntimo con Cristo, que es á un mismo 
tiempo su Criador y su Hermano, su Amigo y su 
Dios? 

Pues ¿qué diremos de las fiestas religiosas, ya 
se atienda á su universalidad, ya á las dulces y 
sanas impresiones que dejan en el alma? Nuestro 
corazón necesita alguna expansión y alegría! No 
puede subir sin respiros, este repecho empinado 
de la virtud! Y la Iglesia, aunque parece que no 
vino al mundo sino á predicar penitencia y perdón 
de los pecados, no sólo no ha descuidado este as- 
pecto indispensable de la vida, sino que lo ha sa- 
bido satisfacer de un modo superior á todas las 
otras sociedades humanas. 

¡Comparad las solemnidades del Cristianismo 
católico, con las orgías donde se explayan y di- 
vierten los mundanos! En éstas siempra reina la 
odiosa diferencia entre el rico, que penetra cu- 
bierto de sedas en el recinto lujoso, en el opíparo 
banquete, en el salón caldeado y perfumado, y el 
pobre que se queda hambriento, haraposo y tiri- 
tando de frío á la puerta, donde le detiene el gro- 
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sero lacayo. Ó si acaso alguna vez se abren las 
puertas para todos, será sentándose el poderoso 
en cómodos sillones y dejando á los pobres el duro 
cscaño. No puede haber igualdad entre grandes 
y pequeños, donde reina el espíritu egoísta del 
mundo, sino sólo donde impera Cristo que los re- 
dimió por igual á todos con su Sangre. Y así en 
las fiestas de la Iglesia el pobre ó el modesto ar- 
tesano toma su asiento al lado del magnate, y la 
mujer plebeya, si acude con más diligencia, sc 
pone en mejor sitio que la dama encopetada. Á 
todos se dirige igualmente la palabra divina; 
para todos se derraman por el templo las olorosas 
nubes del incienso y las harmonías acordadas del 
órgano. Todos miran como su madre á la Reina 
de los ángeles que preside en su trono rodeado de 
flores y luces, ó como padre y amante al Rey de 
la gloria que se muestra en su velado Tabernácu- 
lo. ¡Aquí reina la paz! aquí una común alegría! 
aquí se da á todos igualmente el dulce nombre de 
hermano, y corrientes de amor y simpatía reco- 
rren todos los pechos, y les hacen olvidar las des- 
igualdades irritantes de la fortuna ciega, y le 
vantar los corazones á aquella región donde se 
me dirá á cada uno sin otra medida que sus pro- 
pias virtudes y buenas obras. 

En estas solemnidades no sólo se dilata el ánimo 
acongojado por las dificultades de la vida cotidia- 
na; sinose goza un anticipo de la gloria, y con las 
vislumbres de aquella claridad futura, se escla- 
recen en alguna manera las tinieblas de la Fe, y 

15 
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se robustece su convencimiento en los corazones. 

He aquí porqué los secularizadores han puesto 
también sus miras en las fiestas y solemnidades, 
para sustituir las cristianas por otras laicas y ci- 
viles, tan sosas é insustanciales como caras para 
el contribuyente, en quien al fin recaen todas sus 
cargas! En esta sustitución tropieza el Estado 
laico con dificultades todavía mayores que en las 
ceremonias sacramentales y en la educación de 
la juventud. Por eso va aprovechando poco á 
poco todas las coyunturas que le brindan las cir- 
cunstancias, y ora hace semblante de querer pro- 
teger la Agricultura fomentando la fiesta del 
árbol (1), ora celebra con cívicos festejos la me- 
moria de los triunfos ó prósperos sucesos de la 
patria. ¡Conatos insidiosos! Pues qué: ¿no fueron 
los pueblos presididos por los monjes, los que po- 
blaron los montes y labraron los campos que ha 
reducido á su actual asolamiento la famosa des- 
amortización de los bienes eclesiásticos y comuna- 
les? ¿Y no supieron nuestros mayores celebrar 
perpetuas fiestas por sus victorias? Pero ellos lo 
hacían todo con el espíritu religioso que los ani- 
maba, y avivaban su Fe con motivo de las accio- 
nes de gracias que tributaban al Altísimo, autor 
de todos los bienes y prosperidades! Y al contra- 
rio el espíritu secularizador, intenta con estos 


(1) Lejos está de nuestro ánimo reprender esta fiesta, pro- 
movida con sana intención por sus fautores. Pero indicamos la 
tendencia á despojar todas estas cosas del carácter cristiano que 
se les dió en otras épocas. 
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festejos hacer caer en el desuso y el olvido las 
religiosas solemnidades! 


V 


¿Qué más? No bastaba separar de la Igle- 
sia y de Dios al hombre, en su nacimiento, en su 
educación, en sus diversiones honestas y en su es- 
tado, si no se hubiera extendido el furor secular 
hasta la misma tumba, intentando borrar de ella 
los saludables recuerdos de la inmortalidad y de 
la resurrección futura que esperamos. Y ¿quién 
podrá encarecer debidamente el detrimento que 
de ahí se sigue para la Fe? 

La Fe es, como dice el Apóstol á los Hebreos 
(XI 1.) la substancia delas cosas que esperamos, 
pucs ¿cuáles son las cosas que principalmente es- 
peramos, sino las que nos están reservadas para 
después de la muerte? El recuerdo y el espec- 
táculo de la muerte son los más vivos estímulos, 
en medio de las distracciones y liviandades de 
este mundo, para levantar nuestros ojos y nucs- 
tro corazón á Dios. Si hubiéramos de morar 
eternamente en este valle, aunque kondo y os- 
curo, como dijo el poeta, ¡cuán pocos habría que 
se entregaran al divino servicio! Pero al exten- 
der nuestras miradas por las tenebrosas regiones 
que se dilatan del otro lado del sepulcro, los espí- 
ritus más ligeros se sienten inclinados á pensar 
en Dios, y á buscar en la Fe la única antorcha 
que puede iluminar con sus tenues resplandores 
aquellas tinieblas temerosas. Por eso la religión 
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cristiana había procurado hacer que los vivos 
cohabitaran, en la posible manera, con los difun- 
tos; que en el orden humano, como en el orden 
material, la vida floreciera sobre la muerte; para 
que los hombres mundanos, en frase de la Escri- 
tura, bajaran en vida á las regiones infernales, 
con elfin de que no tuvieran la desgracia de 
descender allá después de muertos. Por eso y por 
la esperanza de la resurrección, la Iglesia en- 
terraba sus muertos en el templo, donde se jun- 
taban los vivos á meditar en la muerte y en los 
premios y castigos que han de seguirle; y así 
como trataban familiarmente con los santos, es- 
taban los fieles vivos en íntima comunidad con 
los fieles difuntos. La Iglesia militante vivía en 
fraternal unión con la triunfante y la purgante. 

Estos tan saludables recuerdos ha querido 
apartar de nosotros el Estado secularizador, apo- 
derándose de la muerte como se apodera de la 
vida; arrojando de las Iglesias los difuntos cris- 
tianos so pretexto de Higiene, y amontonándolos 
lejos de la vista, y más lejos aún de los pensa- 
mientos de los vivientes, en esos pudrideros con- 
decorados con el nombre pagano de necrópolis. 
Cementerio, quiere decir lugar de los que duer- 
men; porque para el cristiano la muerte no es 
más que un sueño, del que ha de despertar vestido 
de incorrupción y de inmortalidad. La seculari- 
zación tiende á borrar todos estos conceptos pia- 
dosos, para quitar cl sustentáculo que en ellos 
encuentra la Fel 
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EL ANTICLERICALISMO 


Si Ecclesiam non audierit , sit tibi si- 
cut ethnicus et publicanus. El que 
menosprecia á la Iglesia, séate como 
el gentil ó el público pecador. 


(Matih. XVIII, 17.) 


Sumario: Guerra pérfida á la Iglesia: Distinciones falaces: 
a) La religión y la Iglesia. Único establecimiento de 
Cristo. Inconsistencia de la tésis protestante. b) Cato- 
licismo y Clericalismo. Esencia del anticlericalismo: 
religión de los sentidos. Acometividad de los anticleri- 
cales. 


1. Inutilidad del clero. Iniquidad de sus acusadores. Misión 
civilizadora que tiene cumplida: su oficio peculiar. Irracional 
consecuencia: falta de educadores. Otros empleos del clero: ven- 
taja con que desempeña algunos. Consecuencia de su exclusión. 
Socialismo y Anarquismo. = II. Avaricia del Clero. Historia de 
los bienes de la Iglesia. La Desamortización. Ridículos sueldos. 
Inconvenientes de la pobreza del sacerdote. Extensión de la ca- 
lumnia. = 111. Tentativa de separar el ciero secular del regular. 
Impugnación de los votos monásticos. Antisépticos de la corrup- 
ción moderna. Convivencia de los religiosos con nuestra socie- 
dad. Delirios del Anticlericalismo. Groseros vituperios. Cegue- 
dad de muchos cristianos; peligro de la Fe. La clasificación 
definitiva. l 


La última consecuencia de la secularización, 
y uno de los mayores peligros para la Fe cató- 
lica, es el anticlericalismo; vano pretexto para 
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hacer una guerra pérfida, y tanto más temible 
cuanto menos declarada, contra la Iglesia de 
Cristo. 

La secularización se mantiene en una actitud 
negativa respecto del clero. Sólo pretende ex- 
cluirlo gradualmente de los varios órdenes de la 
vida práctica y encerrarlo en la soledad del tem- 
plo. Pero después que le ha congregado en él y 
separado de todo el resto de la sociedad, llega el 
anticlericalismo y le declara la guerra: ¡el cleri- 
calismo! ¡he aht el enemigo! es el rompimiento 
de las hostilidades, contenido en la tristemente 
célebre frase de Gambetta. | 

Esta guerra, que amenaza en nuestros días aca- 
bar con el Cristianismo de las naciones latinas, 
se funda en dos insidiosas distinciones. La prime- 
ra se debe á los antiguos protestantes, y consiste 
en separar la Religión de la Iglesia. Verdad es 
que Cristo no fundó otra religión sino la que de- 
positó en la Congregación de sus apóstoles y 
discípulos; cierto que no' escribió ningún libro 
sagrado, ni publicó las fórmulas de los sacramen- 
tos, ni el Código de sus leyes, ni el compendio 
de su doctrina. No hizo más sino reunir doce 
apóstoles y un número mayor de seguidores, y 
con ellos formó una familia: la Iglesia, y á ella 
le dijo: ¡Zd por el mundo universo y predicad la 
buena nueva å toda criatura! Quien d vosotros 
oye, á mi oye, quien á vosotros desprecia, á mi 
desprecia. ¡He aquí que yo estaré con vosotros 
hasta el fin de los siglos! 
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¡Este fué todo el establecimiento de Jesucristo! 
¡Al volverse al cielo, no nos dejó otra cosa que 
la Iglesia! En ella nos dejó la doctrina; y, como 
San Agustín, podemos decir todos los fieles: Yo 
no creo en el Evangelio sino por la autoridad de 

la Iglesia. ¡En ella nos dejó la regla de las costum- 
bres; en ella el tesoro de los sacramentos! Qui- 
tad de en medio la Iglesia, y la religión de Jesu- 
cristo se os deshará entre las manos como un 
poco de humo! 

No obstante, á los protestantes que no podían 
apoderarse de esta Iglesia, única verdadera y 
recognoscible con notas clarísimas, les plugo ne- 
gar la permanencia de la Iglesia visible, y sepa- 
raron la Iglesia y la Religión. «La religión de 
Cristo, dijeron, no se halla en la Iglesia apostó- 
lica, sino en las Escrituras.» Pero no en las Escri- 
turas transmitidas é interpretadas por la Iglesia, 
sino en las adntitidas por la Crítica y entendidas 
como á cada uno le pareciere. 

¡Sabido es cuál fué el resultado de esta separa- 
ción absurda! La Biblia se deshojó entre los dedos 
de los protestantes, rechazando cada cual los li- 
bros ó pasajes que contradecían demasiado abier- 
tamente á sus delirios, y del libre examen nacic- 
ron tantas sectas como cabezas. Sin embargo, 
esta ruinosa distinción ha sido acogida por los 
nuevos sectarios, que la han agravado con otra: la 
distinción entre el Catolicismo y el clericalismo; 
distinción difícil de explicar determinadamente 
en pocas palabras; pues para unos parece que 
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coincide con el error de Wiclef y de otros here- 
siarcas, que negaron la separación entre clérigos 
y legos, atribuyendo el sacerdocio de la Nueva 
Ley indistintamente á todos los cristianos. Otros 
no se meten en tantas honduras, y se contentan 
con denigrar como clericales á los católicos fer- 
vorosos, eximiendo de esta nota á los tibios, 
aunque acudan al sacerdote en alguno que otro 
caso menos comprometido. 

La sustancia del sistema es, como decíamos, la 
exclusión del sacerdocio de todas las esferas de 
la vida social, y la guerra contra él, por lo menos 
siempre que pretenda salir, de cualquiera manera 
que sea, de las sagradas tinieblas del santuario. 

¡Haya religión! Pero consista en un vago sen- 
timentalismo con que el hombre satisfecho de su 
suerte, levanta una mirada indecisa á un Dios 
indeterminado, para ofrecerle un estéril obse- 
quio; ¡una veneración sin obedientia;un culto sin 
sacrificio! ¡Seamos en buena hora cristianos! e- 
Pero prestando á Cristo un respeto cortés, una 
consideración admirativa, y nada más! ¡Nada de 
confesión de nuestras ocultas miserias al minis- 
tro de Cristo! ¡Nada de sumisión á los mandatos 
y enseñanzas del Vicario de Cristo! Nada de 
mortificación de las pasiones, nada de peniten- 
cia de los pecados! ¡Eso ya sería un abominable 
clericalismo! 

Y como los creadores y propugnadores del sis- 
tema no dejan de tener ciertos escrúpulos acerca 
de su solidez; para no verse en el caso de defen- 
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derlo, se anticipan á tomar la ofensiva; y de 
ahí nace la guerra contra el clero, contra el cual 
fulminan las más denigrantes acusaciones. Estas 
calumnias no quedan sin efecto para muchos que 
no están aún á la altura de los anticlericales; de 
donde resulta que, si bien no quieren tomar ese 
nombre belicoso y agresivo, temen no obstante 
que se les pueda motejar con el horrible apodo 
de clericales, y así vienen á colocarse en una po- 
sición intermedia, instable y sin equilibrio, que 
constituye el peligro para la Fe, que va á formar 
cl asunto de este razonamiento. 


El primer reproche que contra el clero se di- 
rige es la inutilidad. ¿Para qué tanto cura? 
¿Para qué tanto fraile? ¡Fuerzas vivas, activos 
productores, es lo que necesitan ahora las nacio- 

~ nes! Este reproche es injustísimo por las perso- 
nas que lo repiten; estúpido por la materia sobre 
que versa, é imprevisión tremenda de los que lo 
inventaron, los cuales no ven cuán fácilmente 
se les puede volver la oración por pasiva. 

En efecto: ¿Quiénes son los que echan en cara 
al clero su pretendida inutilidad? No son otros, 
por cierto, sino los mismos que se esfuerzan, por 
medio de la secularización, en excluir al clero de 
todas las esferas de la actividad social. ¿No ha 
servido durante dieciocho siglos el clero como 
único maestro y educador de la juventud? ¿Quién 
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sino.él desnudó de la corteza de la barbarie á los 
pueblos germánicos, que se repartieron los peda- 
zos del Imperio romano y fundaron sobre ellos 
las naciones modernas? ¿Quién llevó la civiliza- 
ción y las letras á esa Inglaterra herética, á csa 
Alemania soberbia, á todas esas naciones cuyos 
gobiernos excluyen ahora al sacerdote y á la Igle- 
sia de su derecho de enseñar, adquirido, aun en 
las ciencias profanas, por una prescripción de 
quince siglos? ¿Quién, sino el misionero, atravesó 
los mares para ir á encender la antorcha de la 
cultura en las inmensas selvas que son ahora los 
Estados Unidos y demás naciones secularizadas 
de América? ¿Ninguna utilidad prestó el clero 
llevando á cabo esa gigantesca obra civiliza- 
dora? 

—Eso, dicen, fué antiguamente, en la infancia 
de los pueblos. Mas ahora, cuando los pueblos 
han llegado á la mayor edad, el clero docente re- 
sulta inútil. —Pero, en primer lugar, aun en el 
mayor brillo de la cultura y de la enseñanza pro- 
fana, el clero tiene misión particular, que nadie le 
disputa, en la enseñanza de la religión, la cual 
no es una asignatura de adorno, por mucho que 
se empeñen en hacer que lo creen los sectarios. 

En segundo lugar, aun dado caso que los maes- 
tros seglares se bastaran para dar cumplida- 
mente la enseñanza (cosa que no sucede, por 
lo menos en España), ¿qué modo de raciocinar 
es ése? 

— Bastan los maestros seglares; luego cl ma- 
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gisterio de los sacerdotes es inútil! —Con el mis- 
mo derecho se podría concluir, que son inútiles 
todos ó aquella parte de los macstros seglares 
que no son indispensables, presupuesto que hay 
maestros eclesiásticos. Si yo tengo dos vestidos 
suficientes, seguiráse de aquí que ninguno de ellos 
es necesario; pero no que uno de los dos sea 
inútil, pues tan bien puede cubrirme el uno como 
el otro. Por lo demás, es necedad suponer que en 
ninguna nación hay sobra de buenos maestros, 
especialmente si, como los clérigos, no rehusan 
emplearse en la enseñanza de los pobres y sen- 
cillos. 

Y lo que decimos de la enseñanza, se puede cx- 
tender á otros muchos órdenes. ¿Quién sino los 
monjes fueron los bibliotecarios y archiveros de 
la Europa durante muchos siglos? Mas ahora 
cada Estado tiene su Cuerpo de archiveros y 
bibliotecarios. ¿Quién sino los religiosos ejercitó 
la Beneficencia de una manera universal y cons- 
tante? Pero ya el Estado laico ha secularizado la 
Beneficencia, etc., etc. De suerte que primero se 
ha echado á los eclesiásticos de todas las obras 
provechosas que se ha podido, aunque en ellas les 
correspondía el derecho de posesión y de inven- 
ción. Y luego que se los ha arrojado injusta- 
mente, más injustamente se los pinta como pará- 
sitos de esa misma sociedad que ellos educaron. 

Pero, además, este reproche es estúpido por- 
que se empeña en cerrar los ojos para no ver que, 
si bien los clérigos no son ahora los únicos que 
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cultivan algunos ramos, no por eso dejan de cul- 
tivarlos con tanto brillo, y en ocasiones con ma- 
yores ventajas que los demás. Porque ¿quién duda 
que el hombre ó la mujer desatados de los vínculos 
de familia, y encendidos en la caridad de Dios, 
son más aptos para las obras de beneficencia, que 
los que están ligados con terrenas obligaciones? 
¿Cómo puede cultivar las ciencias con el mismo 
desinterés, y dedicarse todo entero á sus alum- 
nos, un padre que tiene cinco hijos por cuyo por- 
venir ha de velar, que un religioso que no tiene 
otros hijos sino los que le da Dios en sus discípu- 
los, ni otra razonable preocupación sino el adelan- 
tamiento de éstos? ¿Quién no sabe lo que hacen 
en las misiones los misioneros protestantes ó cis- 
máticos rusos, casados y con familia, y cuán dife- 
rente sea su proceder del de los misioneros céli- 
bes del Catolicismo? Los primeros van á las misio- 
nes á ejercitar á una el sacerdocio y el comercio; 
mientras los segundos no tienen otra negociación 
sino la de las almas que procuran ganar para 
Cristo! 

Y no son solas las funciones que pueden ser 
también ejercidas por los legos, las que vindican 
al clero de la calumnia necia de inutilidad; sino 
que además y principalmente, sirve á la sociedad 
con cl ministerio sagrado propio suyo; sin el cual 
se relajan los vínculos sociales y hay que suplir 
con una pareja de guardia civil cada clérigo que 
se suprime. 

Esto es lo que no previeron los que inventaron 
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esta famosa imputación de la inutilidad de los 
clérigos y religiosos. Cuando gritaban como ener- 
gúmenos ¿para qué sirven los curas? ¿para qué 
sirven los frailes que comen y no trabajan? no 
previeron que habían de responderles sus propios 
jornaleros y operarios: ¿Para qué sirven los pro- 
pietarios? ¿Para que sirven los dueños de las fá- 
bricas? los cuales se comen la parte mayor y 
más suculenta del fruto de la tierra ó de la indus- 
tria, y arrojan al obrero, como los huesos al perro 
de caza, el mísero desperdicio del jornal! Y á la 
verdad; si nada vale la Religión, si nada vale la 
moral que predica é inculca el sacerdote y con- 
firma con su santa vida el religioso; y no vale 
nada porque no se puede echar en el puchero; 
tampoco valen nada los derechos, que no son sino 
entidades morales impalpables é invisibles; preo- 
cupaciones de antaño, atavismo engendrado por 
seculares modos de considerar las cosas; y no 
queda más título que el trabajo actual, más dere- 
cho que la fuerza, ni más valor que el de las co- 
sas fungibles. Estas consecuencias, no vistas por 
los enemigos del clero, están entrañadas en sus 
principios, y aunque ellos no quisieran sacarlas, 
ya las irán sacando los socialistas y anarquistas, 
á medida que vaya desapareciendo de los pueblos 
el temor de Dios; esa rancia doctrina que ensc- 
ñan los curas! 
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Después de pintar á los clérigos como inútiles 
parásitos de la sociedad, se ha querido agravar 
su odiosidad añadiéndoles la nota de avarientos. 
La avaricia del clero: ahí tenéis otra de las acu- 
saciones más frecuentes de los anticlericales; y de 
las que suelen explotar con más éxito delante de 
la gente poco afecta á las cosas de la religión; 
porque como estiman en nada los servicios de los 
eclesiásticos, siempre les resultan caros! 

Pero de esta acusación hemos de empezar 
diciendo como de la anterior: que es indignísima 
por ser quienes son los que la achacan,_injustí- 
-sima por la pobreza y desprendimiento heroico de 
la mayor parte de los ministros de la Iglesia; y 
además, absurda por no cotejar la conducta de 
éstos con la de la casi totalidad de los que ejercen 
otras profesiones. 

Y á la verdad, en esta materia no hay que per- 
der jamás de vista lo pasado. El clero, en los pri- 
meros días de la Iglesia, vivió de las oblaciones 
voluntarias de los fieles; porque el fervor de éstos 
no hacía necesaria otra provisión; salvo que algu- 
nos, siguiendo el ejemplo del apóstol San Pablo, 
se mantenían con su trabajo, y empleaban todo 
el resto de su actividad en repartir de balde el 
pan de la divina palabra. Pero esto no podía ser 
durable; porque si los clérigos trabajaban para 
comer, no podían dedicarse enteramente á los 
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ministerios de su estado, y tampoco era posible 
abandonar su sustento á las prestaciones fortuitas 
de la devoción. Por eso los pueblos y las perso- 
nas poderosas fundaron beneficios y los proveye- 
ron de rentas permanentes, ya por donaciones 
inter vivos, ya por disposiciones testamentarias. 
Así, con las donaciones de los fieles y de los gran- 
des señores, se fué formando el patrimonio de la 
Iglesia; sin contar con que los monjes recibieron 
concesiones de terrenos incultos y estériles, y con 
su industriosa labor los trocaron en productivos, 
enseñando al mismo tiempo á los pueblos el arte 
de beneficiar sus campos. | 

Así vivió la Iglesia durante muchos siglos, go- 
zando una conveniente independencia, susten- 
tada por“sus propiedades. Pero vino una turba de 
hombres impíos que, tomando capa de economis- 
tas para ocultar su rapacidad y sus siniestros 
fines, proclamaron la necesidad de hacer entrar 
en la circulación del comercio los bienes inmue- 
bles de la Iglesia y de los monasterios. ¡Como si 
el cambio frecuente de poseedor fuera condición 
para la fertilidad de los campos, ó esta conve- 
niencia título suficiente para arrebatarlos á sus 
legítimos propietarios! 

¡Así se proclamó y se llevó á cabo esc robo 
sin ejemplo ni semejante en la Historia, que se 
ha condecorado con el nombre hipócrita de des- 
amortización! ¡Como si estuviera muerta la ri- 
queza que va á los pobres por las manos de la 
santidad, y sólo aquella viva, que se derrama en 
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los talegos de la ambición, prodigada por las 
orgías del vicio! ¡Usurpáronse los bienes de las 
iglesias y se redujo á los sacerdotes á una situa- 
ción precaria, concediéndoseles como indemniza- 
ción sueldos verdaderamente ridículos! 

Cuando el sueldo menor que da el Estado á un 
dependiente zafio, que no tiene otra cosa que ha- 
cer sino pasar las horas junto á la mampara de 
una oficina, es de dos pesetas diarias, hay miles 
de sacerdotes cuya asignación pasa apenas de 
una peseta! Esto se da á un hombre que ha pasa- 
do su juventud estudiando una larga carrera, que 
se ve obligado á usar un traje caro, y que no 
siempre está avezado á la alimentación grosera 
de un labriego. 

Y si no pudiendo vivir con esa pesetá mísera, 
exige los derechos que devenga por las funciones 
de su ministerio, esos mismos que le despojaron 
de las donaciones de los antiguos fieles; esos mis- 
mos que le robaron su hacienda con doble crimen 
de injusticia y sacrilegio, se llevan las manos á la 
cabeza y claman con farisaico escándalo contra 
la sórdida avaricia del clero! 

Porque el clero es el único que no puede recla- 
mar, sin nota de avaricia, los derechos tasados 
por arancel, que corresponden á sus servicios; 
aunque el notario y el escribano exigen rigorosa- 
mente los suyos, sin que nadie se crea autorizado 
para escandalizarse! Y ¡qué derechos los de los 
unos y los de los otros! No puedo aquí, porque no 
tengo en la memoria las cifras, ni aun cuando 
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las tuviera sería ocasión oportuna para ello, 
traer datos concretos. Ni es necesario, porque es 
cosa sabida de todo el mundo y basta llamar so- 
bre ello la atgnción de los distraídos. 

¿Quién podrá ponderar debidamente los daños 
que resultan de esta pobreza extrema de los sa- 
cerdotes, en unos tiempos que es más que nunca 
verdad aquello de que tanto vales cuanto tie- 
nes? Esta pobreza obliga al clero á vivir en una 
estrechez más miserable que apostólica; le impide 
acudir al socorro de los necesitados, que no escu- 
chan de grado los consuelos y consejos, cuando 
hay que dárselos con las manos vacías; esta po- 
breza extrema aparta de la carrera eclesiástica 
á muchos que, con tener aptitud y vocación para 
ella, no se sienten con el heroísmo de dejarse 
morir de hambre; y lo que es peor: esta escasez 
habitual engendra en algunos un ánimo pequeño, 
y los obliga á exigir, con alguna más exactitud 
de lo que ellos quisieran, sus derechos, aun de 
otras personas que tienen grave dificultad en sa- 
tisfacerlos. ¡Esa es la obra que pretendieron y 
llevaron á cabo los autores de la desamortiza- 
ción! ¡Hacer por una parte familias anticlericales 
enriqueciéndolas con los bienes del clero, y por 
otra, privar á éste de toda ó de gran parte de su 
influencia social! Y si no han logrado enteramen- 
te su obra satánica de descristianización, ha sido 
porque el clero ha sabido ponerse como media- 
nero entre los ricos y los pobres, derivando en 
éstos por su mano benéfica, ya que no los bienes 

16 
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que no posee, los que pone á su disposición la 
caridad fervorosa de los particulares. 

Pero si hay muchas personas buenas que auxi- 
lian generosamente al clero en ea su obra de 
beneficencia, de religiosidad y reconciliación so- 
cial, en cambio, ¡triste es decirlo! una inmensa 
mayoría se ha dejado imbuir en esta vana calum- 
nia de la avaricia de los clérigos y, llena de indi- 
ferentismo por las cosas de la religión, no ve que 
la parte del clero es verdaderamente mínima en 
todas las cosas en que interviene! Y así á esas 
personas que se quejan de que el clero cobra de- 
rechos en los bautizos, hacedles notar que por 
cada peseta que se paga en la sacristía, se derro- 
chan miles de ellas en la confitería y en la con- 
fección de lujosas canastillas. Por cada duro que 
se entrega al cura en los matrimonios (la mayor 
parte no para él, sino para satisfacer derechos 
de la curia en materia de dispensas, etc.) se gas- 
tan miles de duros en aderezos y trajes y danzas 
y banquetes. Pero á esos mismos que tiran con 
gusto el oro á montones en frivolidades vanas, 
cuando no profanas y pecaminosas, se les hace 
durísimo satisfacer al sacerdote una cantidad que 
no se atreverían á dar al médico ó al abogado, ni 
siquiera al conserje ó portero de una oficina! 

¡Á eso se reduce la famosa inculpación de la 
avaricia del clero! Inculpación absurda é inicua, 
y que no obstante le ha enajenado los ánimos de 
muchos, que al acusar de avaros á los sacerdo- 
tes, no hacen sino dar un manifiesto testimonio 
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de su propia avaricia y falta de estima de las 
cosas de la religión. 
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Pero los dardos del anticlericalismo no se diri- 
gen sólo contra el clero secular, á quien se hicic- 
ron los reproches susodichos. Antes bien algunos 
anticlericales modernísimos hacen alarde de to- 
mar la defensa de los pobres párrocos, y con 
lágrimas verdaderamente de cocodrilo, que llora, 
según cuentan, sobre los huesos de sus víctimas, 
lamentan la estrechez en que vive, la desnudez 
de sus iglesias, que contrasta, dicen, con el lujo 
de las congregacionistas yla opulencia de las 
Órdenes religiosas. Éstos, llenos de fervor insó- 
lito, y sin duda para resarcir los daños que hicie- 
ron sus padres al clero parroquial, toman la 
bandera de su vindicta, y se lanzan entre ambos 
cleros para despojar al regular en pro del secu- 
lar! ¡Desgraciadamente para ellos, y afortunada- 
mente para la causa católica, es muy antigua y 
conocida la máxima estratégica «divide y vence- 
rás» de que pretenden aprovecharse; á cuyo re- 
cuerdo ayuda la experiencia de otras naciones, 
como Francia, donde habiendo ya acabado con 
los religiosos, se vuelven los furores sectarios 
contra los obispos y sacerdotes seculares! 

Mas como las armas que se juegan contra los 
religiosos hieren á los unos y los otros, vamos á 
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examinarlas aquí brevísimamente para conocer 
la calidad de sus filos. 

El anticlericalismo se declara enemigo de los 
votos religiosos; impugna á los de vida contem- 
plativa porque no trabajan, y á los de vida activa 
porque trabajan, y declara perniciosa la influen- 
cia del sacerdote para las sociedades modernas. 
Objeciones todas que, como salta á la vista, lo 
mismo atacan al clero secular que al regular, y 
por consiguiente, prescindiendo de imposibles 
distinciones, nos dan idea del verdadero espíritu 
del anticlericalismo. 

Tres son los votos que constituyen el estado 
religioso, y en que convienen todos los que lo 
abrazan: el de castidad, por el que renuncian á 
la familia; el de pobreza, con que se despojan de 
la propiedad particular; y de obediencia, con que 
se sujetan á la dirección de sus superiores, en 
todas las cosas lícitas. Cualquiera comprende, con 
un poco de reflexión, que estos votos hacen del 
religioso verdadera sal de la tierra, y sobre todo, 
sal y antiséptico contra la corrupción de las cos- 
tumbres modernas, que depende del apetito in- 
moderado de placeres, por el cual se precipitan 
muchos por los derrumbaderos de la lujuria; de 
la ambición desmedida de dinero, necesario para 
pagar esos deleites apetecidos; y del espíritu de 
rebeldía y desenfrenada libertad, que no sufre 
yugo alguno de Dios ni de los hombres. . 

Contra estos vicios de” nuestra época, ningún 
antídoto más eficaz puede pensarse, que el conti- 
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nuo ejemplo de millares de religiosos, varones y 
mujeres, que viviendo en medio de la sociedad, 
en íntimo contacto con ella, le ponen delante de 
los ojos las virtudes contrarias á los vicios de que 
está corroída. Por esto los religiosos modernos, 
no se van como los antiguos monjes á roturar los 
yermos ni á morar en los desiertos; sino convi- 
ven con aquellos á quienes han de sanar, precisa- 
mente con su vista y trato cotidiano. Es preciso 
que el sibarita que vive encenagado en sus delei- 
tes, y no va á la Iglesia donde se predica contra 
ellos, oiga llamar á su puerta al lego capuchino 
que le predica una muda lección de penitencia 
con la descalcez de sus pies y la aspereza de su 
hábito. Es preciso que el ambicioso que anda 
desalado tras el dinero, se cruce en su camino 
con el pobre religioso, que teniendo abiertos ante 
sus pies todos los caminos de la prosperidad mun- 
dana, les dió de mano para irse, abrazado con la 
pobreza, en pos de Cristo pobre. Es menester 
que el mundo que mira embaucado la belleza res- 
plandeciente entre el lujo, vea de cuando en 
cuando á uno de esos ídolos suyos, pisar sus ata- 
víos y despreciar sus homenajes, para volar á la 
soledad del claustro. Y esa sociedad ebria de in- 
dependencia y borracha de libertades, necesita 
tener ante los ojos los más sublimes dechados de 
obediencia, que le ofrecen continuamente innu- 
_merables religiosos. Y hay que advertir que estos 
ejemplos se los dan á una los religiosos y los clé- 
rigos seculares, los cuales tienen también su cas- 
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tidad sagrada, su obediencia á los prelados y, 
aunque no tienen voto de pobreza, son pobrísimos 
y lo son de su voluntad, por lo menos en cuanto 
libremente eligieron esa carrera á la que la po- 
breza va hoy unida indefectiblemente. 

Ahora bien: todos esos modelos de santidad, 
tan sublimes en sí mismos como para la época 
presente necesarios, los aborrece el anticlerica- 
lismo, disfrazando su odio con los argumentos 
más descabellados. Porque la castidad con voto 
le parece contra la naturaleza, y tiene razón si 
toma por naturaleza su propia bestialidad, hecha 
á vivir cn los revolcaderos de la crápula. La po- 
breza la toma por estúpida renunciación de lo 
que él tan ardientemente apetece y con justicia ó 
sin ella procura. Y la obediencia, la voluntaria 
sujeción al hombre por Dios, le parece servilis- 
mo, á él que se sujeta al hombre por el hombre, 
ó por el miedo verdaderamente servil de las ba- 
yonetasl 

Y no satisfecho con impugnar los votos, calum- 
nia los ejercicios honestos de los religiosos, ta- 
chándolos de inútiles zánganos si se entregan á 
la vida contemplativa, contentos con vivir para 
sólo Dios ocultos en el encierro de sus monaste- 
rios. Mas si tratan de ganar con qué vivir y so- 
correr á los desgraciados, entonces se levanta la 
voz de que arruinan las industrias de los seglares 
con su terrible competencia. Si se dan á ministe- 
rios espirituales, se los denigra con el nombre de 
industrias; si se dedican á más humildes ejerci- 
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cios, se los moteja como indignos de su estado. 
Pero sobre todo se abomina de la influencia legí- 
tima que con sus palabras y ejemplos llegan á 
ejercer en los individuos y las familias. 

Y es que el verdadero objetivo del anticlerica- 
lismo es mantener la sociedad alejada de todo lo 
que eleve sus pensamientos á Dios y los destinos 
de la vida futura. Y lo triste es que un gran nú- 
mero de incautos, que temblarían de horror ante 
este designio paladinamente propuesto; muchos 
que se estremecerían ante el solo nombre de 
ateismo, se dejan fascinar por estas distinciones 
falaces, creyendo que hay dos excesos igualmen- 
te reprensibles: el ateísmo y el clericalismo, y 
apeteciendo quedarse en un medio imposible, 
siendo católicos y anticlericales! 

Por esto el anticlericalismo constituye un serio 
peligro para la Fe de estos incxpertos, los cuales 
evitando con cuidado incurrir en la nota de cle- 
ricales, se van poco á puco separando de lo más 
estrictamente necesario para merecer con razón 
el nombre de católicos. i 

¡No! ¡Ese fantasma del clericalismo no existe 
en la realidad! ¡Es un espantajo fabricado por los 
enemigos de la Fe, para aterrorizar á los tibios 
y pusilánimes. Pero el día del juicio no habrá 
términos medios, y será preciso, ó estar á la dere- 
cha con los católicos fervorosos, ó á la izquierda 
con todos los enemigos del catolicismo, llámense 
anticlericales ó ateos, librepensadores ó librecul- 
tistas! 
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LA FE CON DISTINGOS 


Quicumque... offendat in uno, fac- 
tus est omnium reus.—(Jac. II,”10). 


SUMARIO: 


I. Distingos absurdos y peligrosos; ridículo contrasentido.— 
Razón universal de creer; motivos de credibilidad; divinidad de 
la Iglesia; fundamento de la Fe.—Igualdad de certeza de todos 
los dogmas.—Dilema contra las dudas. Fe humana y Fe cató- 
lica: totalidad de ésta.—Proceder de los herejes antiguos y de los 
modernos apóstatas.—IT. Verdadera distinción de proposiciones: 
Verdades dogmáticas y creencias pías. Proposiciones ofensivas 
ó escandalosas.Tradiciones populares respetables. Imágenes mila- 
grosas y Reliquias. Peligro de escándalo contra la Fe. Respeto 
cristiano: su fundamento racional. Diligencia de la Iglesia. Ab- 
surdo discurso de los incrédulos.—ITI. Superstición y Fanatismo. 
Error material en materia de imágenes y reliquias. Adoraciones 
verdaderamente supersticiosas. El Espiritismo.—Acepción pro- 
pia del Fanatismo. Su distinción del heroísmo y entusiasmo san- 
to. Peligro de cierto desdén hacia estas manitestaciones. 


Si son perniciosos, para la Fe de los incautos, 
los distingos del anticlericalismo, no lo son me- 
nos otras distinciones que suelen demostrar en 
quien las hace completa falta de rectitud para 
con Dios y para consigo mismo. Estos distingos 
son los de aquellos que, creyendo sin dificultad 
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algunos ó la mayor parte de los dogmas cristia- 
nos, niegan su asentimiento á otros, ó porque 
experimentan hacia ellos una secreta antipatía, ó 
porque llegan á dejarse dominar de las burlas de 
los impíos, hasta el extremo de tener por cursi, 
ó por cosa de gente de poco más ó menos, el dar- 
les crédito. Éstos incurren en una contradicción 
absurda, y como lo absurdo no puede sostenerse 
por mucho tiempo, acaban por perder entera- 
mente la Fe, si no caen en la cuenta de su enga- 
ño y la abrazan con la totalidad que piden la 
razón y la Iglesia. 

Y en esta materia no queremos dejar de hacer 
una observación, que muestra bien el origen de 
estas desconfianzas; á saber: que tales semi-cre- 
yentes suelen admitir con entero rendimiento 
aquellos abstrusos dogmas que contienen un ver- 
dadero Misterio, de todo punto impenetrable para 
la razón humana; mientras flaquean en otras ver- 
dades, que si Dios no las hubiera revelado, el 
mismo sentido común, ya que no nos diera certi- 
dumbre, diéranos barruntos de ellas. 

Profesan éstos con sumo acatamiento el dogma 
augusto de la Trinidad, el de la inefable Encar- 
nación del Verbo, el de la Concepción Inmacu- 
lada de María; en una palabra: toda la parte pri- 
mera y más sublime del Credo. Pero cuando se 
llega al dogma del Juicio, empiezan á menear la 
cabeza con aire de duda; y la sacuden con evi- 
dente signo de negativa, en hablándose del Infier- 
no; tienen por absurdo intolerable lo de la Eter- 
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nidad de sus penas; por necedad supina pensar 
que pueda haber tormento de fuego. Cuanto á 
creer en el Purgatorio, en los Sufragios, en la 
Resurrección de la carne, y otras cosas por el 
estilo, gradúanlo de antigualla medioeval, com. 
pletamente indigna de gente que se alumbra con 
bombillas eléctricas. | 

Pues ¿qué si les habláis del demonio, y de obse- 
siones y exorcismos, y generalmente, de inter- 
vención diabólica en las cosas humanas? Esto lo 
han colocado resueltamente en la categoría de 
los Milagros de Mahoma, y creerían perder todos 
sus derechos al título de personas graves, si se 
pudiera sospechar que abrigaban sobre estas ma- 
terias el menor asomo de creencia! 

No obstante; aunque es muy necesario distin- 
guir, en estas cosas, lo que enseña la Fe, de los 
cuentos y leyendas populares; una vez estable- 
cido que una verdad es dogmática, la misma ra- 
¿ón tenemos para creerla ó rechazarla, que para 
creer ó descreer los misterios de la Santísima 
Trinidad y de la Encarnación del Verbo divino. 

Y en esto consiste el contrasentido de aquellos 
que distinguen entre unas y otras verdades dog- 
máticas. | 

¿Cuál es el fundamente de la Fe que presta- 
mos á los dogmas revelados? Si atendemos á lo 
que nos induce á dar nuestro asentimiento, son 
los motivos de credibilidad de que hablábamos 
días pasados: el testimonio de los mártires y del 
mismo Señor de los mártires; las profecías que 
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de antemano anunciaron á Cristo y las que hizo 
el mismo Señor, y vemos cumplidas después de 
su muerte; los milagros de Cristo y de sus após- 
toles y discípulos en todas las épocas de la Igle- 
sia; el mayor de todos los milagros, que fué la 
propagación de ésta entre tan crueles persecu- 
ciones, y su conservación á través de tantos 
siglos y catástrofes; finalmente; los frutos inmen- 
sos de santidad, de verdadera sabiduría y cul- 
tura que ha producido en el mundo el Cristia- 
nismo. 

Todos estos motivos, al paso que nos demues- 
tran la divinidad de Cristo y de su Religión, nos 
manifiestan así mismo la divinidad de la Iglesia 
fundada por Cristo, y nos hacen rendir con entera 
docilidad á su infalible magisterio. Por consi- 
guiente, si miramos á la proposición inmediata 
de las verdades reveladas, las creemos porque la 
Iglesia católica nos las propone, en ejercicio de 
su divino magisterio. 

Pero el último fundamento de la Fe, más pro- 
fundo y más firme, no es otro sino la misma pala- 
bra de Dios, cuya autoridad se proporciona á su 
sabidurta y santidad, que impiden pueda enga- 
ñarse ni engañarnos. Por los motivos de credibili- 
dad nos consta con evidencia que Dios ha hablado 
y que la Iglesia es la depositaria de sus revela- 
ciones; por el magisterio de la Iglesia sabemos 
qué cosas son las que ha enseñado Dios; y ya 
ciertos de estos dos términos, abrazamos las ver- 
dades reveladas, no por la evidencia de los moti- 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


—- 959 — 


vos de credibilidad, ni por la sola autoridad de la 
Iglesia, sino por la autoridad del mismo Dios! 

Ahora bien: estos firmísimos motivos de asen- 
tir y adherirnos con entera certidumbre á las 
verdades de la Fe, se extienden igualmente á to- 
das ellas. No sucede en la Fe como en la Ciencia, 
donde unas verdades son más ciertas y evidentes 
que otras. En la Fe, desde el momento en que un 
dogma está definido por la Iglesia católica, goza 
de la misma certidumbre que otro dogma cual- 
quiera, sin que pueda haber en esto diferencia de 
más ó menos. Y la razón es, que esta certidumbre 
no estriba en la intrínseca cognoscibilidad de las 
cosas reveladas, sino en la autoridad de Dios que 
las revela, el cual, tan infalible es al revelar los 
dogmas fáciles como los difíciles; los que parecen 
más conformes con la razón, como los á primera 
vista repugnantes contra ella. 

Podemos, pues, preguntar al que niega un solo 
dogma ó muestra dudar de él: ¿Dudas, v. gr., de 
la resurrección de la carne, porque no sabes si la 
Iglesia lo ha definido como dogma, ó porque no 
asientes del todo á su definición? Si lo primero, 
ésa no puede llamarse duda, sino crasa ignoran- 
cia: pues, no tienes más sino ver las definiciones 
de los Concilios, y las profesiones de Fe conteni- 
das en los Símbolos, para cerciorarte de si está 
realmente definido. Pues si está definido por la 
Iglesia infalible, no puedes dudar que sea pala- 
bra de Dios, ni más ni menos que los otros dog- 
mas definidos por la misma Iglesia. Ó ¿qué razón 
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podría alegarse, para creer en el valor de una 
definición y negárselo á otra? ¿Crees, ó no, que la 
Iglesia tiene la asistencia del Espíritu Santo, 
prometida por Cristo, que la hace infalible en ma- 
terias de Fe? Si no lo crees, luego no es posible 
que creas como conviene ningún dogma. Pero, si . 
lo crees, no puedes rehusar tu asentimiento á 
dogma alguno de los que define. | 

Y lo mismo dígase del último fundamento de la 
Fe. Si crees que en Dios hay tres Personas, por- 
que Él lo ha revelado y de esta revelación te 
consta por la Iglesia; constándote por la misma 
que ha revelado el dogma de la última resu- 
rrección, no tienes escape alguno para dejar de 
creer en él. Si dudas, si vacilas, ya con esto nie- 
gas tu asentimiento á la palabra de Dios. Ya la 
autoridad de Dios no te parece bastante para 
fundamentar tu certeza, y entonces, no sólo has 
perdido la Fe en uno de los dogmas, sino el fun- 
damento mismo de la Fe. 

Tu fe, por consiguiente, deja de ser católica. 
Será, si te place, una fe humana, movida por lo 
razonable de las cosas que se revelan; pero no 
será divina, porque su cimiento firme, no será la 
autoridad de Dios. 

Por ahí se ve el inmenso peligro de aquellos 
que empiezan á admitir dudas y distingos entre 
las verdades definidas, asintiendo á unas y recha- 
zando ó por lo menos sujetando las otras á exa- 
men. En la Fe sucede con más claridad que en 
las costumbres, lo que dice Santiago de los pre- 
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ceptos de la Ley: que quien observare todos los 
demás, pero quebrantare uno, se hace reo de la 
violación de todos. El que duda de una sola ver- 
dad de Fe, se hace reo de toda; porque propia- 
mente ya ha negado el fundamento de la Fe; ya 
ha desconocido la autoridad de Dios; por consi- 
guiente, ha dejado de creer con Fe divina; que 
es la única provechosa para la salvación. Lo que 
cree, lo cree neciamente por una irracional in- 
consecuencia. 

Por eso los sectarios se han contentado gene- 
ralmente con obtener la duda ó la negación de un 
solo dogma. Arrio se contentaba con negar la 
igualdad entre la Persona del Hijo y la del Pa- 
dre. Macedonio se daba por satisfecho con negar 
la divinidad del Espíritu Santo. Nestorio tenía 
por suficiente, que se negase la unión física entre 
la Persona divina y la naturaleza humana en 
Cristo. Eutiques se limitaba á negar la distinción, 
cn el Compuesto teándrico, de ambas naturalc- 
zas divina y humana; y así, todos los demás here- 
jes se contentaban con negar un dogma, sabien- 
do ellos, ó el que los inspiraba para perdición de 
las almas, que basta negar un solo dogma para 
perder del todo la Fe. 

Los herejes modernos, aunque mejor pueden 
llamarse apóstatas, tortan el principio mismo de 
la Fe, que es la divina revelación y la autoridad 
doctrinal de la Iglesia; pero para ir llevando á su 
apostasía á los incautos, no siempre les proponen 
toda la crudeza de sus negaciones; antes se con- 
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tentan con hacerlos dudar de un solo dogma, ya ' 
representándoles inconvenientes que chocan con 
las exigencias de sus pasiones, ya dirigiendo con- 
tra. una creencia todos los tiros de sus calumnias, 
escarnios y blasfemias. 

Así se hizo, en tiempo de Lutero y de los pri- 
meros protestantes, con el Purgatorio y los su- 
fragios de la Iglesia. Así se repitió en la época ` 
de Voltaire, con el demonio y sus manifestacio- 
nes, habiéndose llegado al extremo, por efecto de 
sus burlas, que ninguna persona que se tuviera 
por ilustrada se hubiera atrevido á hablar de una 
posesión diabólica. Lo mismo se ha repetido más 
recientemente con los milagros, asentando dog- 
máticamente su imposibilidad, y teniendo la 
creencia en cllos, como una superstición indigna 
del siglo de las luces. 


11 


El cristiano, pues, que no quiere perder su Fe, 
ó ponerla en peligro evidente, no debe jamás dis- 
tinguir entre unos dogmas y otros dogmas; sino 
entre las verdades reveladas y las que no lo son; 
no admitiendo, para establecer esta diferencia, 
otra autoridad que la de la Iglesia docente. Esta 
segunda distinción encierra tantos bienes, cuan- 
tos son los males acarreados por la primera. Por- 
que otro peligro ó tropiezo suele originarse, en 
algunos espíritus débiles y en personas semi-ins- 
truidas, de confundir lo que sólo es pía creencia, ó 
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por ventura opinión de algunos teólogos antiguos 
ó modernos, con los dogmas que todo católico 
está obligado á creer. 

Ya dijimos algo de esto tratando de los preten- 
didos conflictos entre la Ciencia y la Fe, y mos- 
trando cómo, cuando ocurre verdadero conflicto, 
siempre es entre algo que no es de Fe, ó algo que 
no goza de científica demostración. Pero convie- 
ne insistir, señalando varias categorías de pro- 
posiciones, acerca de las cuales ha de ser muy 
diferente la conducta del buen cristiano, si quiere 
apartarse de todos los peligros de sus creencias. 

Las verdades dogmáticas, ó sea, aquellas de 
cuya revelación consta por la definición de la 
Iglesia, son las que ofrecen menor dificultad; pues 
en esta parte, no hay sino rendir el juicio y abra- 
zarlas con absoluta confianza y certidumbre, por 
muy incapaz que sea el entendimiento de apear 
su misterio, 

Pero fuera de éstas, hay otras que, aunque no 
son propio objeto de la Fe, no pueden ser nega- 
das sin manifiesta temeridad, y por esto se pré- 
hibe por la Iglesia contradecirlas, aunque no 
estén todavía dogmáticamente definidas. Tal su- 
cedía, antes del año 54, con la Concepción Inmacu- 
lada de María Santísima. Cierto, antes del 8 de 
diciembre de aquel año memorable, no era kere- 
jia sostener la opinión contraria, como lo sería 
después de la definición; pero no por eso dejaba 
de ser una temeridad, y estaba prohibido por la 
Iglesia. Lo propio sucede con la verdad revelada 
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del fuego del infierno, la cual no está definida 
expresamente como dogma (1), pero se expresa 
tan claramente en los Sagrados Evangelios, que 
sería una locura negarlo; por lo cual la Iglesia ha 
prohibido que sea absuelto en la confesión, quien 
diga no admitir esta verdad. No se le niega la 
absolución por hereje; pues entonces no bastaría 
una simple retractación, sino sería necesaría una 
abjuración formal. Pero niégasele como pecador 
temerario, indispuesto, mientras no se corrija, 
para recibir la gracia del Sacramento. 

Claro está, que no merece apenas el nombre de 
católico quien se atreve, con obstinado ánimo, á 
negar verdades de este género, y que su Fe está 
por consiguiente en gravísimo peligro, y tan inse- 
gura como la vida de un hombre que se complace 
en bordear un abismo. Pero aun fuera de estas 
verdades, que pueden considerarse como catól:- 
cas ó próximamente definibles (cual es ahora el 
misterio de la Asunción de Marta d los Cielos), 
hay otro gran número de proposiciones que el ca- 
fólico, aunque no esté obligado á profesarlas, lo 
está á respetarlas y á no profesar las contrarias; 
lo cual constituiría otro peligro para su Fe. 

La Iglesia ha solido en tiempos pasados prohi- 
bir que se sustenten algunas proposiciones, como 
ofensivas á la autoridad de los reyes, ó enojosas 
para ellos, como las teorías de la licitud en cier- 
tos casos del regicidio, la del poder del Papa so- 

(1) El P. Tepe S. J., la califica de cierta y católica; ó sea, 
universalmente profesada. Instit. Theol. IV. n. 90. 
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bre los soberanos temporales, etc. Y con harta 
razón estableciéronse estas prohibiciones; porque 
no basta cualquiera probabilidad, para hacer ino- 
cua la discusión de proposiciones, cuya sola enun- 
ciación escandaliza ó puede soliviantar los áni- 
mos mal dispuestos. De la misma manera deben 
ahora los católicos abstenerse de aquellas pro- 
posiciones que, ó por sí mismas, ó por la condi- 
ción de los tiempos, pueden ser detractivas de la 
Iglesia, hoy por tantos menospreciada y perse- 
guida. 

¿De qué sirve, por ejemplo, andar repitiendo, 
que en asuntos políticos el Papa no es infalible, y 
que, por consiguiente, sus direcciones ó consejos 
no deben turbar la conciencia de los que los des- 
oyen? Que no se extienda la infalibilidad pontificia 
más que á las enseñanzas que da ex cathedra á 
toda la Iglesia en materia de Fe y de costumbres, 
no es cosa tan ignorada que sea menester incul- 
carla. 

Mas ¿quién duda que esta verdad, traída fuera 
de propósito, puede servir para engendrar menos- 
precio de la autoridad pontificia, y para apartar 
á los fieles de la obediencia que deben al Supre- 
mo Pastor, no sólo cuando prescribe la regla de 
Fe, sino cuando les señala el camino de su con- 
ducta? | 

Es cierto que los Obispos están sujetos á erro- 
res, no sólo cuando disienten entre sí, sino aun 
cuando consintieran, fuera de Concilio presidido 
por cl Papa; ó cuando su consentimiento versara 
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sobre cosas ajenas al Dogma y á las costumbres. 
Pero ¿deja por eso de ser escandaloso separarse 
del parecer de los Prelados, á quienes puso el 
Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios? Y 
asimismo pudieron en muchas cosas errar algu- 

nos Padres, y la generalidad de los antiguos 
Doctores y Teólogos. Pero hablar con escarnio 
de sus opiniones, no es propio del católico que 
cela la incolumidad de sus creencias. 

Y si puede haber peligro aun en aseverar cosas 
que no son, en absoluto, contrarias á la verdad; 
¿cuánto no será mayor el de negar todo crédito á 
las que son recibidas por el pueblo cristiano, aun 
dado caso que, como pretende la Crítica moder- 
na, no sea posible-esclarecer del todo el principio 
de esas creencias piadosas? En este defecto in- 
curriría el que negase, v. gr., en España, el insig- 
ne beneficio que nos dispensó la Virgen nuestra 
Señora, viniendo en carne mortal al Pilar de 
Zaragoza. Diga lo que quiera la Crítica que se 
tiene por sabia. El convencimiento universal y 
veinte veces secular de un gran pueblo, vale más 
que todos los pergaminos y documentos escritos. 
Un templo, al cual precedió otro y otro y otro, 
sin que se pueda asignar causa razonable á la 
erección del primero, sino la tradición del mila- 
gro; y una creencia cuyo origen se pierde en la 
noche de los tiempos; son monumentos irrefraga- 
bles, más que un mármol con una inscripción, 
que recibiría como prueba concluyente la Crítica. 
Porque en las cosas morales, vale lo que en las 
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causalidades físicas; que no es posible un encade- 
namiento de causas segundas, sin que esté soste- 
nido por una causa primera y razón suficiente de 
todas. 

Ni es menester tanto, para obtener el respeto 
del buen católico, ya que no para arrancarle un 
firme convencimiento. Todos los países cristianos 
están llenos de monumentos que refrescan la me- 
moria de celestiales favores. Todos los pueblos, 
más ó menos, tienen su tesoro de imágenes mila- 
grosas y sagradas reliquias. Decir en tésis gene- 
ral que algunas de las reliquias son apócrifas, 
principalmente aquellas más singulares y á cuya 
posesión aspiran varios templos; decir que algu- 
nas imágenes antiquísimas han ido formando en 
torno de sí una poética leyenda acerca de su ori- 
gen; decir esto entre personas piadosas é ilustra- 
das, no está vedado por la religiosidad, ni puede 
ser de algún inconveniente. Pero traer estas 
mismas dudas especulativas, al tratarse de deter- 
minados santuarios ó de singulares reliquias, y 
sobre todo mostrar en esta parte, poca estima de 
las tradiciones eclesiásticas, y quitar á los pue- 
blos su fe pura y sencilla, no sólo es indigno de 
un buen católico, sino grave pecado de escándalo. 
Pues las personas sencillas que sufren una decep- 
ción en sus piadosos sentimientos, no siempre 
están á la altura de las razones que, al sacarlas 
de su simplicidad, pondrían á salvo los principios 
de su Fe. 

¡El respeto! he aquí la norma del católico ante 
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estas tradiciones y creencias piadosas, cuando no 
halla en su pecho más devotos sentimientos, ó 
porque se le ofrecen dudas formales sobre su 
autenticidad, ó porque no percibe suficientes mo- 
tivos para asociarse á la devoción popular. Cier- 
tamente en estos casos no tiene, como en los dog- 
mas, un cimiento sólido sobre que descansar sin 
cuidado; pero sí le tiene para venerar el objeto 
final de todas estas devociones. Si se le ofrecen 
dudas sobre alguna historia legendaria de una 
imagen de la Virgen, venérela como trasunto del 
celestial modelo, por quien todas las imágenes, 
milagrosas ó no, son dignas de veneración. Si se 
trata de reliquias ambiguas de los Santos, reve- 
rencie las virtudes heroicas de ellos, y piense que, 
si estos no son auténticos fragmentos de sus hue- 
sos, son por lo menos un recuerdo suyo, ya que se 
los reverencia por su amor. Esto no quita que se 
hagan las diligencias prudentes para evitar toda 
superchería, tanto más criminal cuanto recae en 
objetos más santos, y con más peligro de ceder 
en detrimento de la piedad. En esta diligencia 
prudente, nos va delante la Iglesia católica, la 
cual, sin embargo, tolera las devociones popula- 
res no tan acendradas, cuando están en posesión 
de una antigüedad respetable. 

Mas viniendo ya á nuestro tema, la falta de 
este respeto, tan propio de los buenos católicos; 
la despreocupación (como la llaman, no alcanzo 
por qué motivo) en estas materias, constituye 
un peligro para la Fe: en los ignorantes, porque 
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hacen ¡malamente! el raciocinio absurdo, que 
todas las creencias del Catolicismo serán tan in- 
fundadas como les parecen ciertas devociones 
que se acostumbran á despreciar y escarnecer; y 
en los más racionales, por otra causa más secreta, 
pero no menos eficaz: por el menoscabo que sufre 
la gracia de la Fe, retirando Dios la abundancia 
de ella en castigo de la soberbia que siempre se 
halla en el fondo de estos espiritus fuertes! 

La Fe es sumamente razonable; estriba en mo- 
tivos que convencen el entendimiento é inclinan 
suavemente la voluntad. Pero al propio tiempo es 
sobrenatural; y, para creer con efecto, es necesa- 
ria la gracia. Cuando Dios retira esta gracia 
á los soberbios, sin saber cómo, descaecen en 
su Fe. 


MI 


Para acabar de hacer luz en esta importante 
materia, hay que fijar con exactitud los concep- 
tos de superstición y fanatismo, enteramente 
diversos de la piedad y sencilla credulidad del 
pueblo católico. 

La superstición es una credulidad que se funda 
en la mentira; por eso, donde subsiste el objeto 
formal de la Fe cristiana, no puede haber supers- 
tición, y por el contrario, la hay cuando se pres- 
cinde de él. Supongamos que la gente sencilla de 
un país, venere como milagrosa una imagen que 
debió su existencia á causas puramente natura- 


A 
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les; al artificio de un mediano escultor. En dicho 
culto no hay sombra de superstición. Hay sí una 
equivocación material, un error histórico acerca 
del origen de aquella imágen; pero no supersti- 
ción, porque la veneración de las imágenes de 
los Santos, tanto si se deben al arte, como si pro- 
ceden de más alto origen, está dentro del culto 
católico; el cual las considera, no como entidades 
dotadas de sobrenatural virtud (como creen los 
idólatras de sus ídolos), sino como simples repre- 
sentaciones de una persona venerable, ya con 
culto de dulía, si se trata de un santo, ó de hyper- 
dulía, cuando la imágen es de María santísima, ó 
de latría, si es de Cristo nuestro Señor. 

Y lo mismo acontece con las reliquias. Cuando 
veneramos una reliquia, lo hacemos dirigiendo 
nuestro respeto al siervo de Dios á quien perte- 
neció; no á la entidad del hueso ó de la carne 
momia. Y así, en el caso de que erráramos sobre 
la autenticidad de la reliquia, nuestro obsequio 
no sería menos agradable al santo y á Dios, en 
quien terminan todas estas adoraciones; porque 
nuestro error sería puramente material, y con él 
permanecería la voluntad y el deseo de honrar á 
Dios en sus santos, que es lo meritorio y agra- 
dable á sus ojos. Como si una persona acaricia á 
un niño, pensando que es hijo vuestro; aunque en 
efecto no lo sea, no dejaréis de agradecérselo y 
recibir como hecho á vosotros aquel obsequio, 
con tal que os conste claramente de la voluntad 

» quelo movió. 


Qh 
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No hay, pues, superstición donde el error es 
material; mas la hay donde es substancial; como 
en los jansenistas que iban á venerar el sepulcro ' 
de cierto diácono, á quien atribuían milagros. 
Había allí superstición, porque se trataba de un 
hereje, cuyo culto no sólo no podía ser agradable, 
sino ofensivo á Dios; y había además superche- 
ría, porque los tales milagros eran una invención 

- maliciosa. Como hay superstición en ciertos actos 
de veneración de celebridades impías, como pro- 
fesando que están en lugar donde pueden recibir 
honores; persuadiendo más bien la piedad cris- 
tiana, que estarán expiando sus culpas en tormen- 
tos temporales ó eternos: honrados aqui arriba, 
y atormentados allá abajo, como dijo de los gen- 
tiles San Agustín. 

En el número de las supersticiones que mayor 
daño han hecho en nuestros tiempos, hay que 
contar el Espiritismo, en el cual todo es engaño 
y burla, ya sea de los impostores que fingen fenó- 
menos sobrenaturales, ya de los malos espíritus, 
que los producen para inducir á error á los adep- 
tos y á los temerarios que asisten á sus conven- 
tículos. 

Alguno de vosotros me ha advertido que no 
trate el Espiritismo de mera superchería, asegu- 
rándome haber visto fenómenos sobrenaturales, 
como los de no sé qué mesas parlantes. En ver- 
dad, de su testimonio sólo se desprende que él no 
acertó con el enredo. Pero dado que no le hubo 
en los espiritistas que le dieron el espectáculo, le 


a 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 25 — 


habría en los espíritus que los embromaron. Los 
mismos espiritistas admiten (como admitimos los 
católicos) que hay espíritus buenos y malos. Mas 
¿cómo distinguirlos con seguridad? ¿Porque nos 
digan ellos de cuáles son? No es razonable creer- 
los bajo su palabra; sobre todo sabiendo que los 
malos han de pretender engañar, y se atarían las 
manos para ello desde el instante en que nos ense- 
ñaran su cédula. Tampoco se los puede discernir, 
según que hagan beneficios ó maleficios; pues así 
como hay muchos hombres malísimos que hacen 
relativos beneficios, para perder á los que los reci- 
ben; verbi gratia: dando dinero á un funcionario 
público para corromperle, ó haciendo regalos á 
una joven para deshonrarla; así pueden los espí- 
ritus réprobos atraer con algún beneficio tempo- 
ral, como curando enfermedades, para inocular el 
veneno de sus falacias, haciendo perder la Fe. 
Esto es lo que hacen ellos ó sus secuaces, más 
ciertamente que el otorgar beneficios. 

Y por eso todo comercio espiritista es supers- 
ticioso; porque se funda en la veneración de los 
malos espíritus; no siendo verosímil, ni teniendo 
ningún fundamento, la esperanza que Dios per- 
mita ó impulse á mezclarse con sus falsas revela- 
ciones las de los espíritus buenos. 

Desde el momento en que el espiritista se pone 
en pugna con la Iglesia establecida por Dios como 
depositaria de la Verdad, es imposible que le 
guíen en su camino los espíritus buenos. Ahora 
bien: de la divinidad de la Iglesia tenemos argu- 
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mentos evidentes; mientras que la bondad de los 
espíritus que se comunican con los mediums (si 
ya todo no cs pura farsa) no hay argumento só- 
lido que la abone, y sí muchos que la contradicen: 

He aquí porqué es supersticioso el Espiritis- 
mo, ni más ni menos que la creencia en brujas, 
duendes y demás reminiscencias de la mitología 
germánica. 

Por el contrario: es absurda la aplicación del 
nombre de fanatismo á ciertos actos fervorosos 
del culto católico, y esto aun cuando el objeto 
material de ellos no estuviera enteramente jus- 
tificado á los ojos de una crítica severa. 

El fanatismo, cuyo vocablo viene del latín 
fanum, con que se designaban los templos de las 
falsas deidades, es un entusiasmo injustificado 
por el objeto formal de él. Fanatismo es, el entu- 
siasmo ciego con que las turbas siguen á un tribu- 
no, ó las cábilas semisalvajes del Riff se adhieren 
á un caudillo ó á un santón mahometano, y 
llegan á ponerse en los mayores riesgos, y hasta 
á derramar su sangre por ellos. 

Á los moros que se juramentan, para morir 
matando cristianos, los llamamos fanáticos con 
justicia. Pero ¿quién llamará fanático al que ex- 
pone generosamente su vida á una muerte cierta, 
por la defensa ó el honor de la patria? Claro está 
que éste no es fanático; porque la patria es una 
entidad digna de que sus hijos expongan la vida 
por ella. Pues así mismo no es fanático el pueblo, 
por muy grande que sea el fervor con que se 
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entrega á los ímpetus de religioso entusiasmo, 
con tal que se funden en la verdad católica, y no 
en vanas supersticiones y supercherías. En lo 
cual yerran de medio á medio los modernos in- 
crédulos ó espiritus fuertes, al calificar de fana- 
tismo el amor ardiente á ciertos santuarios, ó las 
explosiones de Fe y entusiasmo en determinadas 
solemnidades. 

¡No! No hay fanatismo sino donde hay fanum: 
esto es, donde el objeto de la entusiasta aclama- 
ción es un falso numen, ó un hombre á quien se 
tributan homenajes propios de solo Dios! Pero 
los fervores del pueblo católico, lejos de merecer 
este denigrante calificativo, son dignos de admi- 
ración, y deben ser fomentados y acompañados 
por todas las personas que tienen verdadero con- 
cepto de la naturaleza de las cosas, y saben que 
Dios es digno de todos los extremos á que el 
hombre puede entregarse en su obsequio; porque 
por mucho que los hombres se extremen y esfuer- 
cen, nunca podrán hacer por Dios una parte mí- 
nima de lo que su Majestad infinita merece. 

Guardémonos, pues, de esas frías sonrisas del 
escepticismo, que acoje con desdén compasivo las 
explosiones del fervor popular. Esos desdeñosos 
son los verdaderamente dignos de lástima; por- 
que están cegados por la soberbia, y creyéndose 

-elevados y superhomos, están al borde de un 
abismo, por donde, si no se corrigen á tiempo, 
rodarán al fondo de la condenación, por el resba- 
ladero de la incredulidad. 
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Con tal que el objeto sea el que nos propone la 
Fe verdadera, la piedad y el entusiasmo reli- 
gioso, lejos de rebajar al hombre, lo ennoble- 
cen y ensalzan, porque le acercan á su Dios y 
Señor! 
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¡SI HABRÁ INFIERNO! 


Sumario: Repugnancia de los sprits forts á admitir el dog- 
ma del Infierno. 


I. El dogma: ¿Está el infierno en el centro de la tierra? ¿Hay 
científica repugnancia para suponerlo allí? Las excavaciones 
geológicas y el radio de la tierra. = II. El dogma humano y el 
dogma cristiano. Ornato imaginativo. Existencia del infierno: 
Demostración Evangélica: Id. patrística.=III. El fuego infer- 
nal: sus cualidades, Prueba patrística. Dolores del alma. El 
fuego los produce como instrumento de Dios. Grado de certeza 
de esta verdad.—IV. Eternidad de las penas. Prueba patristica. 
Eterno se toma en sentido estricto en el cap. XXV de San 
Mateo. La noción cristiana de la Misericordia. La inmortalidad 
y la eternidad. El Autof del orden ha de ser justo. La Bondad de 
Dios. Gravedad y responsabilidad del pecado. Impenitencia de 
los condenados. 


Uno de los dogmas católicos contra que más 
reciamente tropieza el espíritu modérno, y que 
los espiritus fuertes suelen excluir del número 
de las verdades reveladas para su uso, es el del 
Infierno, máxime si se trata de un infierno de 
fuego, y sobre todo si se insiste en la eternidad 
de sus penas. 

Á un infierno, así á manera de cárcel celular, 
con lamparilla eléctrica, agua corriente y water 
closet; á un infierno de fastidio, de reclusión y 
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aburrimiento, y esto por media docena de siglos; 
aún se podrían resignar nuestros superhomos. 
Pero infierno con llamas, infierno con demonios, 
infierno con tormentos y alaridos, y todo esto 
eterno: ¡vaya! ¡que no lo creemos, ni queremos 
oir hablar de ello! porque... ¡no señor!; ¡hasta 
mentarlo es un abuso de confianza y una falta 
de educación! 

Por fortuna no tengo hoy que hacer un sermón 
del infierno, sino una conferencia cientifico- 
religiosa (conste que no he sido yo quien así las 
ha bautizado) sobre el peligro que se origina 
para la Fe, de admitir unos dogmas y rechazar 
otros, como verbi gratia, el dogma del Infierno. 
Pues que ello sea dogma, eso sí que no lo puedo 
negar ni disimularlo, ni siquiera por el sumo 
deseo que tengo de complaceros! 


I 


Ofrécese, pues, en primer lugar, una dificultad, 
que no diré yo sea muy fuerte, pero basta se le 
haya ocurrido á alguno y se pueda ocurrir á 
algunos más, poco enterados de la teoría del 
metro, para que empecemos por hacernos cargo 
de ella. 

«El dogma de un infierno en el centro de la 
tierra, donde hayan de arder eternamente los 
condenados, está en pugna con los descubri- 
mientos geológicos y las teorías cosmogónicas 
establecidas por la Ciencia...» Diíjolo Blas...! 
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Pues, en primer lugar, el dogma católico del 
infierno no pone ese lugar de tormentos en el 
centro de la tierra. Es verdad que lo han su- 
puesto allí muchos Padres y Doctores; pero, que 
yo sepa, ninguno de ellos ha dicho que ésto sea 
de Fe, como lo es la existencia del infierno. He 
aquí la definición de la Iglesia, en la Constitución 
Benedictus Deus, de Benedicto XII: «Definimos 
que, según ordinaria providencia de Dios, las 
almas de los que mueren en actual pecado mortal, 
bajan en seguida al infierno, donde son atormen- 
tadas con las penas infernales; lo cual no obs- 
tante, en el día del Juicio todos los hombres 
comparecerán con sus cuerpos, para dar cuenta 
de sus acciones, para que cada uno lleve la retri- 
bución de lo que hizo, viviendo en su cuerpo, ora 
sea bueno, ora malo». (Denziger. n. 456.) 

Y el Conc. IV de Letrán, cap. Firmiter: «Todos 
resucitarán con sus propios cuerpos que ahora 
tienen, para recibir, conforme á sus obras, ya 
sean buenas, ya malas: los réprobos,la pena eterna 
con el diablo, y los elegidos, la gloria sempiterna 
con Cristo». 

Nada se dice en estas definiciones, acerca del 
lugar del infierno; y si bien muchas veces hablan 
los Padres de él, como situado en lo profundo de 
la tierra, ya San Basilio dice expresamente: Bien 
esté en el centro de la tierra, ó donde quiera que 
esté. Por consiguiente, cualquiera cosa se des- 
prenda de los adelantos geológicos ó cosmogó- 
nicos, nada puede obstar al dogma que, asegu- 
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rando la existencia del infierno, la gravedad y 
eternidad de sus penas, nada dice sobre el lugar 
donde está situado. 

Pero, en fin, ¿qué sabe la Ciencia acerca de la 
posibilidad ó imposibilidad de un infierno en el 
seno de la tierra? La Geología ha estudiado las 
capas de nuestro planeta y la Cosmogonía ha 
inventado varias teorías acerca de su constitu- 
ción. Pero las teorías cosmogónicas no son más 
que hipótesis; y cuanto á la Geología ¿qué parte 
ha examinado de la tierra? 

Esto conviene lo comprendáis bien, porque se 
hacen muchas halaracas con sus descubrimien- 
tos, como si ya hubiera taladrado nuestro globo 
de polo á polo, y escudriñado todos los rincones 
de sus entrañas. Para entender lo infundado de 
su arrogancia, basta recordar el radio de la tierra 
y la profundidad de las más hondas excavaciones 
practicadas en ella. Siendo el metro la diezmillo- 
nésima parte del cuadrante, y por tanto, 40 mi- 
llones de metros la longitud de un meridiano, co- 
rresponden al radio medio 6,371 kilómetros, de 
los cuales conoce la Geología poco más que el 
kilómetro superficial; no pasando de 1,200 metros - 
la profundidad de las más hondas minas. De 
manera que, representando la tierra por una 
esfera de 13 metros de diámetro, no conocemos 
de ella sino una corteza de un milímetro de espe- 
sor, y esa imperfectamente; pues no se han hecho 
más que excavaciones aisladas. Y lo que más es, no 
hay esperanza racional de que podamos ahondar 
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mucho más; porque el calor aumenta de suerte, 
al llegar á esas profundidades, que hace imposible 
la vida de los exploradores. ¿Qué obstáculo ponc, 
por tanto, la Geología, para admitir un infierno 
de fuego en el centro de la tierra? ¿No nos da 
más bien una conjetura de ello, el indicio del 
calor, creciente á medida que descendemos? Pero 
ya he dicho que el dogma no nos obliga á ad- 
mitirlo. 

Ni sería obstáculo para esta concepción tradi- 
cional, la idea de que el enfriamiento de la tierra 
habrá de penetrar tarde ó temprano en sus en- 

` trañas, y extinguir el fuego central, caso que 
verdaderamente exista; pues ni es evidente que 
la tierra se enfríe, ni necesario que siga enfrián- 
dose indefinidamente. Cierto, la Humanidad ha- 
brá de acabar antes que ese enfriamiento sea 
sensible en el centro, por la intensidad del frío 
que habría de sentirse en la superficie, particu- 
larmente si al mismo paso que la tierra, se 
enfría el sol. Y después de esa extinción ¿qué es- 
torbaría á la divina Omnipotencia, que encendió 
un tiempo su lumbrera, renovar el fuego te- 
rrestre, para ejecutor de su divina Justicia? Á la 
verdad, en todo esto, la Ciencia nada contradice, 
porque nada dice. Hemos de ir, por consiguiente, 
á otras fuentes de conocimiento para cerciorarnos 
de si existe ó no el infierno. 


18 
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Y en primer lugar, su existencia es, antes que 
un dogma cristiano, un dogma humano y una 
verdad de sentido común. Todos los pueblos han 
tenido noción de un infierno, es decir: de un 
lugar de futuras expiaciones, como la han tenido 
de la existencia de Dios y de la ¿inmortalidad 
del alma (1). Y es que estas nociones están ínti- 
mamente enlazadas; porque si hay un Dios, éste 
ha de ser justo, y si lo es, ha de castigar la mal- 
dad, y como la experiencia demuestra que la 
maldad sale frecuentemente impune de esta vida, 
es preciso que halle su merecido en la futura; y 
éste es uno de los argumentos que más fácil- 
mente persuadieron á los pueblos, la verdad, filo- 
sóficamente abstrusa, de la ¿inmortalidad del 
alma. 
= En la India, en los pueblos americanos, en la 
Persia, entre los pueblos germánicos y eslavones, 
se halla una mitología del infierno. Y ¿quién no 
conoce la creencia griega descrita en Homero, y 
más desarrollada en Platón; y la latina, poetizada 
por Virgilio? Sólo que, cabalmente por ser esta 
verdad en alto grado popular y humana, ha re- 
cibido, más que otras, el invólucro de la fantasia, 


(1) Por muy degradados que se hallen los pueblos de Africa, 
dice Livingstone, no es menester probarles la existencia de Dios, 
ni hablarles de la vida futura: porque estas dos verdades están 
universalmenle reconocidas en Africa. (Ap. Vevivier.) 
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cuyas ficciones no se han de confundir con el 
núcleo de la creencia que, aun en el pueblo cris- 
tiano, se exorna con un nimbo de imágenes horri- 
pilantes, ya por la fantasía del pueblo, ya por ar- 
tificio de los predicadores, los cuales no pueden 
hacer comprender al vulgo la terribilidad de los 
castigos infernales, sin valerse de metáforas que 
el sencillo auditorio toma con frecuencia al pie 
de la letra. 

Pero prescindiendo de éstas imágenes popula- 
res, el dogma del infierno se halla claramente en 
los sagrados Evangelios, y se transmite sin inte- 
rrupción, al través de los siglos, por la autoridad 
de todos los Santos Padres. 

En el capítulo IX de San Marcos, hablando 
Cristo de la terribilidad del escándalo y de la ne- 
cesidad de separarnos de quien nos escandaliza, 
dice: Si tu mano te escandalizare, córtatela; por- 
que más te vale entrar manco en la vida (del cielo) 
que con las dos manos irte al infierno, al fuego 
inextinguible, donde su gusano roedor nunca 
muere, y su fuego no se extingue. 

Y haciendo el mismo discurso acerca del pie y 
del ojo que nos escandalizan, otras dos veces 
repite la misma sentencia: ubi vermis eorum non 
moritur et ignis non extinguitur. 

La misma sentencia trae San Mateo, V. 29-30 
y XVIII, 8-9. 

El propio dogma se inculca en la parábola del 
mendigo Lázaro y el rico avariento, y en el ca- 
pítulo XXV de San Mateo, donde describiendo el 
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último juicio, formula la sentencia que se fulmi- 
nará contra los impíos y egoístas: discedite a me 
maledicti, in ignem aeternum qui paratus est 
diabolo el angelis ejus. 

Esta verdad nos enseñan en los libros del Nuevo 
Testamento, San Pablo, San Tadeo y San Juan 
ensu Apocalipsis; y en el Antiguo Testamento 
la habían enseñado los profetas. 

La misma encontramos profesada por todos los 
Padres en todos los siglos del Cristianismo. 

San Ignacio mártir (ad Ephes. n. 16), escribe: 
Si los que perturban las familias, no heredarán el 
reino de Dios... ¿cuánto menos los que corrompen, 
con malas doctrinas, la Fe por la que Jesucristo 
fué crucificado? El reo de tamaño delito irá al 
fuego inextinguible; y lo mismo quien le diere 
oídos. 

San Justino (2.? Apologia, n. 9): Para que nin- 
guno diga lo mismo que los que se tienen por 
filósofos: que lo que decimos de los tormentos de 
los malos en el fuego eterno, son vanos ruidos y 
amenazas; y que nuestra doctrina tiene por 
efecto que los hombres cultiven la virtud, servil- 
mente incitados por el miedo, y no por su belleza 
y porque les agrada; contestaré, en pocas pala- 
bras; que si no hay infierno, ó no hay Dios, ó si le 
hay, no tiene cuidado de los negocios humanos, 
ni son algo el vicio y la virtud, y que injusta- 
mente son castigados por los legisladores los que 
quebrantan sus más rectas leyes. (Es á saber: 
porque si no hay justicia eterna, no hay Dios, y 
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si no le hay, no son sino palabras y aprensiones 
el vicio y la virtud; y si esto es así, no hay razón 
para castigar á quien quebranta las leyes hu- 
manas.) 

San Ireneo (Contra haer. l. 2.c. 28,nm. 7): Que 
para los que traspasan las leyes divinas está pre- 
parado el fuego eterno, díjolo manifiestamente 
el Señor y demuéstranlo las otras Escrituras. 
(Cf. 1. 4. c. 40, n. 1.) 

Tertuliano (Apol. c. 18), dice que Dios arrojará 
á los malos (profanos) á un fuego continuo y du- 
rable. 

San Cipriano (ad Demtr. c. 24): Abrasará á 
los precitos ardiendo siempre el infierno, y la 
pena voraz con sus vivaces llamas; ni habrá de 
dónde les pueda venir á los tormentos ó tregua ó 
término. Las almas con sus cuerpos se conserva- 
rán para padecer entre infinitos tormentos. 

San Crisóstomo (homil. 31. n. 5). ¿Qué cosa 
grave podrás presentarme? La pobreza, la enfer- 
medad, el cautiverio, la mutilación de los miem- 
bros? Mas todas esas cosas son de risa, si se 
comparan con aquel suplicio del infierno. 

San Agustín (Civ. D. l. 21, c. 33): Compren- 
dieron los Santos que no puede ser vana ó irrita 
la sentencia que el Señor pronunciará en el día 
del juicio, diciendo: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y para 
sus ángeles. Así cierto muestra que el diablo y 
sus ángeles arderán en el fuego eterno. Y como 
está escrito en el Apocalipsis: El diablo, que los 
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seducía, fué arrojado al estanque de fuego y 
azufre, do la Bestia y el falso profeta, y serán 
atormentados día y noche por los siglos de los 
siglos. Lo que allí se llama eterno, aquí se dice 
por los síglos de los siglos; con cuyas palabras 
la Sagrada Escritura no suele designar sino lo 
que no tiene fin temporal. 

En todas estas autoridades, así de la Escritura 
como de los Padres, dos cosas hallamos clara- 
mente expresadas, además de la existencia del 
infierno: su tormento de fuego y su duración 
eterna; mas como sobre uno y otro extremo se es- 
fuerza la incredulidad por amontonar dificultades 
y fingir absurdos, es menester que también nos- 
otros nos detengamos en resolver éstos y decla- 
rar aquéllas. 


HI 


En el infierno habrá tormento de fuego. Así 
nos lo dice Cristo repetidas veces; así lo repiten 
sus Apóstoles y nos transmiten la misma creencia 
los Santos Padres, asignando al propio tiempo las 
propiedades que diferencian aquel fuego del que 
en el mundo vemos y utilizamos. 

San Cirilo Alejandrino (homil. 14, de exitu 
animi) escribe: ¡Qué tinieblas caerán sobre ellos, 
cuando les hablará Dios en su ira y los contur- 
bará en su furor! Cuando les dirá: ¡Apartaos de 
mí, gente execrable; al fuego eterno preparado 
para el diablo y sus ángeles malos!... ¡Ay! ¡Ay! 
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¡Cuán terrible es el infierno de fuego inextingui- 
ble, que abrasa y no alumbra! 

Y San Efrén (in serm. exeget.): Todos han de 
confesar y creer que el fuego de la eternidad es, 
como dije, mucho más terrible que el nuestro. 
Pues éste, con ser muy eficaz, brilla, sin embargo, y 
resplandece; mas aquél, ardiendo con grandísima 
fuerza y abrasando vivísimamente, se envuelve 
con todo en horrendas tinieblas y produce una no- 
che oscurísima; ...aquél nunca ha de extinguirse 
ni consume á los míseros á quienes enciende, 
pues no se le ha ordenado que consuma, sino que 
abrase y atormente. 

Y Minucio Félix (Octavio, n. 35): Aquel fuego 
discreto (sapiens) abrasa los miembros y los re- 
pone; los consume y los nutre...; no se apacienta 
con pérdida de los que en él arden, sino nútrese 
lacerando los cuerpos sin destruirlos. 

La posibilidad de esto, remítela San Agustín á 
la divina Omnipotencia (Civ, Det, 1. 21, c. 2): 
¿Qué os mostraré por donde se convenzan los in- 
crédulos que los cuerpos humanos, animados y 
y vivos, pueden, no sólo resistir á la muerte, sino 
durar en medio del tormento de los fuegos eter- 
nos? Pues no quieren remitamos esto á la Omni- 
potencia de Dios, sino que se les persuada con 
algún ejemplo (Cap. 7.) Pues ¿porqué no puede 
Dios hacer que resuciten los cuerpos de los difun- 
tos, y sean atormentados con fuego eterno los de 
los condenados, quien hizo el mundo lleno de in- 
numerables maravillas, en el ciclo, en la tierra, en 
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el aire, en las aguas; como sea el mayor milagro 
de todos los que lo llenan y de mayor excelencia 
cl mismo mundo? 

Pero me pregunta alguno, cómo puede ser que 
el alma, separada del cuerpo, sienta el dolor del 
fuego; pues la experiencia nos enseña que nada 
siente, si no lo percibe por los sentidos corporales. 

En primer lugar, hay que establecer que el 
alma humana tiene sus propios dolores, que no 
le provienen del cuerpo; aunque en la presente 

e vida no perciba, sin el intermedio de los sentidos 
corporales, lo que es causa de dichos tormentos. 
¿Quién duda que atormenta la tristeza, nacida á 
las veces de la envidia, de la humillación ó de 
otros afectos que nada tienen que ver con el 
cuerpo? Cuando Amán se consumía de tristeza; 
cuando regresaba á su casa, lugens et operto 
capite (VI, 12), llorando de confusión y envuelta 
la cabeza en señal de luto, ¿qué miembro le dolía?, 
¿qué comodidad le faltaba? Pero no hay para qué 
insistir. Sería no tener humano sentido, descono- 
cer que el alma tiene sus dolores, los cuales pue- 
den concurrir con el estado más placentero del 
cuerpo; como en un cuerpo enfermo y dolorido 
puede tener sus deleites el alma. Pues ¿qué dificul- 
tad hay en que produzca Dios en el alma del con- 
denado dolores terribles, aun el tiempo anterior al 
último juicio, en que permanece separada de su 
cadáver? 

Pero replicas: ¿Cómo puede producir esos tor- 
mentos por medio del fuego, que es elemento cor- 
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poral? — Á lo cual, en primer lugar, se responde 
que aquel fuego no tiene las mismas cualidades 
de éste que conocemos. Y además, no obra sobre 
el alma por sus atributos propios, sino como 
instrumento de la divina Omnipotencia. Supuesto 
lo cual, nosotros nos hemos de convertir con- 
tra el objetante, y decirle: ¿Cómo demuestra él 
ser esto imposible para la divina Omnipotencia? 
¿Donde está la contradicción ó el absurdo? ¿No 
se vale el pintor de un pincel insensible para 
producir obras de espiritualidad incomparable? 
No expresa el músico con sonidos materiales los 
sentimientos inmateriales del ánimo? Pues si estas 
cosas se hacen, no por la virtud propia del ins- 
trumento, sino por la del artífice que lo maneja, 
¿porqué el divino Artífice, el que sacó todos los 
seres de la nada, no podrá con uno de ellos pro- 
ducir los efectos que podía producir sin él? 
En vano se busca una contradiccion ó interna 
repugnancia. Y no la habiendo, justo es rendir 
el juicio á la palabra de Cristo, que es palabra 
de Dios, y nos enseña haber infierno de fuego, 
Cur non dicamus, dice San Agustín, quamvis 
miris, tamen veris modis etiam spiritus incor- 
poreos posse poena corporalis ignis affligi, si 
Spiritus hominum, etiam ipsi profecto incor- 
porei, et nunc potuerunt includi corporalibus 
membris, et tunc poterunt corporum suorum 
vinculis insolubiliter alligari? (Civ. Dei, l. 21, 
c. 10, n. 1.) 
«Si cl alma del hombre puede incluirse en el 


https://bit.ly/eltemplario https: //bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 282 — 


cuerpo que vivifica, dice San Gregorio, ¿porqué 
no podrá unirse con el fuego que la mortifica, y 
sentir su influjo?» No hay, pues, repugnancia al. 
guna en admitir el fuego del infierno, el cual nos 
propone la Doctrina de la Iglesia, aunque no 
como dogma definido, como verdad que no puede 
negarse sin temeridad gravemente culpable (1)- 


IV 


Pero aún no son tantas las objeciones que se 
oponen al fuego del infierno, como las que se 


(1) Aunque, como decimos, no es dogma de Fe, que el tor- 
mento del infierno sea producido por fuego verdadero, la Iglesia 
ha prohibido absolver en el tribunal de la Penitencia, á quien 
con obstinación lo negare. Habiendo un Cura de la diócesis de 
Mantua, consultado el siguiente caso: Un penitente declara á su - 
confesor que, á su entender, los términos fuego del infierno, sólo 
son una metáfora para expresar los tormentos intensos de los 
condenados. ¿Se puede dejar á los penitentes que persistan en esta 
opinión y absolverlos?— La sagrada Penitenciaría contestó: Ta- 
les penitentes han de ser instruídos con diligencia, y si permanecen 
en su opinión con pertinacia, no deben ser absueltos. Por donde 
se ve tal afirmación ser gravemente temeraria, y constituir un 
pecado mortal, con el cual no se puede obtener la absolución. 

Acerca de la obligación de asentirálas enseñanzas de la Iglesia, 
aun fuera de la definición dogmática que las hace de Fe, bueno es 
recordar lo que escribía Pío IX al arzobispo de Munich, en 21 de 
Diciembre de 1863. 

«Los maestros y escritores católicos no deben admitir solamen- 
te las verdades expresamente definidas por la autoridad infalible 
de la Iglesia como dogmas de Fe... ó constantemente propuestas 
como divinamente reveladas, por el magisterio ordinario de la 
Iglesia esparcida por todo el orbe... Sino están también obligados 
á someterse, sea á las decisiones doctrinales de las Congregacio- 
nes pontificias, sea á aquellas declaraciones dogmáticas siempre 
consideradas por todos los doctores como verdades teológicas y 
de tal grado de certeza, que las opiniones opuestas, sin ser propia- 
mente heréticas, merecerían no obstante otra censura teológica». 
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inventan contra su eternidad. La Filología, el 
Derecho penal, la idea cristiana sobre la bondad 
y misericordia infinitas de Dios y su paternidad; 
todo se exprime y pone á contribución para negar, 
ó por lo menos dejar en duda, la eterna duración 
de las penas futuras. Con todo eso, se prueba la 
eternidad del infierno con tanta claridad como su 
existencia, y es verdad de Fe. 

Basta recordar las autoridades Evangélicas y 
Patrísticas que dejamos aducidas, para ver que 
apenas se habla de infierno ó fuego ó pena futura, 
sin añadirles el epíteto de eterno. Mas como es 
tanta la repugnancia de los adversarios, y por 
otra parte, lo que abunda no daña, agreguemos 
otros testimonios. | 

San Teófilo de Antioquía (ad Autolicum, l. L 
n. 14): No soy incrédulo, dice, sino creo, suje- 
tándome á Dios, á quien también tú, si quieres, 
sujétate creyéndole; no sea que, si ahora te 
muestras incrédulo, tengas que creer después, 
atormentado con los suplicios eternos. 

San Crisóstomo (homil. 3, in 2. Thess. n. 1): 
Para persuadirte que el infierno no es temporal, 
oye á Pablo decir ahora de aquellos que no co- 
nocen á Dios ni creen al Evangelio, que pagarán 
la pena con la ruina eterna. Pues lo que es eterno 
¿cómo puede ser temporal? 

San Jerónimo (in Is. l. 10, cap. 30, v. 30): Di- 
cese á los pecadores: Id al fuego eterno... Prepa- 
rada está por el Rey y Señor Thopheth, esto es, 
un infierno ancho y espacioso, que los abrase 
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con eternos ardores. Su pábulo y alimento es el 
fuego y mucha leña, es á saber: la eterna llama 
y los suplicios de los pecados. 

Y San Agustín (Civ. l. 21, c. 24, n. 4): Aque- 
llos que juzgan se dijo más por amenaza que 
con verdad: Apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno, etc.; no yo, sino la Escritura sagrada los 
refuta y redarguye llanísima y plenísimamente. 

Y en otro lugar (ad Oros, c. 6): ¿Qué respon- 
deremos de aquellas palabras del profeta Isaías, 
donde está escrito: Su gusano no muere y su 
fuego no se extingue? Cualquiera pena se signi- 
fique por el gusano y el fuego, cierto, si no muere 
ni se extingue, se anuncia ser eterna. No otra 
otra cosa pretendía el profeta, al decir esto, sino 
anunciar que no tendrá fin. 

Pero aquí recurre la duda á la Lingüística y nos 
objeta, que la palabra eterno, no siempre signi- 
fica en la Escritura, lo que no tendrá fin, sino lo 
que durará mucho. — Es así, que á veces tiene 
esa significación, y se desprende del contexto ó 
de la naturaleza de las cosas. Pero este efugio 
está cerrado, cuando se trata del infierno; porque 
Cristo opuso simétricamente su duración á la du- 
ración de la gloria de los bienaventurados. Por 
tanto: ó se ha de decir que tampoco será eterna 
la gloria de los bienaventurados, ó que las penas 
de los réprobos no tendrán fin. 

He aquí las palabras de Cristo: Et ibunt hi 
in supplicium aeternum, justi autem in vitam 
aeternam. En estos dos miembros perfectamente 
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paralelos, se emplea una misma designación para 
señalar la duración de la pena de los condenados 
y de la vida de los bienaventurados. Luego hay 
que tomar la palabra en una misma acepción, so 
pena de dudar de la sinceridad del Señor, que 
evidentemente nos hubiera inducido á error usan- 
do esta manera de hablar. 

Mas ya que la objeción no pueda sostenerse 
ante la Lingüística, ni ante la Exégesis, ni ante la 
tradición eclesiástica, acuden los que se agarran 
á ella, como náufragos á endeble madero, á la no- 
ción cristiana de la Bondad y Misericordia de 
Dios! 

Mas á éstos hay que preguntarles ante todo: 
Pero ¿por dónde sabéis vosotros que Dios es mi- 
sericordioso y blando, y no severo y justo? ¿Por 
la razón? La razón sólo nos enseña la existencia 
de Dios como creador y ordenador del Universo; 

- pero no nos instruye sobre la condición de su 
pecho! ¿No vemos innumerables desdichas y do- 
lores que él permite, aun en criaturas que no son 
culpables? Pues ¿de dónde os sacáis esa noticia 
de la Misericordia divina?—Ciertamente no la 
sacáis del Paganismo, que nos pinta dioses egoís- 
tas, ni del Mazdeísmo que nos propone un dios 
del mal; sino de la doctrina cristiana. Si, pues, 
acudís á la Escritura, para enteraros de la Miseri- 
cordia de Dios, no os dejéis por leer las páginas 
que tratan de su Justicia; donde se nos afirma la 
eternidad de las penas futuras. 

El alma humana es por su naturaleza inmortal, 
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así en la buena como en la adversa suerte. Pues 
¿qué fundamento tenéis para esperar que Dios, 
libremente, gratuitamente, hará á las almas con- 
denadas, el favor de aniquilarlas; él que las creó 
inmortales? 

Yo os concedo, porque así me lo enseña mi Fe, 
que Dios es infinitamente bueno y misericordioso, 
y no se complace en el mal de sus criaturas; pero 
también es necesariamente justo; y esto no sólo 
me lo dice la Fe, sino también la razón; porque 
el Autor del orden universal, no puede consentir 
la perturbación impune del orden moral; él que 
no deja sin castigo la violación de ninguna ley 
física, no puede hacer el milagro de aniquilar un 
alma, para dejar impune la transgresión del 
orden moral; el cual pide que, quien escogió la 
muerte eterna, la sufra, y el que despreció la vida 
verdadera, esté privado de ella. 

Bueno es Dios, porque nos crió y colmó de 
bienes, y nos crió con deseo eficaz de que nos 
salváramos, y nos dió medios suficientes para ello, 
á todos los hombres. Misericordioso es Dios, y 
por eso nos redimió de la culpa que heredamos, y 
nos ofrece el perdón de las que cometimos. Pero 
es justo, y tiene que castigar con privación de su 
fin á los que, por el abuso de su libertad, no qui- 
sieron tender á él por el camino que les había 
señalado. 

Nuestra débil inteligencia no puede comprender 
enteramente porqué al pecado corresponden tan 
terribles suplicios; pero es porque nuestro enten- 
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dimiento, como no concibe la grandeza del Dios 
á quien ofende, tampoco mide toda la inmensa 
gravedad del abismo á que se arroja ofendién- 
dole. Sólo lo comprende lo suficiente para asu- 
mir su responsabilidad. 

El que comete un pecado mortal, es como el 
hombre desesperado que se precipita libre y cons- 
cientemente en un pozo profundísimo, con inten- 
ción de quitarse la vida. ¿Qué importa que él 
pensara que cese pozo no tenía más que mil me- 
tros, y llegue en realidad hasta el centro de la 
tierra? ¿Tendrá Dios obligación, por título de su 
bondad, de suprimir la ley de gravedad que 
arrastrará á aquel desdichado hasta el fondo del 
abismo? Y ¿podrá él quejarse, razonablemente, de 
su equivocación? ¿No se echó con intento de darse 
muerte? ¡Sólo que no midió toda la acerbidad y 
amargura de ella! 

¡Bueno es Dios é infinitamente misericordioso! 
Y por eso nos avisa, ahora, que nos apartemos del 
camino que conduce al infierno, y nos brinda con 
medios facilísimos y eficacísimos para satisfacer 
por nuestras culpas y recobrar su gracia. Pero es 
justo, y por eso, á los que tercamente desdeñen 
sus ofrecimientos hasta la muerte, los abandonará a 
en el infierno á las penas que les impone su justi- 
cia y la eternidad á que los destina su misma na- 
turaleza espiritual! 

Por lo demás, es un último yerro pensar que 
el condenado hará en el infierno lo conducente 
para aplacar la Justicia de Dios y conciliar, si 
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posible fuera, su Misericordia. Antes al contrario; 
viendo en Dios sólo al juez que le condena y al 
ejecutor que le atormenta, se llenará de rabia 
contra él y le blasfemará con eterno odio y eterna 
desesperación. ¿No vemos á los impíos, á cual- 
quiera contrariedad que les ocurre en la vida, 
alzar la soberbia cerviz contra el cielo y escupir 
contra él la inmunda baba de sus blasfemias? Y 
los que esto hacen cuando las contrariedades son 
pequeñas y la esperanza los asiste ¿bendecirán á 
Dios y le pedirán perdón en medio de los tor- 
mentos infernales? ¡Vanísimo efugio de los hom- 
bres vanos que se atormentan para negar el in- 
fierno, más de lo que se habrían de atormentar 
para evitarlo, rindiéndose á Dios y siguiendo el 
camino de la Fe y de la virtud! 

Mas nosotros, con mejor acucrdo, huyamos de 
todo lo que nos pueda conducir á tan desastrado 
término! Hagamos penitencia de nuestros des- 
órdenes, y vivamos como si hubiera infierno de 
eterno fuego, y esa será la certísima manera de 
que no lo haya para nosotros. 

Creamos, ahora, en Dios justo y santo, para 
que podamos por toda una eternidad, alabarle 

j como bueno y miscricordioso! 


- — _ —- z — 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


XV 


EL INVENTOR DE LA CONFESIÓN 
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Sumario: Memoria de los inventores ó instituidores; espe- 
- cialmente en la Historia eclesiástica. 


I. Excelencias de la confesión sacramental.—Problemas de la 
Criminalogía. Indignidades en la averiguación y sanción de los 
delitos, y falta de corrección de los delincuentes. Utopía Socrá- 
tica. Su realización en la confesión católica: nobleza, suavidad y 
eficacia.—Errores acerca de su origen. Imposibilidad de su insti- 
tución humana. Credulidad de los incrédulos. Sandeces incurridas 
acerca de su inventor. —TI. Autoridades que comprueban su 
uso desde el siglo vi al xir. Gregorio Magno, Cesario Arela- 
tense, Beda; Hraban, Rodulfo; Pedro Damiani y Bernardo. Si- 
glo v.: Testimonios de San Jerónimo, Inocencio 1 y Agustín. 
Siglo 1v: Testimonios de Lactancio, San Basilio y San Paciano. 
Siglos 11 y 111: Orígenes: San Ireneo y Tertuliano,—IIT. Argu- 
mento sacado del Evangelio. Desatinos de Lutero, Melancthon y 
Kemnitz. Método de confesarse, cómodo, pero desconocido de los 
Santos Padres. Inconsistencia de la confesión protestante. Im- 
posibilidad de conservarse la confesión como institución humana. 
El hecho de Nectario. Fútil argumentación de Calvino. Autori- 
dad de San Juan Crisóstomo. Divinos efectos de la confesión 
católica. 


Los pueblos conservan en el más recóndito ar- 
chivo de sus memorias, los nombres de aquellos 
que por sus inventos ó instituciones se consideran 
como generales bienhechores de la Humanidad. 
Los egipcios recordaban el nombre de Thot y los 
chinos el de Fo-hi, como inventores de la Astro- 
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nomía. Se sabe las verdades matemáticas que 
halló Pitágoras, y los descubrimientos físicos 
debidos á Arquímedes. Nos consta que Galileo 
inventó el telescopio, y Vat la máquina de vapor, 
y Galvani y Volta descubrieron la clectricidad. 
Y todavía se retienen mejor los nombres de los 
legisladores y de los que establecieron institucio- 
nes saludables para los pueblos. 

Con todo.eso, se pretende envolver en tinieblas 
impenetrables la memoria del Inventor de la con- 
fesión, cosa doblemente imposible: por la exce- 
lencia de la institución que se le atribuye, y por 
las dificultades que hubo de haber en introducirla. 


I 


Porque, en primer lugar, ¿habéis reflexionado 
alguna vez acerca de las excelencias de esta 
institución, en las que no reparamos porque esta- 
mos familiarizados con ella? 

Toda la ciencia criminalista, cuyo nombre es 
moderno, pero cuyo origen se pierde entre los 
primeros ensayos de la Filosofía moral y de la 
ciencia del Derecho; tiene por objeto tres prin- 
cipales asuntos: la averiguación de los delitos, la 
sanción del orden legal por ellos infringido, y 
la enmienda del delincuente; y en cada uno de 
éstos, el problema de la Criminalogía consiste en 
hallar un medio de obtener el fin propuesto, con 
el respeto debido á la dignidad de la naturaleza 
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racional. Pero ¡en vano se esfuerza por conse- 
guirlo! 

¿Qué cosa más reñida con la dignidad del hom- 
bre, que la suposición de que habitualmente falta 
á la verdad?— Pues, sin embargo, éste es el indis- 
pensable prerrequisito de toda información jurí- 
dica en materia criminal, donde no se puede creer 
al reo, ni en su pro, ni contra sí mismo. ¿Cuántos 
medios no se han inventado, en el decurso de los 
siglos, á cual más degradante para la humanidad, 
con el fin de poner en limpio la verdad de los 
hechos criminales? La incomunicación, el tormen- 
to, el espionaje, la provocación á las delaciones, 
la disposición de interrogaciones capciosas, que 
tienden un lazo á la posible doblez del testigo. 
Y si bien es verdad que varias de estas industrias, 
se han rechazado en nuestra época, no lo es 
menos que se lamenta, por el mismo caso, la 
insuficiencia de medios para llegar á la averigua- 
ción de los crímenes. 

Pues ¿qué diremos del segundo problema: de 
la sanción de la ley infringida? ¡Cuántos géneros 
de suplicios, á cual más humillante, se han inven- 
tado y puesto en práctica! Los azotes, la exposi- 
ción á la vergüenza, la amputación de los miem- 
bros, los artificios exquisitos para acrecentar el 
dolor y para prolongar las agonías de una afren- 
tosa muerte. ¡Y cuántos modos de quitar la vida! 
¡Las hogueras, los cuchillos, la submersión en 
las aguas, la suspensión sobre pestilentes cráteres, 
el hambre, la sed, la lenta inanición de los cala- 
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bozos insalubres! Apenas ha inventado la Medi- 
cina tantos remedios para los dolores, cuantos son 
los medios que ha inventado la justicia humana 
para producir el tormento! 

Y ahora mismo ¿no vemos al criminal, ence- 
rrado contra su voluntad en una celda más ó 
menos lóbrega; condenado á una forzada inacción 
ó á un trabajo no menos violento; y aunque sólo 
sea recluído por años y años, lejos del trato con 
sus semejantes; como una fiera á quien se enjaula 

- y se priva de la natural libertad de las selvas? 

Y ¿es esto todo lo que ha podido hallar el 
humano ingenio, para corregir una voluntad 
torcida? ¡Ah! la corrección del delincuente, que 
se pretende ser la única razón de la justicia penal, 
es de los tres problemas de la Criminalogía, cl 
que peor se resuelve, y á decir verdad, en el 
fondo, el que menos preocupa! Se quita de en me- 
dio al hombre desequilibrado física ó moralmente, 
que turba con sus locuras el banquete olímpico 
de la sociedad moderna, y se le olvida en su cala- 
bozo ó en su celda de una cárcel modelo! 

Mas ¡cómo dar mejor solución á ese problema 
tan arduo; pues su médula consiste en corregir 
la voluntad libre de quien no quiere ser corre- 
gido! La Filosofía socrática, á fuerza de ahondar 
en esta dificultad, llegó á establecer, que sólo 
entonces se resolvería el problema satisfactoria- 
mente, cuando se lograse persuadir á los delin- 
cuentes, que el delito es un mal, primera y 
principalmente para ellos; que es una verdadera 
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enfermedad del alma, cuya curación á nadie más 
que á ellos importa. De suerte que cl hombre 
que se sintiera manchado.con esta lepra, y ago- 
biado bajo esta carga, corriese espontáneamente 
á manifestarse al juez, rogándole que le impusiera 
la pena; la cual no se consideraría ya tanto como 
sanción de la ley, cuanto como medicina del 
delincuente. | 

Sin duda alguna, tenía esta doctrina de los 
estoicos y platónicos un grado de belleza moral 
y humana, superior á todo cuanto inventó el 
Paganismo y aun á la inmensa mayoría de las 
teorías criminalistas modernas. Pero aquí sí que 
se podía decir aquello: 


¡Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza! 


Porque excuso decir que esa Filosofía, cele- 
brada.en las Academias, nunca logró persuadir á 
uno sólo de los criminales vulgares, los cuales, 
después de Platón y de los filósofos del Pórtico, 
siguieron como antes en la obcecación de esca- 
parse de la guardia civil, de negar resueltamente, 
preguntados por el juez, y considerar la pena, no 
como su mayor bien, sino como su daño más 
formidable. 

No obstante: esto que parecía una utopía; que 
era en realidad irrealizable para las instituciones 
de justicia inventadas por los hombres; lo redujo 
á la práctica y lo hizo vulgar y de uso universal 
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¿sabéis quién? ¡el Inventor de la confesión! En 
efecto: ante el tribunal de la Penitencia, se pre- 
senta el reo, sin ser buscado por la policía, ni 
llevado codo con codo por la guardia civil. Se 
presenta inducido por la persuasión de que su 
crimen, más ó menos pernicioso para sus seme- 
jantes y para la sociedad, es ante todo un mal 
suyo. Y para librarse de este mal, acude al juez, 
que es á la vez médico, y manifiesta sus delitos, 
y pide que se le dé la pena que le libre de su 
reato, y la acepta con gusto, y la ejecuta cn sí 
mismo voluntariamente. 

Aquí sí que se resuelven, cn harmonía con las 
exigencias de la dignidad humana, los tres pro- 
blemas de la Criminalogía! ¡No se admite aquí 
aquella máxima degradante: que al reo no sc le 
crea ni por sí ni contra sí! Sino antes al contrario; 
es axioma de los moralistas, al tratar de la Con- 
fesión, que al reo ó penitente, se le crea bajo 
su palabra, así en la acusación como en el des- 
cargo. Hasta tal extremo que, aunque el con- 
fesor tenga noticia, por otro conducto, de los 
hechos, debe conformar su juicio con lo que de 
sí le dice el penitente y atemperar á cllo la sen- 
tencia. 

Aquí se atiende á la corrección del delincuente, 
como fin primario del juicio sacramental, y esta 
corrección es paterna y suave, y al propio tiempo 
eficaz y medicinal, y se hace de una manera 
enteramente digng del hombre, ilustrando su 
inteligencia, para que reconozca la deformidad 
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de sus culpas, y moviendo su corazón para que 
las aborrezca y enmiende. 

Y la sanción de la ley quebrantada, se hace de 
una manera justa y misericordiosa, poniendo la 
parte principal, del tesoro de los méritos de 
Cristo (por cuya eficacia, y no por el mérito del 
penitente, se da la absolución; contra lo que 
calumnian los protestantes); y haciendo al propio 
tiempo, que el reo pague también alguna parte 
con alguna obra penal, que es la satisfacción, vul- 
garmente llamada penitencia, por el confesor im- 
puesta. De manera que, por una parte, se satisface 
perfectamente á la Justicia divina; porque la paga 
de los méritos de Cristo, compensa enteramente 
la ofensa divina en el pecado envuelta; y se 
ejercita la Misericordia, ya aceptando esta paga 
del Redentor por los redimidos, ya limitando la 
satisfacción de éstos á fáciles obras que tienen 
menos de penalidad que de sumisión y homenaje 
á la Majestad ofendida. 

¡Pal es la dignidad de la confesión! Tal la 
divina excelencia de esta institución, capaz por 
sí sola de afirmar el orden social y jurídico; pues 
en realidad, si todos los fieles se confesaran bien, 
la sociedad cristiana se convertiría en un pacífico 
Estado, donde nadie cometería hurtos, por temor 
á la restitución que se le ha de imponer necesa- 
mente; nadie se entregaría á vergonzosas impu- 
rezas, por no pasar el rubor de confesarlas; nadie 
buscaría desenfrenadamente los vedados place- 
res, sabiendo que habrá de satisfacer con peni- 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 2% — 


tencias proporcionadas; nadie fomentaría odios y 
enemistades, conociendo se le ha de negar la ab- 
solución mientras no los deponga. 

Pues ¿quién fué el Inventor de esta panacea 
social? ¿Quién el instituidor de esta invención 
divina? ¿Quién pudo realizar por medio de la con- 
fesión, lo que había parecido irrealizable á todos 
los humanos legisladores? 

¡Oh portento incomprensible! La ciencia hu- 
mana, que sabe tantas cosas, sólo ésta no la sabe, 
ó por mejor decir, no la quiere saber; y así Wi- 
clef, nos dice en el siglo xv, no podérsele hallar 
fundamento en las Escrituras sagradas, y que se 
introdujo por sola institución papal. Pero ¿qué 
Papa la introdujo? Eso es lo que no se ha podido 
averiguar. 

¿Quién podrá imaginar el alboroto que debió 
armarse en la Cristiandad, cuando á un Papa se 
le ocurrió por primera vez imponer á todos los 
ficles esta obligación, penosísima para todos los 
pecadores. ¡Qué voces levantarían los usureros, 
viendo que habían de renunciar y restituir sus 
usuras! ¡Cómo se indignarían los lujuriosos, al 
oir que habían de descubrir al sacerdote los ver- 
gonzosos excesos que habían escondido á los ojos 
del cielo y de la tierra! ¡Qué protestas levantarían 
los reyes, los príncipes, los prelados, al ver que 
habían de someterse sin excepción á este tribunal 
donde se sienta un simple sacerdote, ó á lo más 
un obispo! No obstante, el Papa que inventó la 
confesión, tuvo bastante poder para someter á 
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todos á este difícil yugo, y bastante habilidad para 
hacerlo tan suavemente que no quedara en la 
Historia vestigio alguno, no sólo de la resistencia, 
pero ni de la misma institución, tan nueva, tan 
maravillosa, tan impensada. No se oyó ni una voz 
en su elogio, con ser tan admirable, ni una pro- 
testa de vituperio, con ser tan onerosa. ¿Quién 
puede creer esto? Á la verdad, tanta credulidad 
sólo puede exigirse y esperarse de los incrédulos. 

Y así, el hereje español Pedro de Osma, afirmó 
haber sido imperada por algún estatuto universal 
de la Iglesia; aunque, naturalmente, tuvo la dis- 
creción de no decirnos la fecha ni el Pontífice ó 
Concilio que lo dictó. Erasmo, no sólo pretendió 
ser de derecho humano, sino añadió no haberse 
usado en los primeros siglos. Bien que Calvino 
fué de distinto parecer, asegurando ser de uso 
vetustisimo, aunque no obligatorio; y ha habido 
sabios modernos que han llegado al portentoso 
descubrimiento de que había sido inventada por 
Inocencio III é instituída por el Concilio IV de 
Letrán (1215). 


II 


Afortunadamente, se conservan las autoridades 
de Padres más antiguos, que nos hablan contestes 
de la confesión. Y comenzando por los que vi- 
vieron desde el siglo vi al xim, en que se supone 
inventada la confesión por Inocencio II, hallamos 
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á San Gregorio Magno que dice, comentando la 
resurrección de Lázaro: 

Dícese á Lázaro: ¡Sal afuera! como si se dijera 
claramente á cualquiera muerto en su pecado: 
¿Porqué escondes tu delito en tu conciencia? Sal 
afuera por la confesión, tú que te escondes por 
la negación. Venga afuera el muerto; esto es: 
confiese su culpa el pecador; y al que sale afuera 
desátenle los discípulos, de suerte que los pastores 
de la Iglesia libren de la pena que mereció, al que 
no se avergonzó de confesar lo que cometió. 
(Homil. 26 in Evangelia). 

San Cesario de Arlés, en el siglo vir, escribe: 
El que conoce que ha sido arrebatado, por la tem- 
pestad de la concupiscencia, de la playa de la 
continencia al piélago de la lujuria, y que ha pa- 
decido naufragio en su castidad, procure asirse 
cuanto antes de la confesión de los pecados, como 
de una tabla de su bajel destrozado, para poder 
por ella escapar del abismo profundo de la lujuria 
y llegar al puerto de la Penitencia, donde pueda, 
en más seguro lugar, fijar el áncora de la espe- 
ranza y reparar la salud perdida (homil. 10). 

San Beda el Venerable, en el siglo vir, explica 
la necesidad de la confesión, con el ejemplo de un 
soldado que, descuidando ó avergonzándose de 
confesar sus pecados, aun amonestado por su rey, 
con una visión terrible fué arrebatado á los per- 
petuos tormentos del infierno, donde pagó la pena 
del desprecio de la confesión. (Hist. angl. l. V, 
c. 14). 
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En el siglo rx, el célebre Hraban Mauro, dice: 
Los que pasan la medida en los deseos carnales, y 
se cargan con sus delitos, es menester que por la 
confesión de los pecados vomiten su corrupción, 
y así por el ayuno y mortificación del cuerpo 
vuelvan al estado de su primera salud (lib. VII in 
Eccli. c. 7.) 

En el siglo x, Radulfo Flaviacense: Digno es, 
dice, que quien confiesa sus pecados, diga todo lo 
que puede traer á la memoria, descubriéndolo al 
Señor, no diciendo unos pecados y callando otros 
(lib. TIT, in Levit. c. 7.) 

En el siglo x1, San Pedro Damiani decía en su 
sermón de San Andrés: La confesión oral hásc 
de hacer puramente, no diciendo una parte de los 
pecados y callando otra; ni confesando los leves 
y negando los graves, etc. 

El mismo impone el sigilo sacramental, diciendo 
al sacerdote: videat ne unquam de his quae sub 
signaculo confessionis accepit, aliquam faciat 
mentionem, etc. 

Finalmente, en el siglo xir, escribe San Ber- 
nardo: La palabra de arrepentimiento, en el co- 
razón del pecador, obra la saludable contrición; . 
mas en su boca le quita la dañosa confusión, para 
no estorbar la necesaria confesión. Y al sacerdote 
le dice: non absolvant etiam compunctum, nisi 
viderint confessum. 

De suerte que, desde el siglo vi al x11, hallamos 
en todos la confesión, no libre, sino necesaria; no 
de los veniales ó mortales, sino de unos y otros. 
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Neciamente, pues, dice Calvino: que la confesión 

existió de antiguo; pero fué suprimida por cl pa- 

triarca de Constantinopla Nectario; de lo cual 

pretende sacar, que no se la tenía por institución 

divina, sino puramente eclesiástica. De manera 

que, contra lo que decía Calvino, persistió la 

confesión después del siglo v, y contra la increible 

estulticia de los que la atribuyen al Concilio IV - 
de Letrán, la hallamos desde el siglo vı. 

¿Y antes del siglo vr? ¿Será la confesión, como 
pretendió Erasmo, invento del siglo vr? No. Por- 
que la encontramos en el siglo v. San Jerónimo 
nos da el siguicnte, entre otros mil testimonios: 
Si á alguno mordiere ocultamente la serpiente 
diabólica, y sin darse nadie cuenta, le inficio- 
nare con el veneno del pecado; si el herido callare 
y no hiciere penitencia, ni quisiere confesar su 
llaga á su hermano y maestro, éste, que tiene 
lengua para curarle, no le podrá aprovechar fá- 
cilmente. Pues si el enfermo tiene empacho de 
manifestar al médico su herida, la Medicina no 
cura lo que ignora (in cap. 10 Eccles.) 

Y en otro lugar: El Obispo ó presbítero, por su 
oficio, habiendo oído las varias especies de culpas, 
sabe á quien ha de ligar y á quien ha de desatar 
(ad. 16 Matth.) 

San Inocencio I, en cl mismo siglo: Al sacer- 
dote pertenece juzgar de la estimación que merece 
la gravedad de los delitos, atendiendo á la con- 
fesión del penitente y á las lágrimas y dolor del 
que se corrige, y entonces ha de absolver, cuando 
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viere ser congruente la satisfacción. (Ep. I. ad 
Decentium. ep. c. VIT.) 

Y San Agustín: Debes estar triste, antes que te 
confieses; pero en confesándote, alégrate; ya serás 
sano. La conciencia del que no se confesaba, se 
llenaba de pus, se entumecía la apostema, te ator- 
mentaba y no te dejaba sosegar; más el médico 
emplea los fomentos de sus palabras, y á veces 
saja y usa el hierro medicinal atribulando al co- 
rregido. Tú reconoce la mano del médico; con- 
fiesa; salga cn la confesión y mane todo el pus, y 
alégrate y regocíjate; lo que queda se remediará 
fácilmente. (Sup. Psalm. 66.) 

¿Inventarían, pues, la confesión aquellos gran- 
des Padres del siglo v? Pero ya nos hablan de 
ella los Doctores del siglo rv. 

Lactancio dice, ser la confesión la circunci- 
sión del corazón de que hablaron los Profetas, la 
cual se nos dió, para que limpiando el corazón, 
esto es, confesando los pecados, satisfagamos á 
Dios y alcancemos el perdón que se niega á los 
contumaces y á los que ocultan los cometidos, por 
Aquél que no mira á la faz, sino escudriña los se- 
cretos del alma. (Instit. lib. VI, cap. 17.) 

De la confesión hablan San Atanasio, San Hi- 
lario y San Basilio, el cual dice, que así como las 
llagas del cuerpo no se muestran á cualquiera, 
sino al médico que las puede curar; así la confe- 
sión de los pecados debe hacerse sólo á los que 
pueden perdonarlos. 

Tenemos semejantes testimonios de San Am- 
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brosio, de San Gregorio Niseno, y de San Pacia- 
no, obispo de Barcelona, el cual dice: «A vosotros 
en primer lugar me dirijo, hermanos, que admi- 
tiendo los pecados rehusáis la penitencia; á vos- 
otros, tímidos después de la impudencia; vergon- 
zosos después del pecado, no teniendo rubor de 
pecar y ruborizándoos de confesar... Ruégoos, 
hermanos, por aquel Señor á quien no se esconde 
lo oculto; dejad de encubrir las llagas de la con- 
ciencia. Los enfermos prudentes no se avergiien- 
zan ante el médico, aunque haya de cortar y 
quemar en las partes más secretas. (In Paraenesi 
ad Poenitent.) 

Tampoco fué la confesión sacramental, inven- 
ción del siglo rv, pues en el 111, hallamos la auto- 
ridad de Orígenes que nos dice: Hay un perdón 
de los pecados, aunque duro y laborioso, por la 
penitencia... cuando el pecador no se avergiienza 
de manifestar su pecado al sacerdote del Señor, 
y buscar su remedio (2 homil. in Levit.) 

Lo mismo nos certifica San Cipriano. 

Y en el siglo II tenemos los testimonios de San 
Ireneo y Tertuliano. 

El primero dice, de una mujer que había sido 
seducida por un hereje: Que habiéndola conver- 
tido los hermanos con gran trabajo, pasó todo el 
tiempo de su vida in exomologesi, confesando 
su pecado, llorando y lamentando el engaño en 
que había caído. Y lo mismo dice de otros (li- 
bro I, c. 9.) 

Tertuliano explica que esta exomologesis era 
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la confesión, de la que algunos se retraían por 
vergüenza (luego no se hacía sólo á Dios, como 
pretenden los adversarios): «Muchos, dice, excu- 
san ó difieren esta obra pudoris magis memores 
quam salutis; como los que habiendo contraído 
alguna enfermedad en las partes vergonzosas del 
cuerpo, evitan la manifestación al médico, y así 
perecen con su erubescencia... ¡Como si lo que 
ocultamos á los hombres pudiéramos esconderlo 
á los ojos de Dios! An melius est damnatum 
latere quam palam absolvi? Si rehusas la confe- 
sión, considera en tu conciencia, el infierno que 
extingue para ti la confesión. Todo esto es de 
Tertuliano en su libro de Penitencia. 

Queda, pues, que el inventor de la confesión 
ha de pertenecer al primer siglo de la Iglesia. 


MI 


Pero ¿porqué perdemos el tiempo procurando 
descubrir lo que nadie ignora? ¿Qué necesidad 
tenemos de revolver las páginas más oscuras de 
la Historia eclesiástica, para buscar lo que cla- 
ramente hallamos en el Evangelio? Del cual 
suelen traerse varios pasajes: principalmente 
aquellos dos de San Mateo (c. XVI y XVII) en que 
Cristo dió á sus Apóstoles la potestad de atar y 
desatar. Pero á nosotros nos basta uno: el del 
capítulo XX de San Juan, que dice: Quorum re- 
miseritis peccata remittuntur eis, et quorum re- 
tinueritis retenta sunt. —Aquellos pecados que 
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vosotros perdonareis serán perdonados, y los que 
retuviereis serán retenidos. 

Cristo da aquí, evidentemente, la facultad que 
él tenía, en cuanto Dios y Señor, de perdonar ó 
retener los pecados; luego había de dar el medio 
indispensable para ejercer esta facultad. Pero 
¿cómo se podría ejercer la facultad de retener 
los pecados, de un modo racional, si el penitente 
no tuviera obligación de manifestarlos? ¿Quién 
puede creer que Cristo mandó á sus apóstoles 
que, á palo de ciego, como dicen, perdonaran á 
éste y negaran el perdón á aquél, no enterándose 
de lo que el uno y el otro tenían por perdonar? 

Y aquí se disuelven en un mar de confusión las 
gratuítas doctrinas de los protestantes. Porque 
Lutero dice, que le parece muy bien la confesión 
secreta, y que es útil, ó más bien, necesaria (Libro 
de captivitate Babyl. cap. de Poenit.) Pero llama 
carnificinam cruentissimam-— carnicería cruelí- 
sima—á la confesión de todos los pecados de que 
nos acusa la conciencia. 

Mientras Juan Oecolampadio, declara que la 
confesión no es onerosa para el cristiano, Me- 
lancton da sencillamente por imposible la enume- 
ración de todas las culpas (como si la Iglesia 
exigiera más que la de aquellas que tenemos 
presentes en la memoria). 

Pero sobre todo nos parece absurda la teoría 
de Martín Kemnitz, á quien refuta el Cardenal 
Belarmino: «La confesión privada, dice, está en 
uso entre nosotros, de manera que el penitente, 
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diciendo en general que pecó y se arrepiente, 
pide la absolución. Y como las llaves no deben 
usarse sin juicio, sea para ligar, sea para desatar, 
en aquel privado coloquio los pastores indagan 
el juicio de los oyentes, si entienden bien la doc- 
trina de los pecados exteriores y de los interiores, 
y de los grados de cada pecado, de su sanción, de 
la fe en Jesucristo..., etc. Si se duelen de los pe- 
cados, si temen la ira de Dios y desean huirla, 
y tienen propósito de enmienda.» 

Imaginémonos una confesión al estilo de Kem- 
nitz, la cual se deberá hacer en los siguientes ó 
parecidos términos: 

EL PENITENTE.—Padre, he cometido pecados y 
vengo arrepentido de ellos á pedir la santa ab- 
solución. 

EL CONFESOR (Lo mismo si se trata de un 
devoto, que de un facineroso entrampado en todo 
género de crímenes).— Y bien ¿V. piensa que el 
robar es pecado? ¿Qué es pecado cl adulterio y 
la fornicación? 

EL PENITENTE:—¡Sí, Padre! 

EL CONFESOR (Sin enterarse de si ha come- 
tido tales ú otros hechos pecaminosos).—Y ¿tie- 
ne usted fe cierta de que esos pecados se le per- 
donan por la Fe en Jesucristo? 

EL PENITENTE:—¡Sí, Padre! Precisamente por- 
que tengo esa fc, he venido á confesarme. 

Á lo cual sigue la absolución sin meterse en 
más honduras. 

No se puede negar que el método es cómodo 

20 
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y evita el rubor y vergüenza de declarar las 
miserias del alma. Pero entonces ¿porqué nos 
hablaban los Padres de los siglos primeros, de 
esa dificultad que hacía á muchos, mal aconse- 
jados, preferir la condenación eterna á la ver- 
gúenza temporal? Si la confesión se podía hacer 
en términos tan desahogados, antes que inven- 
taran esas formas los protestantes, no se explica, 
ni que los antiguos cristianos tuvieran tanta 
dificultad en confesarse, ni que los Padres, en 
vez de enseñarles un camino tan llano y pla- 
centero, los excitaran á vencer sus repugnan- 
cias con otras razones. No hay duda, pues, que 
este progreso no pertenece á la edad de los 
Santos Padres, sino que es invención de los se- 
cuaces de Lutero. 

Pero ¿qué es dar la absolución de esa manera 
ciega, sino desprenderse de la potestad de atar y 
desatar, de absolver y retener, que había otor- 
gado Cristo á sus ministros? Y ¿qué es reducir á 
esos términos la confesión, sino privarla de toda 
su eficacia? ¿Qué ladrón restituiría sus hurtos; qué 
usurero sus inmódicos intereses; qué lujurioso se 
apartaría de las ocasiones de pecar; que venga- 
tivo perdonaría á sus enemigos, si se redujese la 
confesión á declarar que es pecador, lo cual dicen 
de sí con verdad aun los mayores santos; y que 
le desplace de sus pecados, cosa que acontece á 
los más facinerosos, y, pasado el deleite del 
momento, á los livianos y carnales? 

De suerte que la confesión de los primeros 
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protestantes, ni era juicio, ni medicina, ni tenía 
en su favor la institución de Cristo, ni la eficacia 
justificadora de los sacramentos. Y por eso des- 
apareció en breve, como desaparece lo conven- 
cional, como se pudre lo muerto. Y los protes- 
tantes, cuyos primeros jefes reconocían los bienes 
que produce la confesión, pero no querían suje- 
tarse á lo que tiene de molesta, se vieron pri- 
vados de esta provechosísima institución, como 
se han visto desposeídos de todos los tesoros de 
la Iglesia de quien se apartaron. | 

Ellos la consideraron como institución hu- 
mana, aunque tan vetusta como decía Calvino, 
y tan útil como le parecía á Lutero. Pero es así 
que, como no hubo autoridad humana capaz de 
establecerla si no la hubiera establecido Cristo, 
así no es posible que se conserve, desde el mo- 
mento que pierde á nuestros ojos su divinidad. 
Porque si no es divina, ni puede tener eficacia 
para perdonar los pecados, cuya remisión perte- 
nece á solo Dios; ni conservar el prestigio nece- 
sario para hacer que los hombres se sometan, á 
la larga, á tan gravoso obsequio, sólo noble y 
aceptable en cuanto se presta á Dios. 

Y ya que esto decimos, no estará demás resol- 
ver una objeción histórica propuesta por Calvino 
y repetida por los coleccionadores de calumnias 
contra el Catolicismo; cs á saber: la que se toma 
del hecho del Patriarca de Constantinopla Necta- 
rio. Hélo aquí, conforme se colige de las varias 
narraciones de los historiadores eclesiásticos grie 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


gos. Con ocasión de la persecución de Decio, 
muchos fieles habían faltado en la fe, y como se 
fueran reconciliando, pasada la tormenta, apartá- 
ronse de la Iglesia los Novacianos, so pretexto de 
que los tales lapsos no podían ser admitidos á 
penitencia. Por esta causa, y para hacer entender 
á los disidentes, que la Iglesia, no sin justos requi- 
sitos volvía su gracia á los caídos, se instituyó 
un presbítero penitenciario en cada iglesia, al 
cual habían de recurrir los pecadores y darle 
entera cuenta de sus delitos, y él les imponía la 
obligación de confesar algunos públicamente, 
cuando esto era necesario para quitar el escán- 
dalo que podía seguirse de verlos recibir de 
nuevo en la Iglesia. Aconteció, pues, que habien- 
do el penitenciario de Constantinopla, impuesto 
á una mujer la confesión pública de ciertos peca- 
dos, ella se propasó de lo mandado, y declaró otro 
que produjo grande escándalo en el pueblo. Y 
con esta ocasión suprimió Nectario aquel cargo 
y la confesión pública, dejando que cada cual se 
confesara privadamente y se acercase á la comu- 
nión según su conciencia. 

De ahí ha sacado Calvino que la confesión era 
institución de los obispos, pues un patriarca la 
pudo suprimir; no siendo creación episcopal sino 
el presbitero penitenciario y la obligación de 
declarar en público ciertos pecados; y esto fué lo 
único que Nectario suprimió; como se ve por las 
autoridades de los Padres posteriores que alega _ 
mos, y señaladamente por la de San Juan Crisós- 
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tomo, sucesor de Nectario, que hemos dejado de 
propósito para este lugar (1). 

En la komil. 30 in Genesim, habla de la con- 
fesión que se ha de hacer antes de la Pascua: «Ya, 
dice, que hemos llegado á esta Semana Santa... 
hay que hacer una diligente y sincera confesión 
de los pecados.» 

En la komil. 33 in Joann. «En confesar los 

pecados que cometimos, á nadie temamos; tema- 
mos á Dios como conviene, el cual ve ahora nues- 
tras acciones, y un día condenará á los que ahora 
no se arrepintieron.» 
- En los libros De Sacerdotio, dice (lib. 11): Es 
menester mucha habilidad, para que los fieles en- 
fermos (sc. pecadores) se persuadan espontánea- 
mente, que se han de someter á la curación del 
Sacerdote. 

Pudiéramos añadir otros testimonios, si no que- 
dara ya más que suficientemente demostrado, 
quién fué el Inventor de la confesión, Fué cl 
único que podía ser: Aquel que vino para des- 
truir el pecado, y que tenía toda potestad en el 
cielo y en la tierra. 

(1) Este hecho se ha de tener presente para entender ciertos 
pasajes del Crisóstomo, alegados por Calvino, donde parece negar 
la necesidad de la confesión. No niega sino la necesidad de confe- 
sión pública, ya suprimida por su antecesor. Por ejemplo: Non 
dico ut confitearis conservo tuo qui exprobret; dicito Deo qut- 
curat ea: es decir; no te obligo á que lo digas delante de tus 
prójimos que te desprecien por tu confesión; sino á Dios, esto 
es: á su ministro, para que Dios te absuelva. 

Que estas explicaciones sean autorizadas, se ve por los testi- 


monios claros del Santo, que habla de la confesión, como necesa- 
ria y en uso.. 
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Si la Historia no lo evidenciara, nos debe- 
ría bastar ver los efectos de la confesión, para 
comprender que no era invención humana. Por- 
que ella es el más eficaz preventivo para no caer 
en las culpas, que sabemos habrá que confesar 
luego con gran rubor; ella es la más eficaz repre- 
sión de los pecados, en cuanto da lus para cono- 
cer huestras flaquezas, consejo para librarnos de 
ellas, y dominio de sí mismo; el cual alcanzamos 
cuando, venciéndonos generosamente, vamos á 
buscar en el santo tribunal de Cristo, la sanción 
de nuestras transgresiones, aborrecidas en cuanto 
son ofensa de Dios y envilecimiento nuestro. 
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XVI 
EL PROGRESO Y EL CATOLICISMO 


Crescamus in illo per omnia, qui 
est caput Christus (Ephes. IV, 15. 


Sumario: Inmovilidad de la Fe opuesta al Progreso. Ge- 
neralidad de esta objeción. El Catolicismo fautor de 
todo progreso verdadero. 


I. Estabilidad común á la Fe y la Ciencia. La Verdad no va- 
ría; diferencia entre la natural y revelada.—Desarrollo dogmá- 
tico y científico de la Fe. Fuerza de las definiciones dogmáticas. 
—La Teología católica: crecimientos y variaciones. Vicente de 
Lerins y Bossuet.—II. Estímulos del progreso en el Catolicismo. 
—La idea del progreso no es pagana: Pesimismo gentílico: India, 
Grecia, Roma.—El Evangelio y la perfección infinita. La per- 
fectibilidad y la aspiración á lo infinito. Investigación de las 
causas. Idea de la infinita perfección. Orientación cristiana.— 
111. Desprecio actual de las ciencias teológicas; su elevación; 
fecundidad de sus especulaciones. Su influjo en los otros órdenes 
del conocimiento. Los monjes agricultores é industriales; nave- 
gantes y descubridores. La ciencia del Hombre. Educación de la 
Humanidad. Los sabios eclesiásticos. —IV. El progreso moral y 
social; su importancia preeminente. La santidad cristiana. El 
progreso cn las bellas artes por el Cristianismo. Ideales cris- 
tianos. 


Después de haber demostrado la mutua inde- 
pendencia, y la imposibilidad de verdaderos con- 
flictos, entre la Ciencia y la Fe; después de haber 
puesto de manifiesto la noble libertad y los fun- 
damentos racionales de la segunda, y señalado 
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las fuentes de donde nacen sus peligros, que no 
son otras sino la ignorancia, el hervor de las pa- 
siones ó la malicia de nuestra pervertida volun- 
tad, deseosa de pretextos para hurtarse á las 
miradas clarísimas de Dios nuestro Señor; toda- 
vía flota por ventura ante los ojos de algunos, 
una cspecie de objeción indecisa.—La Fe, parece 
que dicen, podrá no ser positivamente contraria 
á las verdades demostradas por la Ciencia; será, 
si se quiere, compatible con las conquistas realiza- 
das por el trabajo de los siglos; pero por lo me- 
nos su carácter de ¿inmutabilidad ha de tener 
tendencia á lo estacionario y, consiguientemente, 
restar estímulos y constituir una rémora á todo 
verdadero progreso. 

¿Qué estímulos puede ofrecer á la Ciencia, una 
sociedad religiosa donde se parte del principio 
de que se posee la verdad y toda la verdad cn cl 
depósito inconmoviíble de la Revelación? ¿Cómo 
no ha de estacionar las humanas energías, una 
Fe que nos pone delante perpetuamente aquellas 
palabras del Salvador: El cielo y la tierra enve- 
jecerán; pero mis palabras no pasarán jamás? 

Esta objeción, en una ú otra forma, se repite 
é inculca comúnmente por todos los enemigos del 
Catolicismo; no sólo por los que suponen la exis- 
tencia de verdaderas oposiciones ó conflictos 
cntre la Fe y la Ciencia; sino por los políticos que 
se esfuerzan en arrancar de manos de la Iglesia 
toda dirección de los negocios humanos. Esto 
dijeron los secularizadores, que arrebataron á la 
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Iglesia sus propiedades, so pretexto de progreso 
de la Agricultura é Industria; csto repiten los 
laicistas, al excluir á los eclesiásticos de la ense- 
ñanza de la juventud, suponiendo que los desig- 
nios de los sacerdotes y religiosos están, como 
ellos dicen, orientados hacia el pasado. Esto pro- 
claman todos los anticlericales, acusando á la 
Iglesia de retrógrada y á sus ministros de oscu- 
rantistas y enemigos del progreso. 

Es, pues, necesario, para completar la doctrina 
expuesta en los anteriores razonamientos, mos- 
trar cuán injusta sea esta acusación dirigida con- 
tra el Catolicismo. el cual, no sólo no es ene- 
migo, sino fautor y verdadero promotor de todo 
progreso legítimo de la Humanidad; no sólo en 
el orden sobrenatural, sino en todos los órdenes 
naturales; ya que, como dicen los Santos, la gra- 
cia no se dió para destruir la naturaleza, sino 
para perfeccionarla. Veamos, pues, brevemente, 
cuál es el verdadero carácter de la estabilidad 
de la Fe y de la plenitud de la Revelación cató- 
lica, y cuán lejos está de oponerse al progreso 
verdadero en todos los órdenes de la vida humana. 


I 


Y en primer lugar, bueno será recordar que la 
estabilidad, que se nota en los dogmas y defini- 
ciones de la Fe, le cs común con las verdades 
realmente adquiridas para la Ciencia. Nunca 
podrá ser falso lo que una vez la Iglesia ha defi- 
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nido. Pero tampoco podrá jamás contradecirse lo 
que una vez la Ciencia ha demostrado rigorosa- 
mente. Nunca será verdad que Dios sea más de 
uno, y que las Personas de la augustísima Trini- 
dad sean más ó menos de tres. Pero tampoco será 
jamás exacto que los ángulos de un triángulo 
valgan más ni menos de dos rectos. Podrán los 
gcómetras hacer los más estupendos descubri- 
mientos; pero nunca podrán hallar que se necesi- 
ten más de tres puntos para determinar la posi- 
ción de una circunferencia, ni más de cuatro para 
determinar la de una esfera. Como la Fe no admi- 
tirá jamás sino siete sacramentos y siete dones 
del Espiritu Santo. 

La variabilidad está tan lejos de ser condición 
de progreso en la Ciencia, que antes bien no es 
sino señal de la ignorancia y del error. Lo que 
varía, todavía no ha hallado su centro, que en la 
Ciencia como cn la Fe, no es otro sino la Verdad. 

Una diferencia hay entre la Ciencia y la Fe; y 
cs que la Ciencia puede adquirir indefinidamente 
nuevas verdades, no contenidas en las que ahora 
posee; mientras que la Revelación católica quedó 
terminada por medio de Cristo y de sus sagrados 
Apóstoles, y no adquiere ya nuevas verdades, 
sino las que están contenidas en la Revelación ya 
perfecta, y que sólo se van desenvolviendo, como 
la flor se despliega del capullo donde estaba 
involucrada. 

Es, pues, cierto que el tesoro de la Fe está 
cumplido, y que la Iglesia lo posec plenamente 
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en los Libros sagrados y en la Tradición divina 
depositada en su seno; pero no por eso está ce- 
rrada la puerta á todo progreso doctrinal; el cual 
en el Catolicismo se hace por dos caminos. En 
materia dogmática, por las nuevas definiciones 
del Magisterio infalible que posee la Iglesia, por 
virtud de la asistencia del Espíritu Santo. 

No está la fuerza de las Definiciones Concilia- 
res ó Pontificias, en la mayoría de votos de los 
Padres congregados ó en la humana sabiduría y 
prudencia de los Papas; como por ignorancia ó 
por malicia han querido suponer algunos calum- 
niadores de la Iglesia. Sino que consiste en la 
asistencia de Dios, la cual prometió Cristo á sus 
Apóstoles, cuando les confirió la misión de predi- 
car su doctrina: Ecce ego vobiscum sum omni- 
bus diebus usque ad consummationem saeculi. 
— Mirad que yo estaré con vosotros en todo 
tiempo, hasta la consumación de los siglos.— Y en 
otra ocasión les certificó que tendrían la asisten- 
cia del Espíritu Santo, Espíritu de Verdad, cl 
cual les sugeriría todas las cosas que Cristo les 
había enseñado:— Et suggeret vobis omnia quae- 
cumque dixero vobis—para que no pudieran, 
como hombres, errar en su declaración. 

Aunque es verdad, por tanto, que la Revelación 
está perfecta, y toda entera depositada en el 
tesoro de la Iglesia, no por eso deja de haber 
progreso en su mayor y mejor conocimiento, 
mediante las nuevas definiciones que hace la Au- 
toridad dogmática, asistida por el infalible Espí- 
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ritu de Verdad. Así, la Verdad de la Concepción 
Inmaculada de María, estuvo siempre contenida 
en la Sagrada Escritura, y allí la reconocían mu- 
chos doctores; pero ahora, finalmente, sabemos 
esto con entera certidumbre, después que ha sido 
definido por la Iglesia. Pues ¿quién no ve ser un 
verdadero progreso doctrinal, el aumento de la 
certeza con que conocemos unas mismas ver- 
dades? 

Pero fuera de éste, que podemos llamar dog- 
mático, hay en las cosas de la fe, un progreso 
cientifico, en todo semejante al que se realiza en 
las otras ramas del saber humano. Toda la Fe 
está contenida en el Símbolo, y más explanada 
en el Catecismo que dicen de memoria los niños 
que se acercan á la primera Comunión. Pero ¿qué 
comparación tiene la ciencia de las cosas de la Fe 
al alcance de uno de estos niños ó de las personas 
sencillas que sólo saben su Catecismo, con el co- 
nocimiento, acerca de las mismas, de un teólogo 
consumado? Toda la Suma de Santo Tomás, no 
contiene ciertamente verdades de Fe que no estén 
en el Catecismo. Mas ¿quién será tan miope que 
no perciba el enorme desarrollo científico que han 
recibido las verdades del Catecismo en las obras 
de los doctores, cuyo compendio hallamos en la 
Suma de Santo Tomás? Y esa misma Suma, que 
es como un árbol frondoso procedente de la ger- 
minación de la semilla del Catecismo, no ha sido 
el término de la vegetación teológica; sino que de 
sus tallos y semillas se han propagado selvas in- 
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mensas de saber' científico; bibliotecas enteras 
pobladas de volúmenes donde se comentan, ex- 
planan, dilucidan y esclarecen muchas de las cosas 
que Santo Tomás no había hecho más que insi- 
nuar ó percibir de una manera general ó vaga. 
¿Qué falta, pues, á la Teología católica para 
constituir un verdadero desenvolvimiento cientí- 
fico de las verdades de la Fe contenidas en el Sím- 
bolo y el Catecismo?»—¿Es por ventura, lo que le 
falta, el continuo edificar y demoler hipótesis y 
teorías, que observamos en las ciencias físicas? — 
En primer lugar, ni esta triste prerrogativa le 
falta. Pues siendo, como es, obra del ingenio hu- 
mano, no podía carecer de estos efectos de la li- 
mitación y la inconstancia. Pero, á la verdad, no 
es esto lo que forma su gloria y la eleva al carác- 
ter de ciencia; porque las ciencias que merecen 
cste nombre, no lo llevan por sus variaciones, sino 
á pesar de ellas. Pues la verdadera construcción 
de la ciencia háse de hacer por adición, no por 
sustitución de teoremas. Esto es lo que enseñaba 
Vicente de Lerins, ya en el siglo vi (citado por 
Ozanam), el cual, después de haber establecido la 
inmutabilidad del Dogma católico, se pregunta: 
«¿Ya no habrá, pues, progreso en la Iglesia de 
Cristo? Le habrá muy grande, dice; pues ¿quién 
sería tan envidioso de los hombres y maldito de 
Dios para impedirlo? Mas ¡sea progreso y no mu- 
danza!» Y Bossuet, insistiendo en la misma doc- 
trina, al paso que condena las variaciones y las 
da como argumento del error; «por ser constante 
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y perpetua, dice, no deja de progresar la Verdad 
católica; pues ya es más conocida en un lugar 
que en otro, y en un siglo que en otro diferente, 
con más universalidad, con más claridad y dis- 
tinción». 


YI 


Pero todo lo que llevamos dicho sólo prueba la 
posibilidad del progreso dentro del Catolicismo. 
Mas el Catolicismo no sólo permite el progreso, 
sino que poderosamente lo promueve y estimula. 

Y en primer lugar, la idea misma del progreso, 
no es pagana, sino cristiana. El Paganismo ad- 
mitía una ley ineludible de decadencia del humano 
linaje. El hombre se acordaba vagamente, de las 
alturas de donde había caído, y no hallaba el ca- 
mino de volver á restablecerse. Los Libros sa- 
grados de la India decían, que en la primera edad 
del mundo, la Justicia se mantenía firme sobre 
cuatro pies; reinaba la verdad, y los mortales no 
debían á la fuerza ni á la injusticia ninguno de 
los bienes que gozaban. Pero en las edades suce- 
sivas, la justicia fué perdiendo un pie en cada 
una, y los bienes legítimamente adquiridos dis- 
minuyeron al mismo paso en una cuarta parte. 

Hesíodo halagaba á los griegos con la descrip- 
ción de las cuatro cdades, de las que la última y 
más rigorosa, había visto huir el rubor y la jus- 
ticia, y no había dejado á los mortales sino roe- 
doras tristezas y males sin remedio. Y Homero, 
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¿no marcaba por la boca del Nestor, que había 
convivido con tres generaciones, la sensible deca- 
dencia de la Humanidad? «¡Qué hombres aquellos 
que conocí en mi juventud! Nunca nacerán otros 
tales.» 

Los romanos atribuían álos antiguos el ideal 
de la prudencia y de la prisca virtus, y los en- 
vilecidos senadores de Tiberio, sentados al pie 
de las estatuas de sus mayores, resignábanse 
con aquella sentencia de Horacio: 


actas parentum, pejor avis, 
tulit nos nequiores, mox daturos 
progeniem vitiosiorem. 


La generación de nuestros padres, que fué in- 
ferior á la de los abuelos, nos engendró á nos- 
otros peores y destinados á dejar en el mundo 
una progenie aún más viciosa. 

¡Sólo en el Evangelio amanece la idea del pro- 
greso; porque el Evangelio viene á restituir al 
hombre su primera felicidad y dignidad perdida, 
mediante la redención y la gracia de Cristo! El 
Cristianismo es el primero que dice á los hom- 
bres: sed perfectos, y les propone un ideal de per- 
fección infinito: sicut pater vester caelestis per- 
fectus est. ¡Como es perfecto vuestro Padre ce- 
lestial! La idea de lo infinito: he ahí el gran ele- 
mento, que, en lo natural, aporta el Catolicismo 
al progreso de la Humanidad estacionaria ó de- 
cadente. 
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La perfectibilidad propia del hombre, y fun- 
damento radical del progreso, estriba precisa- 
mente en la insaciabilidad de su inteligencia, de 
su voluntad y de su corazón, ó lo que es igual, en 
la vaga tendencia de sus facultades á lo infinito, 
ó por lo menos, á lo indefinidamente mejor. 

La inteligencia no se contenta con las percep- 
ciones de lo presente, que le suministran los sen- 
tidos, sino se eleva á la inquisición de las causas, 
y no sólo de las próximas, sino de las remotas, 
hasta llegar á una primera Causa incausada, donde 
halle la razón suficiente de todo lo demás. Esta 
aspiración infinita de investigar, es el origen de 
todas las ciencias y las artes, y el principio 
de todo progreso. ¿Porqué los animales, aunque 
producen artefactos tan admirables como los pa- 
nales de las abejas y los capullos de la seda, no 
progresan jamás en sus manufacturas? Cabal- 
mente porque les falta esta tendencia á investigar, 
y no sólo les falta la tendencia, sino la facultad 
de ella. Por eso la abeja fabrica hoy sus colmenas 
y sus panales, lo mismo que en el tiempo en que 
estudiaba sus costumbres Aristóteles, ó las descri- 
bía Virgilio. Pero en el hombre, aunque siempre 
existe la facultad, no existe siempre la idea, ó por 
lo menos la buena orientación, que conduce al 
progreso. La natural curiosidad impide que el 
hombre se estacionc mucho tiempo; pero si no le 
guía la verdadera idca progresiva, su movimicnto 
será variación y no avance. Será inquietud de 
ardilla, no carrera de caballo. Será cl remar 
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de navegante sin brújula, que vaga por las in- 
mensas llanuras del Océano, sin rumbo fijo ni 
derrota cierta. 

Esta fué su condición en el Paganismo, y ésta 
vuelve á ser en algunos ramos de la cultura mo- 
derna. Pero el Catolicismo orientó las aspiraciones 
humanas, dándoles un norte cierto: la perfección 
de Dios, y una dirección perceptible: la doctrina 
de Cristo. 

En este camino anchuroso, y cuyas lejanías se 
extienden por horizontes infinitos, pudo expla- 
yarse la inteligencia, hallando infinitos espacios 
al conocimiento, y normas infalibles que le preser- 
van del error. Pudo extenderse la voluntad, sir- 
viéndole, los preceptos y ejemplos del Salvador, 
de piedras miliarias de su jornada; y el corazón 
encontró un ideal, á la vez imitable é inasequible, 
de donde pudiera sacar indefinidamente nuevas 
bellezas y alicientes inextinguibles. . 


II 


No se nos esconde el inmerecido desdén con 
que son hoy miradas las ciencias teológicas, crea- 
das por el Cristianismo, encauzando las nociones 
sobre Dios, y excitando incomparablemente cl 
deseo de conocerle. Pero desdéñense ó no ¿quién 
duda que tales ciencias son elevadísimas por la 
sublimidad de su objeto y por la nobleza de sus 
fuentes de conocimiento, que son la razón y la Re- 
velación, sin despreciar por eso el testimonio de 

21 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 322 — 


los sentidos, cuyas percepciones nos ponen en 
comunicación con las criaturas que pregonan la 
gloria de Dios? 

Á la verdad, nuestros contemporáneos hacen 
semblante de menospreciar la Ciencia de Dios, 
por su carácter especulativo. Pero ¿no es una 
inconsecuencia desestimar el conocimiento de la 
Teología y Filosofía cristianas, ellos que encum- 
bran hasta las nubes la sabiduría de los antiguos 
filósofos, ó de los enrevesados metafísicos alema- 
nes? Y si se opone á estos estudios su esterilidad 
para la satisfacción de las necesidades materiales 
de la vida, ¿porqué no se desprecia con el mismo 
motivo, la Astronomía, la Arqueología, la Numis- 
mática, la Lingüística, y otros innumerables ra- 
mos de la ciencia moderna, que tampoco se diri- 
gen á la satisfaceión de las groseras necesidades 
corporales? Á los que nos preguntan, para qué . 
sirve la Teología y la Filosofía; qué caminos de 
hierro han construido, qué productos útiles para 
la vida han elaborado; les podemos instar todas 
estas objeciones en la Astronomía, preguntándo- 
les, qué ferrocarriles ha construído en las estre- 
llas, Ó qué minas de oro ha explotado en los 

astros! 

Pero la verdad es, que esta concepción utilitaria 
es enteramente rastrera é indigna de la Ciencia, 
cuyo inmediato fin es apacentar y ennoblecer la 
inteligencia, que tiene por tesoros suyos las ver. 
dades, y por alimento la doctrina, y se desarrolla 
y adquiere mayores fuerzas con las investiga. 
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ciones racionales, que con esas otras que la 
tienen atada á las percepciones inmediatas de 
los sentidos. | 

Mas aunque el desenvolvimiento de las ciencias 
teológicas bastaría para ennoblecer al Cristianis- 
mo y demostrar su fuerza progresiva, no cabe 
omitir los bienes inmensos que ha acarreado á 
las otras disciplinas. 

El Cristianismo, dirigiendo los ojos del hombre 
hacia Dios, le ha hecho estimar todas las criatu- 
ras como obras de Dios, y todos los hombres, 
como creados por Él y redimidos con la Sangre 
de Cristo. De ahí que haya favorecido el desenvol- 
vimiento de las ciencias naturales, y sobre todo 
de las ciencias que tienen por objeto al hombre 
y todas las manifestaciones de su actividad. Y 
por amor al hombre ha promovido todas las artes 
é industrias que le favorecen y ayudan á pasar 
la vida. 

¿No nos preguntaban, los positivistas del día, 
qué provecho traen las ciencias teológicas para 
el aumento de las subsistencias y la facilidad de 
las comunicaciones de los pueblos? Pues he aquí 
que la Historia nos dice, que precisamente fueron 
los teólogos los que roturaron una gran parte de 
la Europa, y estorbaron que el resto, ya benefi- 
ciado por romanos y griegos, tornara á trocarse 
en desiertos impenetrables. Baste para demostra- 
ción, citar un libro al alcance de todos, y un 
nombre por todos venerado. El conde de Mon- 
talembert, en su hermoso libro sobre los Monjes 
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de Occidente, puso años ha ante los ojos de todos 
los que saben leer, la historia de la Agricultura 
monástica, practicada primero y enseñada des- 
pués á las nuevas razas que formaron el núcleo 
de las sociedades modernas. 

¿Véis esa Francia cubierta de mieses y viñe- 
dos? ¿Véis esa Alemania enriquecida por todos 
los progresos de la Agricultura? Pues ésas fueron 
inextricables selvas; ésos fueron montes asperí- 
simos que sólo pudo amansar la secular labor de 
innumerables monjes, que alternaban el rudo tra- 
bajo de los campos con la meditación de las cosas 
celestiales, y no dejaron de la mano el pico y la 
esteva hasta que hubieron educado á las nuevas 
generaciones de labradores. El nombre venerado 
de San Benito, imitado por tantos padres de 
monjes, fué el que convirtió los yermos en cam- 
piñas, y los montes en viñedos, y las marismas 
estériles en vergeles amenos y fecundos. 

Y estas historias, de tal manera son antiguas, 
que no envejecen nunca. Pues lo que los benedic- 
tinos hicieron en la Europa de los siglos vi, vu 
vin y Ix, ellos y los franciscanos y dominicos 
y jesuítas lo repetían en los siglos XVI y XVII, 
enseñando el laboreo de los campos á los perezo- 
sos indios, como sus maestros lo habían enseñado 
á los feroces germanos. Esa América exuberante 
sería un bosque impenetrable, si los teólogos no 
hubieran interrumpido sus disputas para ir á 
enseñar al indio las artes de la vida civil. 

Pero ¿hánse acabado ya los beneficios prestados 
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por el monacato á la subsistencia material de los 
pueblos? No. Porque civilizados los indios de 
América, se hicieron los religiosos maestros de 
los indios de la Oceanía, y formaron esas cris- 
tiandades de Filipinas que acaban de asombrar 
á los norteamericanos en la Exposición univer- 
sal de San Luis. Y hoy mismo prosiguen su obra 
civilizadora, con los salvajes del África y de la 
Oceanía, haciéndose maestros de agricultura, 
de carpintería, de cerrajería, de todo; según la 
fórmula apostólica: Haciéndose todo á todos, 
para ganarlos á todos para Cristo. 

Pues ¿qué diremos de los beneficios aportados 
por los monjes; por esos especulativos á quien 
hoy se conceptúa inútiles, en el orden de la 
Geografía y conocimiento de los pueblos más 
remotos? 

Ya en el siglo vir, vemos á los monjes bizanti- 
nos entrarse por las inmensas estepas del Asia 
y salvar la gran muralla de China. Seis siglos 
más tarde, otros religiosos penetraban en el 
corazón de ese imperio, para llevar al gran Kan 
de los Tártaros un mensaje del Romano Pontífice, 
y mostraban el camino de Pekin á los mercade- 
res de Génova y Venecia. Sobre sus huellas se 
lanzó Marco Polo y cruzó el Celeste Imperio y 
visitó las Islas de la Sonda, dos siglos antes que 
los navegantes portugueses. Por el otro extremo 
los monjes irlandeses, impelidos por la pasión del 
apostolado, que bullía en sus numerosos monas- 
terios, se aventuraban en los mares de Occidente, 
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Hegaban en el siglo vin á las costas de Islandia, 
y prosiguiendo su peregrinación hacia lo desco- 
nocido, iban á parar á las playas septentrionales 
de América. Cuando en el siglo xr los escandi- 
navos desembarcaron en la Groelandia, oyeron 
á los esquimales, decir que al sud de su país, más 
allá de la hahía de Chesapeak, habitaban hombres 
blancos que usaban largos ropajes y paseaban 
en procesión y entonando cánticos. 

- El Catolicismo, borrando las odiosas barreras 
entre israelitas é incircuncisos, entre griegos y 
bárbaros, llevó á estudiar las lenguas de todos 
los pueblos, para anunciar en todos la Buena 
Nueva del Evangelio. Hizo escudriñar las falsas 
religiones, para rebatirlas y desengañar á sus 
secuaces. Avaloró todas las historias, todas las 
literaturas, porque enseñó á amar al hombre en 
cuanto hombre, criado por Dios para heredero 
del cielo, y redimido con el subido precio de la 
Sangre de Cristo. Todos esos estímulos para 
estudiarlo todo, aprenderlo todo y estimarlo todo, 
ha dado esa Fe católica, tan abstracta é inmóvil, 
al parecer de los que no la aman, ni siquiera se 
han tomado la molestia de estudiarla para co- 
nocerla. 

Hay siglos enteros en la historia del mundo; 
hay regiones enteras en los tiempos modernos; 
hay clases enteras de la sociedad, en todas las 
épocas y países, cuyo progreso intelectual no pue- 
de esperarse sino de la Iglesia; porque así como 
el Catolicismo fué el que educó en la Edad media 
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á los pueblos europeos, así ha educado en la Edad 
moderna á los americanos y oceánicos, y está 
educando en nuestros días los de África y Asia; 
y tiene á su cargo exclusivo la educación de los 
pobres, oprimidos y menospreciados. 

Pero aun poniéndonos en el terreno que miran 
solamente los adversarios del Catolicismo; aun 
limitándonos á las ciencias modernas ¿cuál de 
ellas puede señalarse, ó en cualquiera de ellas, 
qué siglo ó etapa de su desenvolvimiento, en 
cuyos anales no resplandezcan nombres gloriosos 
de sabios, no como quiera católicos, sino sacer- 
dotes ó religiosos enteramente consagrados al 
servicio de la Iglesia? (1). 


(1) Andrés María Ampere no volvió á la fe de su niñez sino 
después de largos y profundos estudios sobre el Cristianismo. 
Ozanam se recobró de sus vacilaciones, por haberle un día con- 
templado orando en el templo en medio de las mujeres del pueblo. 

L. Pasteur, llamado por Berthelot una de las tres lumbreras 
más brillantes del siglo x1x, fué un buen cristiano, y ante la Aca- 
demia francesa aseveraba su Fe recordando las palabras de 
Faraday. La noción y el respeto de Dios llegan á mi ánimo por 
caminos tan seguros como los que nos conducen á las verdades 
del orden físico. 

Diciéndole un día un alumno suyo: ¡Cómo V. que ha estudiado 
y reñexionado tanto, puede conservar sus creencias! Le respondió: 
Porque he estudiado y reflexionado tanto, conservo la fe de un 
bretón. Y si hubiera estudiado y reflexionado más ESnoria la de 
una bretona. (Devivier. p. 13-14). 

Bacón decía: Poca ciencia aleja de Dios: mucha ciencia vuelve 
á el. 

Euler afirmaba que si los teoremas de Euclides afectaran á 
las costumbres, tiempo ha que hubieran hallado muchos contra- 
dictores. 

Soy cristiano, decía el ilustre matemático Cauchy: es decir 
soy lo que fueron Tycho-Brahé, Copérnico, Descartes, Newton, 
Fermat, Leibnitz, Pascal, Grimaldi, Euler, Guldin, Boscowich, 
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Nos hemos detenido con preferencia en lo que 
se refiere al progreso científico, porque en esta 
parte insisten los adversarios, presentando como 
rémora la inmovilidad de la religión positiva. Mas 
¿quién no ve que aún ha sido mayor el influjo del 
Catolicismo en el progreso "moral y social, que es 
la parte más interesante del progreso humano? 

Porque al fin y al cabo, no son las costumbres 
por las ciencias, ni la sociedad parabeneficio de los 
sabios, sino las ciencias y los sabios han de ser- 
vir para el mejoramiento de las costumbres y de la 
vida social. Mejor fuera un pueblo virtuoso, aun- 
que viviera en absoluta simplicidad y desconoci- 
miento de las ciencias, que una sociedad refinada 
y corrompida, como fueron en la antigtiedad las 
de Babilonia y Egipto, Roma imperial y Atenas 
decadente, y son ahora muchas de las ciudades 
populosas. Pues ¿quién ha contribuído á la pu- 
reza de las costumbres y al ejercicio de las virtu- 
Gerdil, con todos los grandes astrónomos, físicos y geómetras de 
los pasados siglos. Soy católico, como los más de ellos, y m 
convicción no es el fruto de la educación de mi niñez, sino de un . 
profundo examen. Soy católico sincero como lo fueron Corneille, 
Racine, La Bruyère, Bossuet, Bourdaloue, Fenelon, y un gran 
número de nuestros contemporáneos; como el canónigo Haüy, 
creador de la Cristalografía, Ampère, inventor de la electricidad 
dinámica, Freycinet, navegante de la Urania. (Devivier, 341). 

Kepler y Leverrier fueron ejemplares creyentes. Vésale y 
Morgani no hallaron en su fe impedimento para estudiar las 
funciones del organismo humano. Spallanzani, no lo halló para 
fundar la Hystología. Volta, Lavoissier, Biot, Lapparent, Sec- 


chi, Faura, Algué, Hagen, etc., compiten con ventaja con los 
incrédulos cultivadores de la Ciencia de la Naturaleza. 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 399 -— 


des, como el Catolicismo, al proponer como de- 
chado de las unas y las otras al Hombre-Dios, á 
su Madre virginal y á toda esa inmensa falange 
de héroes de la virtud, que veneramos con el 
nombre de Santos? 

Á la verdad, es ocioso detenernos en este 
punto, hablando con cristianos; pues la pureza y 
santidad del Catolicismo es tan grande, sobre 
todo cuando se la compara con las costumbres 
de las sociedades que desconocen ó niegan á 
Cristo, que brilla como la luz en el candelabro, 
en medio de espesísimas tinieblas. 

Con razón dijo el Señor á sus discípulos: Vos 
estis lux mundi. Porque donde falta el Catoli- 
cismo, las sombras del vicio se apoderan rápida- 
mente de los corazones, inermes en la lucha con- 
tra los incesantes estímulos de la sensualidad y las 
otras pasiones. Sólo el Cristianismo, proponiendo 
por blanco la emulación de las perfecciones divi- 
nas, consigue con el socorro de la gracia, cose- 
char abundantes mieses de castidad, de humildad 
y de otras virtudes, que el mundo no cristiano 
no concibe, ni conoce siquiera de nombre. 

Y aunque parece menos enlazado con los dog- 
mas del Cristianismo, no ha sido menor el pro- 
greso que nuestra santa Religión ha producido en 
las Artes bellas, contribuyendo á ello la alteza 
del ideal que les propone y el uso que hace de 
sus obras en las ceremonias sagradas del culto. 

No desconocemos la gloria inmarcesible de las 
Artes griegas, principalmente de las que sienten 
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más el influjo del límite, á saber: la Arquitec- 
tura y la Escultura. Pero, ¿dónde se hallan, fue- 
ra del Catolicismo, inspiraciones comparables á 
las de la Pintura que trazó las Madonas de Ra- 
fael y de Murillo; los Cristos de Juan de Juanes 
y Leonardo; las escenas de ingenuidad celeste de 
Fra Angélico, y tantas obras maestras que pare- 
cen rompimientos de la gloria, hechos para alen- 
tar las esperanzas de los mortales? ¿Qué pueblo 
alcanzó una Arquitectura como la del templo por 
excelencia, donde las moles de piedra parecen 
adelgazarse con la fuerza del espíritu y remon- 
tarse al cielo en las alas de la oración? ¿Quién dió 
sus más celestiales inspiraciones á la Música, y 
sobre todo, quien hizo de ella más sublime em- - 
pleo, arrancándola á las liviandades del sensua- 
lismo, para convertirla en resorte de divinas ple- 
garias? Y la Poesía, el arte de lo ¿infinito por 
excelencia, ¿dónde, sino en el Catolicismo, pudo 
encontrar sus ideales más sublimes? 

Ciencias, artes, costumbres, virtudes: todo 
cuanto constituye el verdadero progreso de la 
Humanidad, halla en el Catolicismo su propio 
ambiente; todo participa de sus divinas eficacias; 
puesto que el Catolicismo es la religión de las 
regeneraciones; la reparación de la Humanidad 
caída; su redención de la servidumbre de los sen- 
tidos y del infierno. Su elevación desde el polvo 
en que yacía por el pecado, y su reposición en el 
Ciclo adonde la destinaban los divinos designios! 
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Criterio moderno opuesto al antiguo. Superioridad de nuestros 
mayores que así juzgaban. 


IV.—La Fe es razonable.. . . . . pág.78 


Sumario: Incrédulos románticos y librepensadores.—Equí- 
voco de éstos.—Libertad y responsabilidad.—Motivos de 
credibilidad ó razones para creer.—División. 


I. HECHOS DIVINOS; doctrina del C. Vaticano. — El Milagro, 
ideas de San Agustín. Significación congruente del milagro. Cre- 
denciales divinas.—Los milagros del Evangelio; Sofismas de los 
incrédulos. Milagros evidentes: La resurrección de Lázaro. Mila- 
gros aprobados por la Iglesia.—Il. La Profecia; su noción. Pro- 
fecías de Jacob y de Daniel; de David é Isaías. Profecías de 
Cristo. La destrucción de Jerusalén: tentativas de Juliano.=I1Tl. 
Los Testigos. Testimonio de los mártires; qué certificaban los 
primeros. Auxilio divino y milagro moral de sus martirios. Tes- 
timonio de Cristo, Rey de los mártires.=IV. Milagros morales. 
Efectos del Cristianismo. Maravillosa propagación de la Iglesia. 
Sus victorias sobre toda clase de enemigos. Frutos del Catoli- 
cismo: La Ciudad ideal. Gloria de la Iglesia. La fe por la Igle- 
sia. Infalibilidad de nuestras creencias. 


V.—Objeciones y discusiones. . . . pág. 96 


Sumario: Peligros de la Fe nacidos de la oscuridad de su 
objeto. Lo verosímil y lo verdadero en la vida práctica. 


1. Tres circunstancias que contribuyen á engendrar dudas con- 
tra la Fe.—La perspicuidad de la proposición contraria. Ejem- 
plos. Monoteísmo musulmán; el Verbo de los Arrianos; el error 

elagiano: Falso supuesto de estos desvaríos. Fundamento sólido 
de creer; notas de la doctrina católica. Aplicación contra los 
errores enumerados. El Espiritismo.—1l. De dónde nace el peli- 
gro de las objeciones, reproducción de los errores. Necesidad de 
precaución. Temeridad en las lecturas. La dificultad de solventar 
ciertas objeciones, nada prueba contra la Fe. A veces depende de 
falta de datos. Dificultades relativas. Formación de los prejmi 
cios. Ejemplo del incendio de la Bibloteca de Alejandría.—ITI. 
Peligro de la discusión. Estado de ánimo que engendra; Ejemplo 
de Nestorio. Diferencia entre las discusiones cientificas y dogmá- 
ticas.=ConcLUSIÓN. Motivos de celar nuestra F e y de amarla con 
todas nuestras fuerzas. 


VI.—La ignorancia en materias de 
Religión.. . . . . . . . pág. 117 


Sumario: Oscuridad subjetiva y objetiva. Solicitud de la 
Iglesia para evitar la ignorancia religiosa. Exigencia 
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del Catecismo en diferentes ocasiones: Comunión, Matri- 
monio, Cuaresma. Su dificultad é insuficiencia. Grave- 
dad de esta ignorancia. 


1.—Empeño de los sectarios por impedir la instrucción religio- 
sa. Resistencia opuesta en España á la asignatura de Religión. 
Extremos de los anticlericales franceses. Inglaterra y Estados 
Unidos. Odio á la religión que inspira esas disposiciones. Lo 
que hemos de aprender de nuestros adversarios. Desdén que 
apaga las iniciativas privadas. Necedad de mirar la religión 
como asunto de mujeres. — II. Estima que se hace del conocimien- 
to de las falsas religiones. La pseudo-ciencia de la religión. 
Ofensa que se infiere á Dios revelador y Fundador de la Iglesia. 
Dignación de Dios y soberbia sacríilega con que se la correspon- 
de. Contraste con la curiosidad cientifica y el noticierismo. Daños 
que se siguen de la ignorancia religiosa. Cinismo de los impíos. 
— 111. Remedios. La educación. Buenas lecturas; extensión de 
las malas. Las conversaciones piadosas. San Alonso Rodríguez. 
La Palabra de Dios; desprecio injustificado de la predicación 
tradicional. Sentimientos de nuestros mayores. Los Autos sacra- 
mentales. El teatro, termómetro de la cultura. 


VIT. —El laicismo en la educación. . pág. 136 


Sumario: Las escuelas laicas y el laicismo negativo: dife- 
rencias y semejanzas; peligro para la Fe. 


I. Conversión y educación, dos caminos para ir á Dios; ven- 
tajas de uno y otro.—a) Puras emociones del neófito.—Paz del 
pródigo vuelto á Dios.—b) Garantía exigida por la Iglesia para 
el Bautismo de los niños. El misionero entre infieles.—Los padri- 
nos del Bautismo; razón de la severidad de la Iglesia; congruen- 
tes palabras de San Pablo. Responsabilidad de los padres del niño 
bautizado.=11l. Valor y necesidad de la educación religiosa, 
demostrados por la razón. Complemento de la generación natural 
y sobrenatural. Semillas sembradas por el Bautismo; necesidad 
de cultivo.—a) Principios racionales. Elementos de las ciencias. 
La educación sin Dios, se hace contra Dios. Fundamento necesa- 
rio de la vida cristiana.—b) Educación del corazón. Imposibili- 
dad de disciplinarlo sin la religión. Insuficiencia de la Filosofía 
para producir la castidad.—c) Educación de la voluntad por la 
obediencia. La obediencia á Dios ó por Dios, única noble y edu- 
cadora. Rebeldía ó servilismo.=ConcLusión: La educación cris- 
tiana fomenta la Fe; su falta conduce á la apostasía ó á un indife- 
rentismo irracional. Responsabilidad de los padres y maestros. 


VIIT.—Las pasiones. . . . . . . pág. 155 


Sumario: La Fe puede coexistir con muchos pecados, pero 
éstos la ponen en peligro. Razones que lo persuaden. 
Adán pecador, huyendo de la vista de Dios, tipo de 
todos los apóstatas. . 


I. Las pasiones elativas. — Lutero y la predicación de las 
indulgencias. Víctimas de la soberbia científica; su absurdo. 
Intimidades de la razón humana. Vicio de compararse con el 
vulgo ignorante. — Endiosamiento de la razón.—Il. Las pasiones 
bajas. —Conexión accidental entre la concupiscencia y la aposta- 
sía; Zwinglio: los compradores de bienes eclesiásticos. —Vínculo 
universal: a) Predominio de los sentidos: el hombre animal (An- 
tropopiteco buscado cn vano por los Darwinistas!). b) Indiferen- 
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cia á los bienes celestiales. Torpeza para lo racional. c) Cone- 
xión con la gracia santificante. == TI. Generalidad de daño de las 
pasiones. — Inconsciente deseo de no creer.—Violencia de la fe 
para el pecador. ¡O conversión ó apostasía ! —Sorda desespera- 
ción que prepara á la duda. —IV. Contraprueba.—La confesión, 
remedio contra las dudas. Experiencias. 


TX.—La Prensa periódica. . . . . pág. 174 


Sumario: Elementos que conspiran en la Prensa periódica. 
La Maldad personificada de los tiempos modernos. Ana- 
temas de la Iglesia. 


1. Condiciones que necesitaría el buen periodista: su oficio; pre- 
mura de sus lucubraciones.—Escritores célebres: circunstancias 
en que escribían. —Precipitación y gravedad de los escritos perio- 
dísticos. Las tésis de Pico y los picos de la Prensa: su increíble 
aplomo.=lII. Ignorancia común de los periodistas: su condición so- 
cial: sus estudios.—Inconsecuencias de los gobiernos liberales. 
Argumento a fortiori —El anónimo, telón de la ignorancia.—Fas- 
cinación de la tinta de imprenta.—1!11. Otros vicios frecuentes en 
los periodistas. Impiedad. Perfidia: la conspiración del silencio: 
casos. Calumnias sin remedio. La Ley de difamación.=IV. Cómo 
y quiénes leen los periódicos. En el tren. Peligro evidente de la 
lectura asidua. Atrofia del raciocinio.=V. El motor de la Prensa. 
La masonería judaizante. Incredulidad € inmoralidad que se pre- 
tende. Síntesis de la Prensa. Cooperación inconsciente. Deber de 
oponernos á ella. Lazaretos y antídotos. 


X.—La objeción del escándalo.. . . pág. 192 


Sumario: Efecto connatural de las virtudes y vicios de los 
fieles, en la fe de los demás. Artificios de los impíos: 
novelas de Pérez Galdós; semanarios burlescos; escán- 
dalo farisaico. — Inconsecuencia de los luteranos. Sus 
contradictores-imitadores. Doctrina verdadera sobre 
el particular. 


I. Inmoralidad de la doctrina protestante; efectos de ella. lns- 
tinto de conservación social. —Fuerza disolvente del ateísmo y 
deísmo. — Santidad de la moral cristiana. —Paralogismo de los 
escandalizados. =IT. Costumbres del Clero. — Testigos sospecho- 
sos; no aborrecen á los peores; ellos fueron lo que creen de los 
demás. — Testimonio fidedigno.—Los Papas; gloria del Pontifi- 
cado Romano. Santidad del Episcopado. Progresión de los San- 
tos canonizados. Calumnias. = III. Eficacia de la moral católica. 
Sentido moral por ella producido. —Los Santos. — Santidad de 
la Iglesia: su perseverancia. Luz entre tinieblas. La Edad de 
hierro. — Especial providencia de Dios con la Iglesia católica. 


— Renovaciones. — Ruinas de los Imperios. — Pureza actual de la 
-jerarquía eclesiástica. 
XI.—La secularización. . . . . . pág. 210 


Sumario: Ambiente de la Fe: las plantas tropicales. Secu- 
larización de la vida práctica, como continuación de la 
educación laica. Neurastenia moral. Espíritu del Cato- 
licismo: los Sacramentos y el Culto. 


I. El Bautismo: el nombre: la fe de Bautismo y el Registro 
civil.=IT. Confirmación y Comunión. Diferencia entre un niño 
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cristiano y el catecúmeno adulto. La Enseñanza oficial obligato- 
ria: injusticia. Aunque el Estado fuera católico: A fortiori no 
siéndolo.—III. El matrimonio: Nobleza del matrimonio cristiano. 
El matrimonio civil. su ruindad. Arriendo torpe.=IV. El culto 
católico. El ángel custodio. El santo onomástico. Culto de María 
y de Cristo: sus frutos. Fiestas religiosas: su universalidad y 
carácter fraternal. Las fiestas cívicas: sosas, caras, inútiles.= 
V. La religión en la sepultura. Piedad cristiana con los difuntos. 
Secularización de los cementerios. Fin antirreligioso de esas 
innovaciones. 


XIT.—El anticlericalismo. . . . . pág. 229 


SuMARIO: Guerra pérfida á la Iglesia: Distinciones falaces: 
a) La religión y la Iglesia. Único establecimiento de 
Cristo. Inconsistencia de la tésis protestante. b) Cato- 
licismo y Clericalismo. Esencia del anticlericalismo: 
ligion de los sentidos. Acometividad de los anticleri- 
cales. 


I. Inutilidad del clero. Iniquidad de sus acusadores. Misión 
civilizadora que tiene cumplida: su oficio peculiar. Irracional 
consecuencia: falta de educadores. Otros empleos del clero: ven- 
taja con que desempeña algunos. Consecuencia de su exclusión. 
Socialismo y Anarquismo. = II. Avar:icia del Clero. Historia de 
los bienes de la Iglesia. La Desamortización. Ridículos sueldos. 
inconvenientes de la pobreza del sacerdote. Extensión de la ca- 
umnia. = IJI. Tentativa de separar el clero secular del regular. 
Impugnación de los votos monásticos. Antisépticos de la corrup- 
ción moderna. Convivencia de los religiosos con nuestra socie- 
dad. Delirios del Anticlericalismo. Groseros vituperios. Cegue- 
a w muchos cristianos; peligro de la Fe. La clasificación 
efinitiva. 


XII1.—La Fe con distingos.. . . . pág. 248 


SUMARIO: 


I. Distingos absurdos y peligrosos; ridículo contrasentido.— 
Razón universal de creer; motivos de credibilidad; divinidad de 
la Iglesia; fundamento de la Fe.—Igualdad de certeza de todos 
los dogmas.—Dilema contra las dudas. Fe humana y Fe cató- 
lica: totalidad de ésta. —Proceder de los herejes antiguos y de los 
modernos apóstatas.—Il. Verdadera distinción de proposiciones: 
Verdades dogmáticas y creencias pias. Proposiciones ofensivas 
óescandalosas.Tradiciones populares respetables. Imágenes mila- 
grosas y Reliquias. Peligro de escándalo contra la Fe. Respeto 
cristiano: su fundamento racional. Diligencia de la Iglesia. Ab- 
surdo discurso de los incrédulos.—I11. Superstición y Fanatismo. 
Error material en materia de imágenes AS Adoraciones 
verdaderamente supersticiosas. El Espiritismo.—Acepción pro- 
pia del Fanatismo. Su distinción del heroísmo y entusiasmo san- 
to. Peligro de cierto desdén hacia estas manitestaciones. 


XIV.—¡Si habrá infierno! . . . . pág. 269 


Sumar10: Repugnancia de los sprits forts á admitir el dog- 
ma del Infierno. 


I. El dogma: ¿Está el infierno en el centro de la tierra? ¿Hay 
científica repugnancia para suponerlo allí? Las excavaciones 
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geológicas y el radio de la tierra. = II. El dogma humano y el 
dogma cristiano. Ornato imaginativo. Existencia del infierno. 
Demostración Evangélica: Id. patrística.=Il1I. El fuego infer- 
nal: sus cualidades. Prueba patrística. Dolores del alma. El 
fuego los produce como instrumento de Dios. Grado de certeza 
de esta verdad.=IV. Eternidad de las penas. Prueba patrística. 
erno se toma en sentido estricto en el cap. XXV de San 
Mateo. La noción cristiana de la Misericordia. La inmortalidad 
De eternidad. El Autor del orden ha de ser justo. La Bondad de 

ios. Gravedad y responsabilidad del pecado. Impenitencia de 
los condenados. 


XV.—El inventor de la Confesión. . pág. 289 


SumARI0: Memoria de los inventores ó instituidores; espe- 
cialmente en la Historia eclesiástica. 


I. Excelencias de la confesión sacramental.—Problemas de la 
Criminalogía. Indignidades en la averiguación y sanción de los 
delitos, y falta de corrección de los delincuentes. Utopia Socrá- 
tica. Su realización en la confesión católica: nobleza, suavidad y 
eficacia.—Errores acerca de su origen. Imposibilidad de su inst1- 
tución humana. Credulidad de los incrédulos. Sandeces incurridas 
acerca de su inventor. — TI. Autoridades que comprueban su 
uso desde el siglo vi al xin. Gregorio Magno, Cesario Arela- 
tense, Beda; Hraban, Rodulfo; Pedro Damiani y «Bernardo. Si- 

lo v.: Testimonios de San Jerónimo, Inocencio 1 y Agustín. 

iglo 1v: Testimonios de Lactancio, San Basilio y San Paciano. 
Siglos 11 y 111: Orígenes: San Ireneo y Tertuliano, —III Argu- 
mento sacado del Evangelio. Desatinos de Lutero, Melancthon y 
Kemnitz. Método de confesarse, cómodo, pero desconocido de los 
Santos Padres. Inconsistencia de la confesión protestante. Im- 
osibilidad de conservarse la confesión como institución humana. 

l hecho de Nectario. Fútil argumentación de Calvino. Autori- 
AE San Juan Crisóstomo. Divinos efectos de la confesión 
católica. 


XVI.— El Progreso y el Catolicismo.. pág. 311 


Sumario: Inmovilidad de la Fe opuesta al Progreso. Ge- 
neralidad de esta objeción. El Catolicismo fautor de 
todo progreso verdadero. 


I. Estabilidad común á la Fe y la Ciencia. La Verdad no va- 
ría; diferencia entre la natural y revelada.—Desarrollo dogmá- 
tico y científico de la Fe. Fuerza de las definiciones dogmáticas. 
—La Teología católica: crecimientos y variaciones. Vicente de ) 
Lerins y Bossuet.—Il. Estímulos del progreso en el Catolicismo. 
—La idea del progreso no es pagana: Pesimismo gentílico: India, 
Grecia, Roma.—El Evangelio y la perfección infinita. La per- 
fectibilidad y la aspiración á lo infinito. Investigación de las 
causas. Idea de la infinita perfección. Orfentación cristiana.— 
111. Desprecio actual de las ciencias teológicas; su elevación; 
fecundidad de sus especulaciones. Su influjo en los otros órdenes 
del conocimiento. Los monjes agricultores é industriales; nave- 
gantes y descubridores. La ciencia del Hombre. Educación de la 
Humanidad. Los sabios eclesiásticos. —IV. El progreso moral g 
social; su importancia preeminente. La santidad cristiana. El 
progi eso en las bellas artes por el Cristianismo. Ideales cris- ' 
tianos. ' 


